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Introducción 

La presente tesis está formada por un conjunto de líneas reflexivas que 

tienen UIl tema común: la ética. Desde el punto de vista de la política. la 

sociologí:1. la psicología. la filosofía y la psicosociología. se ofrecen aquí 

reflexiones encaminarlas a abrir la discusión y a revalorar la importancia de un 

tema a nuestro juicio actualmente relegado a un segundo plano. 

Por ello. porque se husca abrir la discusión. no se inlenta aquí arribar a 

cOllclusiones definitivas o únicas, a algún tipo de recomendaciones de proceder 

o preceptos morales. 
Si de alguna parte de los trabajos aquí expuestos se desprende algo 

parecido a una llormatividad. ello es sólo como parte de lo que determinado 

autor opina en un aspecto concreto. sin que pueda o deba ser aplicable para 

IOdos los casos y cn todas las circunstancias. 

La idea de esta tesis se originó -como es fácil suponer- durante la época 

c~llIdial1til. al final dc la formación cn la Facuhad dc Cicnt:i<ls Políticas y 

Sociales de la UNAM. y tuvo C01110 punto de partida el afán de analizar casos 

paniculares no de la tenría de la ética. sino de su práctica. 

De ahí. se produjo un acercamiento a varios profesionales de los medios 

que. a lo largo de sus carreras, habían adquirido de una manera u otra el 

reconocimiento del grcmio periodístico y ante la opinión pública. 
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Con la intcnción de entcnder el fenómeno concreto de las crecncias. los 

gustos. aversiones y prejuicios. volcados cn una práctica profesional. llevó la 

investigación a huscar en otras fuentes teóricas las condiciones y las razones 

explican una 'complcxión' ética dada. 

El nombre de "ética viva" proviene justamente de ver. y querer haccr ver. 

que mucho más allá de preceptos (y a veces incluso en contra de esoS 

preceptos) la práctica de la ética es una condición inherente y viva en toda 

práctica profesional. 

Viva también. porque 110 existe desligada del hombre que la practica y 

porque se presenta siempre C0l110 un fenómeno del presente, COllcreto. ligado a 

ulla persona determinada. 

y viva sobre todo porque. como intentamos mostrar. la reflexión

cOllstrucción sobre I~I ética puede servir C0ll10 eje de profesionalización en 

nuestro oncio de comunicar. toda ve1 que 110S remite al sentido y deheres de 

nuestra elección vocacional y nos permite ir rellcxionando sobre las elecciones 

que tomamos para con llosotroS mismos. los demás y nuestra profesión. 

Si profesión y profesiollalizaciól1 se hayan ligadas en la práctica. ésta no 

debe ser, con más razón. ajcna a la reflexión ética. 

Un dato llamó nueslra mención desde el principio de la tesis: pese a 110 

haber prácticamente nadie que niegue la importancia de la ética en la profesión 

en general y en el periodismo particularmellle. existe una especie de desprecio 

y encasillamiento de la problemática de la ética. 

Encasillamicnto. porque se tiende a confundir con demasiada frecuencia 

a la ética con la moral. y a traducirla a una lista de consejos o normas de 

proceder. 

Desprecio, porque se jU7ga que lo refereme a la ética puede scr 

circunscrito a un calálogo de anécdotas que cada quien reficre suponiendo que 

ello constituye en sí mismo una enseñanza para el resto de la gente y que 

puede ser adoptado sin más por otros. 

Tamhién desprecio. porque aunque IOdos cnfatizan lo toral de una 

postura ética en el ejercicio dentro de los medios y se acude frecucmemente al 

expediente de la ética periodístic;] para censurar y reclamar procederes ajenos. 

es en realidad bien pobre la reflexión sobre la ética encaminada a la autocrítica 

y porque 110 hay. al menos en el programa académico de la Facullad de 

Ciencias Políticas y Sociales. dentro de las 32 materias obligatorias. ni en las 
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muchas optativas. una sola que se llame Etica Periodística. Deontología del 

Periodismo. La Responsabilidad del Comunicador o algo por el estilo. 

Es más frecuente hacer ver a la ética C0ll10 lo que 110 de he ser hecho por 

quien se diga profesional de los medios, que -a nuestro juicio 10 más importante-

10 que sí dehe ser hecho por quien se precie de profesional. 

Esta especie de definición por oposición. necesariamente empohrece y 

limita la ética hasta convertirla en una moral. no despreciable en sí. pero de 

mucho menos alcance que la reflex ión constante emanada de la ética. 

De los textos que a continuación siguen y que constituyen el cuerpo de la 

tesis, puede aclararse que son más un saqueo selectivo que un afán de 

sintetizar una temática. una corriente de pensamiento y ni siquiera a un autor 

determinado. 
Son, como dije. intentos -a partir de un autor específico- de poner a 

consideración los que consideramos puntos de apoyo esenciales en la discusión 

de la temática ética, con la intención de incitar a tomar entre manos una 

discusión que en México esta aún pendiente. 

Los anexos al final de los capítulos teóricos no son paradigmas ni 

eSlalUas. sino apenas la forma en que cierto profesional actuó en un momento 

determinado ante una situación determinada, sin que ello sea incitación al 

ejemplo, .lVal, o recomendación. 
Sí hay sin emhargo. en esta tesis, la imención de incitar a la discusión y a 

lo que forma la parte esencial de la retlexi6n ética: poner al sujeto. al 

protagonista, al periodista. frente del espejo. Pidiendo de él el esfuerzo de 

conciencia necesario para verse sin suhterfugios y, además. para hacer público 

tal escrutinio. 

Cada uno de los capítulos de este trabajo es precedido de una 

explicación encaminada a poner en antecedentes al lector sobre los límites de 

cada miniensayo y a explicar el sentido en el que son utilizados algunos 

conceptos clave al interior de los mismos. 

Cada capítulo va seguido de una síntesis de conclusiones preliminares 

que se conjuntan y puntualizan hacia el fin de la tesis. 

En el primer capítulo se reflexiona, a partir de los textos y actividades 

políticas de un autor concreto (el ex presidente checo Václav Havel). sobre el 

tema de la ética ligada a la política. 
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Dos subapartados derivados nos remiten a Ull juego de contrastes entre 

la obra del tlorcntino Nicolás Maquiavelo y el pensador Karl Popper. La hreve 

revisión de cada una de estas ohras pretende ilwmar COII más detalle 1.1 

diferencia entre un planteamiento político que incluye y otro que excluye el 

hombre COllcrelo. 
En el segundo capítulo la Iínca reflexiva se encamina a la ética ligada a la 

sociología, o mejor aún, a la sociedad. pues se intenta exponer, desde la visión 

de UIlO de los fundadores de la sociología moderna. Max Weber. la manera en 

que las formas de ver al mundo y a la socied.ul se reflejan en la vida social. 

Planteado de otra !(JrI11a, se pretemJc en ese apartado mostrar que. lejos de ser 

sólo un conjunto fantasmagórico de postulados y apotegmas más o menos 

afortunados. la visiún ética que Ulla sociedad tielle de sí misma se traduce en 

ulla práctica. en tilla forma de vida yen el perfil de Ulla cultura determinada. 

En el tercer capítulo se revisa el vínculo entre ética y psicología. 

particularmente en la corriente pS1coan<llítica cm.:ahezacla por Erich Frollll11. 

Ahí se plantea que tle la misma forma en que existe un conjullto tle 

pulsiones o instintos humanos característicos. existe también ulla pulsión ética 

que mueve al hombre a la integración tlel sí mismo y del entorno social. 

En el capítulo cuarto el autor base es el filósofo espailol Fernando 

Savater. quien desde hace tres décadas reflexiona sobre la ética y sus 

implicaciones en la sociedad actual. El concepto base ahí es el postulado de 

"amor propio" como basamento de una autélllica ética constructiva. 

El capítulo quinto analiza la rclaciún ética-psicosociología. con aquella 

parte menos aj~ullada de la psicología representada por autores como Gustavo 

Le Bun, Gabriel Tardé y. mucho más recielllemellte. Moscovisci. Todos ellos 

condensados en el trahajo de Pablo Fernández Christlieh. doctor en psicología y 

profesor de la Facu\(ad de Psicología de la lINAM. 

El capítulo sexto es ulla especie de ejercicio a manos libres o propuestas 

propias de línc.¡s reflexivas mucho m;ís cercanas en circunswncias y ejemplos a 

la realidad de los medios de comullicaciún en México. 

La fuente principal en este segmento es la propia experiencia profesional 

del sustentaI1le entcndida como la forma directa de verificar la vida cotidi;u1<l de 

y en la práctica profesional. aunada a la línea de conclusiones preliminares que 

cada capítulo contiene. 

Nuevamente. a riesgo dc que se malinterprclc esta parte como una 

postura o como un paradigma. no he\1los <Iucrido dejar de lado la parte práctica 
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que nos es consubstancial y sohre la cual podrían hasarse tamhién algunas 

reflexiones. 
Se ha pretendido en esta parte ohrar a la mancra dcl cicntílico quc se 

somete a la prueba o experimenta en sí mismo la sustancia investigada para ver 

con atención y COIl mayor grado de involucrallliento los resultados de la 

indagación. 
Otra aclaración necesaria en esta parte del trabajo es la forzosa 

relativización de los medios en los que hemos podido colaborar. No se hace 

aquí propaganda ni apología de medio alguno ni, en contraste, se condena a 

otras empresas informativas. Sólo se revisa más de cerca el panorama que nos 

ha sido dado ver y los elementos constatables con otras formas de trahajo. 

La experiencia profesional sobre la que se basan las consideraciones de 

este apartado ticnen su génesis -como se verá- en la propia Facultad de 

Cicncias Políticas. pasan brevemente por la revista Proceso. por la Dirección 

(lelleral de Tclevisitlll Universitaria, por el diario 77/e Reporta de llelice, por el 

periódico Reforma de la Ciudad de México y por los matutinos None y El 

Diario de Ciudad Juárez. 
Finalmente, la última parte está formada por textos anexos que se han 

incluido pese al ostensible peligro de recihir acusaciones en el sentido de ser 

partidarios de lal o cual corriente o apologista de determinada reputación 

profcs ional. 
Con creces este esfuerzo se verá retribuido si contribuye a ampliar en 

quien pudiera leerlo, el marco de consideración de lo que comúnmente se 

concihe como el campo de acción-reflexión de la ética y mucho más si se 

consigue invitar a la discusión de Ull tema aún en ciernes. 

Creemos que los medios, factor esencial de cambio y conciencia social, 

mcrecen ya la reconsideración de su papel y debcr para con la sociedad que les 

da sustento. 
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Etica y Política 

Aun cuando la tliscusión sobre el quién y por qué debe gobernar se 

remonta a la antigüedad clásica. y no deja de ser una cuestión una y otra vez 

retomada. una versión de la modernidad científica ha pretendido sintetizar en las 

propuestas de Nicolá'i Maquiavelo el punto de arranque de la política como 

ciencia. La reducción de la discusión al planteamic1110 maquiavélico es un lugar 

común en la di.scusil·111 encaminada a fundamentar la cientificidad de las 

disciplinas que se dedican a comprender el fenómeno del poder y sus 

proced imicntos. 

Desde esa perspectiva. la ciencia exige el desapasionamiento entre el 

pretendido científico y su objeto de estudio. para. a partir de un presupuesto de 

objetividad, construir un cuadro comprensivo y explicativo de lo que pasa en la 

política. 

No parece caber duda de qut.: f/ l'rínript• es un texto principalísimo en el 

estudio de la política. /\un cuando resulte más difícil creer que Maquiave\o haya 

dicho todo lo que podía decirse en esa materia. Sin ahuso del símil. es como si 

un fisico supusiera que lo dicho por Galileo o Newton, es, sin más. todo lo que 

puede pensarse respecto n la física. 

La curiosa paradoja desde la que vivimoli la ciencia hoy. es la de su 

perm.!nente rcfundación y reconcepción. /\un cu,111do se pueda idcntilicar una 



serie de momentos fundadores. la ciencia hoy. si por ella entendemos afán de 

conocimientos. se perpetúa en su propia retroalimentación y redescubrimiento. 

Por III demás. no pareciera haber nadie interesado en negar la 

importancia de que la política se constituya en una ciencia. siempre y cuando 

sus parámetros de cientificidad no sean los que las llamadas ciencias exactas 

empicaron durante el siglo XVIII. sino los de las ciencias fácticas. 

Algunos de esos nuevos parámetros de cientificidad se vinculan a los 

planteamientos de T. S. Kuhn en su célebre Estructura de las Revoluciones 

Cielltíficas 1, donde. a grandes rasgos. propone el criterio de paradigma para 

explicar la validez temporal de un presupuesto científico. 

Una verdad científica. desde la perspectiva de Kuhn. es verdadera sólo 

hasta que no se compruebe lo contrario y ·aun para las ciencias exactas- obliga 

a los científicos a no dar ninguna teoría como verdad absoluta () imperecedera. 

Casi al mismo tiempo en el que Kuhn planteaba la importancia de la 

noción de paradigma. otro aufOr. Karl Popper. insistía en la necesidad de que el 

cicntífico. indepcndientemente de su área de estudio. se mantuviera en una 

lucha constante por la refutación de su propia teoría. 

Tanto Popper como un autor que veremus en el capítulo 11. Max Weber. 

se hcrnwnilll por su negativa a admitir un fIN en la historia. un sentido histórico 

en el devenir humano. 

IKUHN. T.S. E.l"fructum de Las RevollldOlu'.\' rü'l/tljkas. 
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Václav Havel: 
Los Ojos de la Conciencia . • • 

Los ojos de la conciencia son azules y melancólicos. Su piel. 

prematuramente rugosa. es de una opacidad metálica. Vino del otro lado del 

mundo para traernos su verho primigenio y trajo consigo el clima de su natal 

Checoslovaquia. porque hoy. 14 de agosto de 1990. es un día lluvioso y gris en 

la Ciudad de México. Vino a decirnos que "lo único que puede salvar al mundo 

conslantemente amenazado es la conciencia," y que "la esperanza es la 

dimensión del espíritu" .2 Amontonados entre diplomáticos, guardaespaldas. 

reporteros y simples curiosos. la pregunta se escucha una y otra vez en voz de 

los transeúntes: 

"-¿Quién es?" 

"-Es Václav llave!" 

"-¡,Quién?" 

"-El presidente de Checoslovaquia." 

"-¡Ah! ... " 

Hace apenas un afio estaba todavía en su séptimo encarcelamiento. Hoy 

es el presidente y líder de la Revolución de Terciopelo que. sin una sola bala y 

2Para dar fluidez a i:s1e a~1rtaJo hemos omitido las rd't:renr.:ias y los puntos susri:1t-.ivos JouJi: si: suprimi: 
1extn. limilánJonos a entrecomillar las citas ti:xtuaks. Para profundizar i:11 d pt:1L\alnit:mo <le Havd, véait-.e 
las ri:ferencias hihlin-hememgráfkas. 
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sin una sola gota de sangre disolvió cuarenta y dos años de régimen autoritario 

checoslovaco. En veinte meses. aunque ahora él no lo sepa. abandonará la 

presidencia y sabrá también de la aspereza del terciopelo ... 

Pero hoy está entre nosotros. aquí. en esta mailana nublada. Fue sacado 

casi en hombros cuando estaba tras las rejas porque se tenía la convicción de 

que sería "la garantía del renacimiento moral de Checoslovaquia." Para 

entonces, su sohrenomhre se había hecho popular entre sus compatriotas: le 

llamaron La cOl/rienria de Praga. 

Pero ¿quién es Václav Havel'!. o quizás la pregullla deba ser ¿qué es Václav 

Havel? 
El asombroso cambio social que !-Iavel representa ha de ser emendido en 

su contexto original: Checoslovaquia es menor que Coahuila y en ella viven 16 

millones de personas. Situada en el epicentro de Europa. vivi6 las anexiones al 

Tercer Reich en el 39 y luego, como único país del bloque socialista que intentó 

formar parle <.lel Plan Marshall, de la economía de mercado y del modelo de 

democracia occidental. sufriú la dominación soviética en 48. 

En 1968 a la primavera sucedió el invierno, pues la respuesta de la lJRSS 

a la Primavera de Praga fue el invierno de la guerra fría de la invasiún. 

Garda Márquez ha relatado C(1I11O él y Carlos Fuentes vivieron "una tarde 

de Praga en el año funesto de 1968. cuando Milan Kundera decidió que el único 

sitio sin micrófonos ocultos en toda la ciudad era un establecimiento público de 

sauna. Sentados en una banca de pino fragante. a 120 grados centígrados. los 

dos en pelotas y sin menor sentido del ridículo. escuchamos de Milan Kundera 

un informe sobrecogedor de la situ¡¡ciún Ir¡'¡gic¡¡ <le su país. n 1 

Situaci6n que se extendería hasta 1 QR9 cuando el efecto dominú de los 

países socialistas alcanzara la patria de Franz Kafka. Pero aflos allles, cuando 

aún nadie podía saber que ello ocurriría. durante las largas décadas de 

incertidumbre y sometimiento de la sociedad civil. algunos se opusieron al 

totalitarismo bajo su propio riesgo. 

Esa oposición fue un llamado permanente a la resistencia pacífica de la 

sociedad civil. sin anteponer un programa o modelo político específico. sin 

constituirse en partido o fuerza militante: sino como una exigencia moral hacia 

gobernantes y gohernados. 

3GARClA Mfirquez, (iahrid ·Carlo-; hu:ntes: Dohklllellle Buello". en Et Na¡;ionat lid I~ de a¡;u-;11l de 
1991. 
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De ahí surgió Václav (·Iave\. Mientras estaha en la cárcel. se negó a 

aceptar la propuesta del gohierno socialista ofreciéndole ahandonar su país 

(cuando nadie en su sano juicio huhiera previsto los cambios de finales de los 

80). se negó a dejar su patria. súlo porque tenía la convicción de que su deher 

era permanecer dentro de Checoslovaquia luchando por una sociedad más libre. 

Se planteó la política como una actividad esencialmente vinculada a la dignidad 

e indisociablcmentc ligada a la ética. 

Havel representó en la caja de resonancia de una Checoslovaquia gris y 

silenciada por el poder despótico. un llamado a la retlexión y a la conciencia. Un 

intento de cambio y rectificación colectiva. 11n análisis. una radiograHa de la 

sociedad moderna y su dinámica conflictiva. 

En su búsqueda de las corrientes profundas que alimentan los males 

sociales. Havel construye en aquellos ailos un diagnóstico dc 1;'1 sociedad 

enferma. Enferma de poder mal habido. enferma de autoritarismo: Según ese 

{Iiagnóstico haveliano. "la civilización moderna se encuent:-a en un estado de 

crisis global. de amenaza general que tiene profundas causas tilosóticas. Debajo 

de la cubierta de una sociedad próspera y que aparentemente funciona. arden 

sin llamas los problemas fundamentales de la existencia humana y su sentido. la 

dignidad humana." A su juicio. "no existe todavía ni de lejos una cultura política 

cuando menos un poco normal ( ... ) no existe una autoesrructuración normal y 

naturalmente pública de la sociedad. no existe una vida pública genuina. ni una 

vivencia natural con manifestaciones tamhién naturales de la ciudadanía libre. n 

.Y aun cuando aparclllc111cntc -agrega lIavcl- "no podemos ver cn 

ninguna parte indicios de desacuerdo COIl el gohierno". las cifras de crecimiento 

económico son halagüeñas y podría decirse que vivimos ulla etapa próspera. 

"¿qué sucede si entendcmos hajo esta definiciún algo más" que el momento 

económico? ¡,si nos interrogamos sobre "-el estado interno real de la sociedad-? 

¿si empezamos a preguntarnos por cosas más sotisticadas. no tan fácilmente 

computables. pero no lile nos importantes. como IOdo lo que se esconde detrás 

de estas cifras. partiendo de las experiencias personales? ¿qué sucedería si nos 

preguntáramos. por ejemplo. qué se ha hecho por el desarrollo de las 

dimensiones realmente humanas de la vida. por elevar al homhre a un nivel 

superior de dignidad. para que pueda realiz,trsc de forllla auténtica y lihre en el 

mundo?" . 
Ilavel piensa que "al cc1lIrar todo el interés del ser humano en asuntos 

estrictamente consumistas. se pretcnd!.: privarlo d!.: la capacidad dc percibir la 
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medida creciente dc su violación espirilUal. política y moral". lIavel nos advierte 

sobre "la vaciedad de la vida en un estado totalitario". 

Part .. >t.'iera que ahí donde le ha sido arrebatado al hombre su derecho a 

ejercer su dignidad polÍlica, se crea un vacío existencial. Un huecu paliado por el 

consumismo y somatizado en el cuerpo social en forma de fa'itidio. de 

aburrimiento y de apatía. De pronto. "la historia se convirtió en aburrimiento. n 

Porque ahí donde ella ha sido falsificada para legitimar en el pasado lo ilegítimo 

en el presente. "podemos hacer constar que el aburrimiento salló de los 

manuales de historia al destino real de la nación. n 

¡,Por qué la sociedad aceptó la usurpación de su soberanía interna? 

¡,Cómo se gestó esa pér<lida de iniciativa histórica? ¿Bajo qué condiciones se le 

relevó del papel protagónico en su propia historia? ¿Por qué aceptó la misma 

sociedad dejar de ser? 

Es simple, explicaría Havel: la sociedad tiene miedo. Miedo de saber que 

en cualquier momento, no importando el grado de razón o legalidad que nos 

acuda. todos somos objetos de un eventual abuso de poder. Pues la impunidad. 

prima hermana de la indemocracia, cunde y se instila en el alma colectiva. 

Como prefería Maquiavelo, "la motivación es el miedo. Es el miedo a 

perder su puesto por lo que el maestro enseña cosas que 110 cree: por miedo a 

su fUluro. el alumno las repite; el joven por miedo a no poder estudiar se afilia a 

la Unión de la Juventud. Por miedo a que se les impida seguir trabajando. 

muchos científicos y artistas se adhieren a ideas que no creen, escriben cosas 

que no piensan o saben que son mentira ... " Por supuesto -dice Havel- "resulta 

imposihle illlaginarst! el micdo al que me refiero C0l110 un miedo en el sentido 

psicológico del término, es decir, como emoción concreta, determinada: por lo 

general no vemos a nuestro alrededor a gente temblando de miedo como hoja al 

viento, sino ciudadanos que simulan alegría y autosuficiencia. Por el contrario. 

se trata de miedo en el sentido mas profundo de la palabra. yo diría en el 

sentido ético: consiste en una penetración. más o menos consciente, en la 

consciencia colectiva de la amenaza constante y olllnipresente". 

Por ello, la sociedad se convierte en una sociedad desesperada. de 

sobrcvivencia, IlllHivada sólo por el afán de subsistir y mutilada en sus 

capacidades creativas. fraternales e intelectuales: pues para crecer, para creer y 

para crear. se requiere de libertad. y no hay libertad ciudadana sin seguridad 

respecto a 1:.1 ley y la dClllocracia. "('uando el miedo está detrás del instinto <lel 

hombre por salvar lo que tiene. podemos observar con mayor frecuencia al 
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egoísmo y al arribismo convertirse en la fuerza motriz del afán humano por 

obtener lo que todavía le falta." 

A largo plazo. es decir. bajo un sometimiento prolongado de la sociedad a 

estas condiciones de miedo. desconllanza y anestesia moral. la gellle acaba por 

caer en un estado irregular de depresión y apatía: como mecanismo psíquico de 

sobrevivencia. adopta una posición inmutable ante la realidad más inmediata. 

Observamos entonces uno de los fenómenos más comunes en la 

sociedad contempor{lllea. "se trata de la indiferencia y de todo lo que se 

relaciona con esta condición. Parece como si la gente hubiera perdido la fe en el 

futuro. en la rectil1cación de los asuntos comunitarios. en el sentido de la lucha 

por la verdad y el derecho". Así. el mecanismo funciona sin tropiezos. "La 

desesperación conducc a la apatía." y "la apatía a la adaplaciúll. esta es la 

rutina (el fenómeno se presenta luego como una prueba de la actividad política 

de las masas)". porque "¿No es con frecuencia el aparente buen funcionamiento 

del respaldo político al régimen una cuestión de rutina. hábito. automatismo y 

comodidad. que camullan en realidad la resignación total?" ¿No obedece este 

proceso masivo al "frío y calculado plan de privar a los hombres de la ültima 

esperanza y provocar en ellos una honda depresión. que los sumirá en la 

indifercncia y el escepticismo: es decir. exactamente lo que necesitan para el 

ejercicio ininterrumpido del puder",! 

La prueba de la actividad política de las Illasas es en realidad. detrás de 

su mascara de apatía. la prueba eficaz de su desintegración orgánica e 

illélctividad. 
La sociedad civil. convertida en masa inorgánica. prefiere tan sólo 

permanecer al margen y mantcnerse en esa especie de vida latente separada 

de los asuntos públicos, 
La sociedad se idiotiza. en el sentido griego del termino idiota. es decir, el 

que aludc a aquel que no toma parte decisoria en los asuntos públicos. La idea 

de la masa enajcnada. censurada siemprc por teóricos y líderes opositores. es 

explicada lIanamcnte por Havcl como una masa temerosa y que opta por su 

propio encuhrimielllo. 
Basta voltear a nuestro alrededor en los sitios públicos cotidianos para 

percatarnos de que "la gente está J1crviosa. irritada. un poco angustiada. o. al 

contrario. apática. Da la IInpreslon de que están C0l110 si esperara 

permanentementc un golpe en algún lugar (. .. ) Es un estrés de personas que 

viven en la constante sensación de la amenaza; de personas sin libertad, 
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humilladas. desilusionadas. que no creen en nada. Es un estrés de personas 

que a diario ticnen que enfrelllarse con la insensatez y la nulidad: es un estrés 

de los habitantes de ulla ciudad sitiada: de una sociedad que no puede vivir en 

la historia. " 

Vivimos día a día un desfile de esta'i manifestaciones en los sitios de 

tránsito y espera, como en el tren subterráneo por ejemplo: "Lao;¡ caras que 

desfilan aquí -dice Havel- son. en su mayoría. extrañamente vacías. devastadas, 

como sin vida. sin esperanza. sin anhelos. Su mirada es apagada y su expresión 

apática. Basta con mirar cómo los hombres, uno con otro. se comportan en las 

tiendas. las oficinas, los medios de transporte: suelen ser ásperos. egoístas, 

descorteses( ... ) " 

De entre el estadio de apatía imperante en la sociedad sometida a un 

régimen autoritario, y como subproducto de la sociedad enferma. vemos 

destacar de entre lo mas representativo de la patología social a individuos que 

adoptan posturas más angustiadas. quienes somatizan con más fuerza el miedo 

colectivo y la anestesia moral. al grado de convertirlo en una necesidad de 

dominar a los demás como forma de protección en un medio inseguro, sin 

reparos de escrúpulos. 

Surgen aquellos que intentan protegerse COIl la humanidad física y moral 

de los otros. Después de todo, como dice Havel. "todo poder es necesariamente 

un poder sobre los otros". Vemos así, la descripción que hace nuestro autor del 

político corrupto: "Podría parecer que en los últimos tiempos, pocas veces un 

sistema social ha ofrecido tantas oportunidades a personas dispuestas a servir a 

cualquier causa con tal de sacar provecho: a personas sin entereza y que 

carecen de principios. dispuestas a cualquier cosa por el ansia de poder y de 

beneficio personal: a personas tipo lacayo, indiferentes ante cualquier 

humillación y dispuestas a sacrificar su honor frente al prójimo para quedar bien 

con los poderosos." 

y llevando al extremo su afán de autoprotección transformado en 

agresividad hacia los demás. se constituye en un poder sin responsabilidad ante 

quienes domina; en la tesitura de la impersonalidad que conlleva también la 

impunidad. 

"El político moderno es 'transparente' -asegura el autor checo-o detrás de 

su máscara sensata y de su lenguaje artificial no vemos al hombre que -por su 

amor, su pasi6n. su odio {} su valentía o crueldad- radica en el orden del mundo 

natural ... si divisamos algo. es sólo a un tecnólogo del poder más o menos hábil. 
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El poder es a priori inocente, puesto que no crece dentro de un mundo en que 

las palabras, culpa e inocencia tengan un contenido." 

"El filósofo checo Václav Belohradsky -dice Havel- desarrolló 

sugestivamente la idea de que el espirilu racionalista de la ciencia moderna, 

hasada e11 el raciocinio abstracto y la premisa de la objetividad impersonal. tiene 

como padre en la naturaleza a Galileo y en la política a Maquiavelo. quien había 

formulado primero (aunque con un poco de ironía malévola) la teoría de la 

política como tecnología racional del poder ..... 

"Y al igual que el naturalista moderno puso entre paréntesis al hombre 

cOllcreto como sujeto de la vivencia del mundo. también el Estado moderno y la 

política moderna la están dejando cada vezlllás entre paréntesis." 

El Estado-Nación. en los países autoritarios, se transforma en una 

entidad no de representación ni de atención a los problemas internos y externos. 

sino en los limites geográficos y paralegales de una dominación silenciosa. El 

Estado. controlado por un grupo económico-político con intereses particulares. 

se transforma no en un Estado público. sino en un Estado privado. En una 

empresa privada de poder. 

Con todo lo sombrío del panorama descrito por Havel. no es esto lo peor. 

La verdadera crisis es interna. es de valores y conductas; es una crisis de 

esperanz.tl.s. "Lo peor es que vivimos en un medio social podrido. Estamos 

moralmente enfermos. porque nos hemos acostumbrado a decir algo diferente a 

lo que pensamos. Hemos aprendido a no creer en nada. a no fijarnos el uno en 

el otro. a ocuparse cada uno de si mismo. Nociones tales como el amor. la 

amistad. la compasión. la humildad o el perdón han perdido sus dimensiones y 

su profundidad y signitican para muchos de nosotros. una especie de 

peculiaridad psicológica. M 

"Todos nos hemos acostumbrado al sistema totalitario y lo hemos 

aceptado como algo que no podía cambiar. Hemos contribuido a mantenerlo. En 

utras palabras: todos somos responsahles. aunque cada cual ell ulla medida 

diferente. de la marcha del engranaje totalitario, ninguno de nosotros es 

solamente víctima. sino que todos somos coautores. n 

Ese es el daño principal. porque es en la conciencia l110ral de la sociedad 

civil donde podría radicar la soluciéll1 misma del problema colectivo, ya que 

"detrás de los grandes problemas económicos o políticos" siempre "hay un 

importante factor moral n 
••• 
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Este es el diagnústico de I-Iave!. Su visión sobre la situación crítica de 

nuestros días. Pero en México. durante su visita. los medios informativos no 

dijeron casi nada en relación COIl estos lemas: y si lo hubieran hecho ¡,alguien 

se habría interesado? ¡,alguien habría pensado que quizás }-Iave! no solo 

hablaha para el caso checoslovaco sino que sus palahras -según se hahrá 

Icído- nos tocahan de cerca'! y. ¡,quién hubiera tcnido la paciencia de escuchar 

110 sólo su crítica sino además su propuesta allte los problemas que idclltifica? 

Porque ¡·Iavel es, también. una propuesta y un llamado a la esperanza .. 

En Polanco. la ceremonia frente al monumento de Thol1las Masarik ha 

concluido. Ilomhres y mujeres que hahlan con Havel le piden que aUlOgratle 

alguno de sus libros. Alguien que 110 habla checo se acerca a Havel para pedirle 

que autografíe una hoja de lihreta (ninguno de sus libros ha llegado a México). 

El titubea y vOltC,l indeciso a ver a algún integrante de su cuerpo diplomático. 

Aquel du{la brevemente antcs de adoptar un aire terminante: .. -El presidente no 

puede firmar ningún papel en blanco" dice COI1 los pulgares entre el pantalón y el 

cinturón mientras menea la cabe7a de un lado a otro. No ha terminado toda la 

frase cuando el prcsiJemc checoslovaco ha tomado ya la hoja y voltea al 

diplomático para escrihir apoyado en sus espaldas su conocida signatura. La 

misma que dejara boquiahierto a francoise M iltcrrand cuando lIavel firmú cn el 

libro de visitantt.:s ilustres. en rigurosa ceremonia oficial. debajo del mismísimo 

arco del triunfo: Su apellido seguido de un corazún ... 

Havel devuelve la hoja de papel con ulla sonrisa. 

"Siempre estuve convcncido. y lo creo hasta el presente. que la fuente de 

todos los fenómenos de crisis que nos rodean debemos verla en la crisis moral 

de la sociedad. y que ninguna de nuestras crisis -desde la económica hasta la 

ecolúgica- podelllos resolverla de otro modo que superando esa crisis moral". 

Lo esencial es. pues. aqucllo que se refiere a la esfera de lo ético. Pues es ahí 

donde la .",ocicdad define su fortaleza o dchilidad, donde se definen las reglas 

<Icl juego y por endc sus posihilidadt.;s lit.; éxito 1I fracaso. La sociedad derrotada 
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moralmente es una sociedad limitada de antemano ya que "la pérdida real no 

siempre equivale a la pérdida moral. la victoria moral puede convertirse más 

tarde en victoria real. mientras que la pérdida moral jamás lo hace." Lo que una 

sociedad no haga por sí misma nadie más lo hará. Si la desesperanza está 

colectivizada. poco puede esperarse en materia de avance real "puesto que la 

única posibilidad de salida lógica y sensata del ciudadano ante ulla crisis moral 

la representa el punto de partida moral." Por ello, es este mismo el eje 

verdadero de cualquier imento profundu de conslrucción. Es aquí donde la 

colectividad puede resolver el problema de su propia subordinación para asumir 

de nuevo su iniciativa histórica y limitar el poder con la exigencia de "sobreponer 

la moral a la política y la responsabilidad a la finalidad" asumir la tarea del 

saneamiento y la construcción y usar para ello solamente materiales sólidos 

tales C01110 la verdad y el espíritu humanístico. "Es evidente que la verdad y la 

moral pueden servir de punto de partida a ulla llueva política. " 

"Sí. la política amipolítica es posible. Aquélla que nace desde abajo. La 

política del hombre y no del aparato. La política creciente desde el corazón y no 

de la tesis." Pero ello es sólo posible si la iniciativa es colectiva. No puede ser. 

por su esencia misma, un prugrama de gubierno o una plataforma electoral. 

Debe surgir y malltenerse como una exigencia civil. Una forma de expresión 

social antes que política, y humana antes que social. Una versión inédita del 

acto público que descubra y emplee formas de sobreponerse a la 

arterioesclerosis de los canales tradicionales. y <Iue sea capaz <le subordinar el 

poder a la sociedad. Algo como la Revolución de Terciopelo que en su esencia 

fue "un intento del humillado por levantar la cabeza. del silenciado por hablar. 

del engañado por rechazar la mentira. del manipulado por librarse de la 

manipulaciún. Fue un intento del hombre por plasmar los tlerechos que le 

pertenecen, por participar en la responsabilidad que le es negada, por encontrar 

nuevamente su dignidad humana y su integridad y. de esa manera. recuperar el 

respeto dc sí 111 is IllO. " 

Fue ahí donde se constató que pese a decenios de congelación de la 

sociedad civil. permanecían latentes "en la conciencia oculta de la sociedad" los 

valores fundamentales. "Bajo una máscara de apatía había en la sociedad una 

gran fOrlaleza humana. 1110ral y espiritual y cultura civil" ... 
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A la larga. la participación de l'lavel se relativiza por cuanto es en realidad 

el cuerpo social quien asumc la protagonización del proceso. La experiencia 

particular del individuo es sólo un catalizador y un testimonio que nos recuerdan 

que "incluso en condiciones donde reina una mentira institucionalizada. el 

ciudadano puede decir la verdad. Que cada uno y sin órdenes desde arriba 

puede aceptar su corresponsabilidad por el destino del todo. En pocas palabras. 

que cada uno puede empezar consigo mismo e inmediatamente. H 

El sentido esencial de la política -y del polílico- es servir a la sociedad y 

110 servirse dc ella. Extraviado este sentido. el hinomio naufraga pues "sin los 

ciudadanos JlO existe la política". toda vez que la "recuperación de la ciudadanía 

no es un producto de la política sino. al contrario. su premisa." Esa búsqueda 

implica siempre una asunción dramática de la verdad. "La vida en la verdad. en 

tanto que rebelión del individuo contra una posici{m impuesta. constituye una 

tentativa por asumir de nuevo su propia responsabilidad. Se trata pues de un 

acto eminentemente moral." Como sociedad requerimos "confiar en la voz de 

nuestra conciencia más que en todas las especulaciones ahstractas y no 

construir otro tipo de responsabilidad que el que 110S llama hacia esa voz: 110 

sentir vergüen7a por ser capaces de amor. amistad. solidaridad, compasión y 

tolerancia, sino. al contrario. liherar las dimensiones básicas de nuestra 

humanidad desde el destierro en el sector privado y aceptarlas COI11O los únicos 

puntos de .;;alida Ic~íli1ll()s hacia una cOlllunidad humal1;'l sensata". 

"Es necesario rehahilitar fuerzas tales como la experiencia del mundo 

natural. única e irreproducible: el sentido clemental de la justicia. la 

responsahilidad trasCI.:lIllcntal. el gusto, el ¡'¡Ilimo, la Ctllllpa .. i('l11" . "Sin reparar en 

todas las hurlas posible.;;. extraer lluestras medidas de nuestro mundo natural y 

reclamar para él la existencia decisiva que le es negada" cada uno dehemos 

recordarnos a nosotros mismo.;; esencialmente y en segunda instancia "recordar 

a la gente los valores espirituales. apelar al crilCrio moral. Aun cuando no llegue 

a tener ninguna intluencia particular cn la vida cotidiana. un ladrillo debe ser 

puesto sobre otro." 
Ya no podemos permitirnos pensar "que la política es un asunto sucio. 

digno solamente de personas ruincs. Nuestra tarea ahora es conseguir que la 

políticC1 se convierta. simplemente. en una específica manifestación del nuevo 

humanismo. la llueva mentalidad. la nueva consciencia. Y no tenemos el 

derecho de evadir Iluestra responsahilidad política." 
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Debemos siempre "vigilar si por casualidad y sin llamar la atención, no 

empieza a desintegrarse, sospechosamente. nuestra responsabilidad en dos: la 

humana y la política. Tenemos siempre una sola responsabilidad" y hemos de 

esforzarnos cotidianamente en desentrañarla y ejercerla, pues "el misterio del 

hombre es el misterio de su responsabilidad." 

A fin de cuentas, Václav Havel ha imenta<lo COI1 los checoslovacos y con 

sus contemporáneos. COlllO él mismo dijo. "recordarles la verdad. recordarles su 

propia dignidad." 
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Autógrafo de Havel firmado en Polanco, 
durante su visita a México. 

Debemos siempre vigilar si por 
casualidad y si.:n llamar la atención no 
empieza a desintegrarse, 
sospechosamente, nuestra 
responsabilidad en dos: la humana y la 
política. Tenemos siempre una sola 
responsabilidad y hemos de esforzarnos 
cotidianamente en desentrañarla y 
ejercerla, pues el misterio del hombre es 
el misterio de su responsabilidad. 
He pretendido recordarles la verdad, 
recordarles su propia dignidad. 

Václav Havel 



Maquiavelo: 
la Exclusión del Otro 

Una de las figuras más apasionantes del pensamiento político y social es 

la del toscano Nicolás Maquiavelo. Sus ideas. atacadas o defendidas. se han 

convertido en vértice de múltiples polémicas. 

Con frecuencia. quienes apologizan sobre la obra del florentino afirman 

que lo lrnico que Maquiavclo hi10 fue exponer. sin pasilln de su parte, los 

mecanismos y usos del poder real: sin atender a las pretensiones idealistas 

descritas por otros autores. 

llay c¡uicne.,; ven en Maquiavelo una especie de pa1riota fervoroso sólo 

cmpcf1ado en s,llvar a l1alia: o como "un homhre desesperado ante la postración 

de su patria, con el ánimo esencial de redimirla y fortalecerla". 4 

Por otra parte. otro lugar común en torno a la obra del autor de El 

Príncipe y La Mandrágora es decir que es el padre de la ciencia política 

contemporánea. 

Además. según T. S. Eliot. "En Maquiavelo no hay cinismo por ningún 

lado. Ninguna mácula de las debilidades y fracasos de su propia vida y carácter 

mancha el claro cristal de su visión" .5 

4ACi\Jll.AR Cmnin Hb.:1or, "lü:gn:sandn a Maquiavt:lo". t:11 l'rou1.rn #. 1.kl 111:iyo, 199~. 
5Eliut. T. S. "Nicolás Maquiavdo". t:n Nl'Xo,\ #220. ahril 19%. 
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En resumcn. se dice de Nicolás Maquiavelo que es el padre de la ciencia 

política. que rechazó el idealismo al separar moral de política. que 10 único que 

pretendía era redimir a su patria y finalmente que escribió con 

desapasionamiento sus obras políticas. Pero ¿son ciertas estas afirmaciones? 

No hay en esta tesis 1.1 intención de analizar a fondo estas cuestiones. El 

objetivo básico de este apartado es cOllocer el momento emotivo desde el cual 

Maquiavelo escribe las ideas que ha legado y que han sido seguidas por 

infinidad de políticos y hombres de estado. Sin embargo. valdrían algunas 

COI1S iderac i( llles. 

Decir que Maquiavelo es el fundador de la ciencia política. es igual que 

decir que Newtoll lo es de la física o Cialileo de la astronomía: es decir. SOIl 

válidos para el parámetro de cientificidad dcl que estemos hablando. 

Ello no implica que antes no haya habido antecedentcs de la física o la 

astronomía ni que deje de haher refundadores o correcciones sustanciales 

posteriores. Lo mis1110 pudo decir Aristóteles de Heráclito respecto a la filoso!1a 

o los tomistas de Sal1lo Tomás respecto a la teología. En el fondo. decir que 

alguien es fundador de una ciencia se limita a lo que entendemos por esa 

ciencia o a ese contenido concreto. sin que ello signifique que no pueda luego 

ser sustancialmente modificada. Que haya UI1 Newton 110 implica que después 

110 pueda haher UII Einstein. 

T:llnporo e<; una aportaciútl dc Maquiavelo a la cil'tlci:¡ política la 

separación de la llloral () de la ética de la política. Ya aJ1les. PI:lIún hilO otro 

tanto en La República. cuestión esta sobre la que ahundaremos en el próximo 

apartadl). 
Maqui.avdo 110 Sl' sustral' a juicios () posturas éticas CII HI l'rúICipc. De 

hecho, lo que realmente hace es proponer otra forma de moralidad y otra ética. 

No existe acto humano ligado al poder que sea neutral o amoral. 

Por otra parte. es ohvio que el desapasionamie1Ho respecto al objeto de 

estudio y las pretensiones de ohjetividad son en sí mismas posibilitadoras del 

silencio y la ahstracción necesarias para la reflexión sohre el poder. Pero ello 

está muy lejos de significar -afortulladamcllte- que de la ciencia pueda surgir 

una práctica científica única de la política. en exclusión del resto de las posturas 

políticas. De hecho. actualmente. la política es concehida ya m{ls como tilla 
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suma de consensos que como el dominio unilateral de un grupo o una ideología 

excluyente de otras. 

Pese a ello, aún hoy, no sería difícil ver que un intelectual. supuesto 

especialista o asesor político. cobije su baja estofa ética y su contrahechura 

lTloral y la de su asesorado "político moderno", en la práctica de los mecanismos 

que Maquiavelo difundió hace casi 500 años, creyendo que acaba de encontrar 

el hilo negro y pretendiendo con ello que su proceder es "científico". En realidad, 

los mecanismos descritos por Maquiavelo han sido utilizados desde tiempos 

inmemoriales. 
A decir verdad, mucho se ha avanzado en cuanto a la actualización de 

los mecanismos maquiavélicos de obtención y mentenimiento del poder como lo 

demuestra la ohra de Muscovici h , y, al menos como técnica. el puro 

maquiavelismo ha quedado muy rebasado. 
Ahora bien, ¿Maquiavelo patriota? Sin lugar a dudas, siempre y cuando 

se entienda que para el florentino y todos los toscanos de principios del siglo XV 

patria equivale a sobrevivencia y a estado protector contra los invasores 

externos y contra los tiranos internos. 
En lodo caso, si Maquiavdo es un patriota, ¿lo leen hoy asiduamente los 

maquiavélicos para nutrir sus reservas personales de patriotismo y amor a la 

patria'! 
Por lo demás, al ser visto como esforzado y honesto burócrata. tampoco 

es Ma(Juiavelo una especie de incomprendido Gutierr;,os del Renacimiento: un 

indefenso solitario (Jue sólo busca el bien colectivo aunque quizás por medios 

equivocados. Por el contrario, Maquiavelo sabe lo que invoca y lo que pide 

cuando acollseja que es: "del todo l1l:cesario que la ofensa que se infiera a un 

hombre sea de tal calibre que de ella no pueda esperarse ninguna clase de 

ve nganza " . 7 

() cuando invierte el sentido de las cita') de Mateo 7: 12 y de Lucas 6:31 

"Haced con los demás como con vosotros mismos" y lo convierte en un "Haced 

con los otros como ellos harían contigo". 

Finalmente, sobre el desapasionamiento de Ma(Juiavelo, cahe decir. s610 

para no consecuentar ese error una y otra vez repetido, que el momento en el 

hMIl:-'!.:OVi."i, La t:m de 1m MlllliIlU/¡'.I. 
1MAQUIAVELO, Nicolás, El Príllcipe. p.:;5 (En addalltr: EP) 
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que escribió El Príncipe. fue el de un profundo resentimiento contra el poder y 

hacia sus propios adversarios. 

Tomar en cuenta el momento en el que Maquiavelo hace su obra más 

famosa y las razones inmediatas que 10 llevan a escribirla. es necesario a fin de 

comprender para qué lo concihió y de dónde partió su impulso. Maquiavelo 

nunca pensó estar fundando la ciencia política. Sus escritos. sohre todo El 

Príncipe, fueron escritos C01110 manual práctico para aplicarse en ese momento 

sin dilación en la larea del arribo al poder. 

Decir que Maquiavelo actuó desapasionadamente, además de tan falso 

C0l110 decir que no partió de ninguna moral. crea un falso dilema entre una 

pretendida visión objetiva. apegada a la veracidad estricta, y una supuesta 

posición soñadora e idealista. Acaso bien intencionada pero engaHosa o 

engañada por no querer admitir la real poUtik. 

Esa disyuntiva, a todas luces, 110 se sostiene en sí misma y 110 justifica. 

por un lado. el divorcio de la realidad en aras de un "deber ser", ni de la renuncia 

a incidir en la re~llidad basada en que "la política es siempre una cosa sucia". 

Tan "realista" y actuante en la realidad como la ambición por el poder que 

Maquiavdo retrata, es el afán humanista por el respeto a la vida del semejal1le 

que recihe un impulso detinitivo justamente en el Renacimiento. 

Se trata desde luego de una falsa disyuntiva cntre lo quc se debe y lo que 

es. VácJav llave!. por ejemplo, realiza la crítica ácida de "lo que es
n

, 110 tanto 

hasado en In que "dehe ser" como en lo que "ya no dehe ser" . 

A continuaciún. ulla inslalllánea de aquel momento de elección 

existencial vivido por el genio de Florencia. El instante en que Maquiavclo opta 

por la exclusión del otro. La reconstrucción de sus ideas y elllociolles 1lI:ís 

probables al tiempo de la exclusión. El llanto. el grito y el pavor que se esconden 

bajo la forma de consejo susurrado al oído del Príncipe. 

- § -

Aquella noche ue mediados de 1513. entrada ya la penumbra. en su tinca 

separada 1I kilúmctros de norencia. Maquiavelo cruzó el largo umbral que 

conducía a su pequeilo estudio apenas mayor de cuatro metros por lado. 
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Como acostumbraba, mudó sus ropas en el armario al costado derecho 

del pasillo. Al abrirlo. distinguió al fondo el viejo escudo de los Machavielli. Vio 

esos "malos clavos" que identificaban el escudo de armas del apellido de su 

familia en alusión a los que clavaron las manos y los pies de Cristo en la 

crucifixión. No pudo evitar pensar en su propio viacrucis. El que acababa de vivir 

y del que según sus propias palabras milagrosamente había salido con vida. 

Maquiavelo caminó hacia la chimenea de su estudio y avivó el fuego. 

Durante un rato se quedó viendo cómo las llamas consumían la leña y recordó 

súhitamente los sucesos de quince años arrás cuando el otrora amado. temido y 

todopoderoso Girolamo Savanarola fue excomulgado. ejecutado y luego 

quemado frente a los juveniles ojos de un Nicolás que despuntaba en una 

brillante carrera diplomática. 

Pensando en los afias que habían pasado desde entonces, y en lo que 

parecían haber desembocado. Maquiavelo se sintió derrotado. 

Sin saber por qué. también vinieron a su memoria aquellos días de la 

infancia que quedaron grabados para siempre en su memoria cuando apenas 

había cumplido nueve años. 

L1 llamada conspiración de los Pazzi. en la que una facción opositora 

intentó fallidamente matar a un Médicis en el imerior de una iglesia. provocando 

la venganza de los poderosos políticos y la ira del populacho. El arzobispo y dos 

conspiradores más fueron ahorcados y colgados de la ventanas del Palazzo. a 

ullas cuadras de la casa del pe(IUeño Nicolás y hasta donde llegaban los 

alaridos de la turba entremezclados COI1 el choque de armas y los gritos y 

gemidos agónicos de los arrehendidos. 

Otros l1lás fueron arrojados vivos desde lo alto de la torre del Palazzo. En 

las puntas de las lanzas de los fieles a los Médicis escurrían aún sangre los 

miembros arrancados a los muertos y sus cuerpos eran arrastrados por la 

multitud extasiada a lo largo de la ciudad. 

Más de ochenta hombres fueron ahorcados en los dos (lías que duró la 

masacre. Muchos de ellos decapitados. Como lo recuerda el pequeño Nicolás. 

"parecía que el templo se fuera a quedar en ruinas. "11 

IIDE GRATZIA. Sc=hasliáll. MlIqll;(/\,{'/o el/ ('I/I/jit'mo. p. 25. (El! adelalltt= M ('1/ 1) 
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En el esftldio de su casa de la campiña toscana, Maquiavelo recordaba 

ésas y otras horas trágicas mielllras caminaba hacia la ventana que daba frente 

al escritorio. ¿Cómo le había podido pasar a él todo eso? 

En noviembre de 1512 el nuevo gobierno de Florencia, instaurado a partir 

de la caída del gonfaloniero Piero Soderini. "destituyó. despojó. y removió 

totalmente a Nicolaulll domini Bernardi de Machiavellis" del cargo más 

importante de su vida como Secretario tlorentino. 

Más aún: pone en tela de juicio el manejo de fondos que el canciller había 

efectuado y lo sanciona con una multa de mil florines de oro. No conforme. el 

nuevo gohierno le prohibió el acceso al Palazzo y le prohibió que saliera de 

territorio y dominio florelllinos durante un aoo. en una doble humillación. 

Las csperanzas que conservaha Maquiavclo de rehacer su carrera 

diplomática y política se disolvieron para siempre al descubrirse cuatro meses 

después. en marzo de 1913. una conspiración contra los Médicis. 

Una lista anónima menciona los nombres de una veintena de posibles 

partidarius de Ulla conspiración para asesinar al poderoso cardenal Juliano. 

Entre los nombres figura el de Maquiavelo. 

Entonces. un bando gubernamcntal aparece diciendo que los supuestos 

conspiradores son huscados. Nicolás se presenta para defender su inocencia -

que nunca dejó de soslcner- y es delenido y torturado en busca dc información 

sobre el plan criminal. 

En el torreón del Palazzo della Sig.noria. Maquiavclo es torturado bajo el 

método de la cuerda o slrappado: 

/\ UIIO k :11:111 la IIHlfll'CI'" :t la ... l" ... palda ... y a ulI.a l:tu:1Ja que l:ud.!-'a (1\." 1111,1 

poka. Se jala Jd ulm l')t!Telllu de la t.:llerda y lllU) ~lIhe h<lsla el tet.:ho. liIlI lu ... 

hrazos tiradns hat.:ia atrá .... d cuerpo colot.:ado casi en horizolltal. COI! ... n pe ... o 

soportadl) por los hOlllhros y los hraws rclOn:idos. ElIIllllces se lihera la cuerda y 

UIII! CH: t.:a ... i al "'lIclu: la dCIt:Ilt:iúlI hat.:c que vinualUlellle los hra7.0", queden 

arr:ult.:aJos Jt: sU ... ..:oyullluras. El prot.:t~stl ~ repite.<l 

Para un interrogatorio. habitualmente cuatro veces eran suficientes para 

obtener la inf()rm<lciún huscada. Nicolás Maquiavclo no dice nada y no sc aparta 

de su versión original: "inoccncia". 

'1M ('111. p. ~1. 
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Sin embargo. de poco valía su tesón: es casi seguro que muera 

ejecutado bajo el hacha del verdugo. De aquellas horas. su propio testimonio 

angustioso. Intentando acaso el perdón y la compasión del objetivo del supuesto 

complot. Maquiavelo escribe: "Tengo. Juliano. un par de grillos en mis pies con 

seis vueltas de cuerda a los hombros: no quiero hablar de mis demás 

desdichas" .10 

Piere Paolo Boseoli y Niccolo Capponi. supuestos cómplices del complot. 

son ejecutados tres días después de su captura. En ese momento. mientas al 

olro lado de la puerta de su mazmorra en la prisión del Barguello el verdugo afila 

d hacha. Iodo el dolor. la desesperación y la angustia provocan que el genio 

pierda el piso. Dolor t1sico y de ánimo causan una momentánea pérdida de 

cabales. El mismo duda de su identidad fragmentada y oye voces que niegan su 

ser. 

Esta lIoche. cuando k ftJ!!áhallltls a las musas 

que COIl dulce chara y sus dulces poemas 

para CIlllS{llarlllt:. quisiera visilar 

a vuestra Magnilict:ncia y darle mis t:xcusas. 

sr: pn:selllt'l una y lile dt:scol1ct:rtú 

al decir: ~ ¡,Quién t:res qUt: le atrr:ves a lIamanne'!" 

Le dijt: mi lIolllhrt: y ella, por lIIorlitkarllle, 

lile glllpt'ú la cara y lile cenó la hoca, 

al decir: riTii IIn eres Nicolás 

POHIUt: lit:I1t:S aladas piernas y lohillos 

y est{¡s em:adt:nadn COUlO un 10\:0" .11 

Tras la tortura. es sin embargo el dolor 1110ral el que más hondamente 

queda pirograbado en el alma de Nicolás. "Yo estoy bien del cuerpo. pero de 

todos los demás cosas mal" 12. le relata a su sobrino por carta. También escribe 

durante su cautiverio sentidos poemas. 

Espero. y al t!spr:rar creer: el wnllellln: 

Lltlm. y el llanto aflige al pell~alllit:II\{l; 

10M {'l/l. p. 50. 
lIMI'II/, p. % 
IlCana de Maquiavdll a Juan Ventcci dd 4 dt: agoslo tle 1513. Florencia (ver EpislOlnrio (/512-/527) t:n 
Hihli¡IIICll1eH ¡grafía) 
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Rfo, y 110 es mi reír 1.'011 sClllimiemo: 

Anlu. y es vauo sólo mi anlimit:Ulo: 

Temo, porquc deseo y porquc Siell[O, 

y lIada vuclvc mi dolor míls tCII~O, 

('U¡IIIJO espcralldu lloro. do, y ardo, 

y s(llo sufro purqm: tmlnlo que a!,uardo. n 

Otra traducci6n, más literal del original escrito por Maquiavelo en ésas. 

las horas más oscuras de su vida, es la siguiente: 

EspclO y 1.'11 la csrlt'ra I.:¡CI.C el IOnl1cIHO. 

limo y c1l1allto alimelHa 1'1l.:maz(Ju .:allsado, 

río y mi risa IUI pasa dclU1'tI, 

ardo y d hlt:!,OIlIl aparc.:c fucra. 

tCIIIO 111 que \'1::0 y IOllue "ielllll. 

[tiJa I:II<;;¡ IIIC da nuevo Jolor: 

asi c<;paandll, 11010. río y ardo 

y lcngo miedo a lo qUt;· oigo y miro.l-l 

Milagrosamente, al secretario florentino admirador de César Borgia le es 

perdonada la vida y con los restos del naufragio se refugia en su casa de 

campo. 1\ solas. en aquella IHlche de 15\3. Maquiavchl miró la desolaciún a su 

alrededor ... la derrota de su vida. 1.1Iego denominaría reitcrativamclue esa etapa 

C0l110 "cuando todo se perdió". 

En distintos momentos de su existencia posterior, turhaciolles de 

pensamienlO fueron ocasionales cn la lúcida mente del l1orentino 

contemporáneo de Da Vinci y Miguel Angel. Visiones de descuartizamientos y 

matanzas lo horrorizahan y decía escuchar la voz de grandes hombres muertos 

dictándole cuando escribía. 

No sería ditlcil que para Maquiavelo, la división de Italia. la división del 

estado y la división del principado, fueran simhólicamente la división de él 

mismo como persona. El nuevo descuartizamiento de la entidad <le poder. 

Maquiavelo escrihe desde la más espantosa derrota política y humana: 

hahía sido removido de su cargo, acusado de traición, finiquitado su futuro 

13Stanza, ell NiI.:(\I;¡~ Maquia\'cln, Olm/l C(J/lIJl'('fU\. El pOt:lllil tue e'ót:rito alrcdedor Je 1520. 'ót:)}llll el 
traductor y edilor dc la vt:rsi~')JJ en e~paf¡ol (vel rdt:rcnda). 
14M ('111. p.316. 

2\ 



político, dilapidado su prestigio, despojado de sus bienes, interrogado, torturado. 

y condenado al exilio. "Por eso, antes el peor castigo 110 era la muerte sino el 

destierro. El exilio 110 solo expulsaba al individuo de su ciudad, de su país, sino 

que también de sí mismo." 15 

Ante sus propios ojos, según su correspondencia. se vuelve pobre y 

despreciahle. Había sido perseguido como un criminal (ningún antepasado suyo 

había caído en tal descrédito) y sus privilegios se habían ido también al caño. 

I.os favores que podía hacer él amigos y conocidos. se esfumaron y con ellos la 

compaiiía privilegiada y situación confortable que estaba acostumbrado a 

disfrutar desde que tenía uso de memoria. 

En su obra de teatro I'ortuna Maquiavelo equipara felicidad con bondad. 

El homhre afortunado, es "de momento feliz y bueno". Acaso, en la horas 

oscuras. el autor describe que también es válido el binomio contrario. 

Desde ese momento emotivo, Nicolás Maquiavelo escribe, en la soledad 

del exilio, el resentimiento y la humillación, sus obras cimeras. Nueve meses 

después de dejar el Bargello, a finales de 1913, dice que ha terminado El 

Príncipe. bajo un intenso impulso encaminado a dejar por escrito su experiencia 

acumulada. 
Ahí, en ese momento vital, bajo la paternidad del resentimiento y la 

frustración, "el padre de la ciencia política" escribe sus tres principales obras "no 

literarias" ( niscursos Sobre la Primera Dé('ada de Tito Livio. HI Príncipe y El 

Arte de la Guerra). 

Maquiavelo "reconoce haber aprendido una lección -cautela. ¿De qué 

manera fue tan incauto como para que lo encarcelaran y lo torturaran?" Lo 

recuerda bien y lo deja plasmado en El Príncipe: El temor al príncipe se 

mantiene por un terror al castigo que nunca nos abandona. 

Maquiavelo decide subirse al carruaje del poder para nunca más volver a 

ser arrollado. ya que sólo el poder retenido a cualquier precio evita el 

éllliquilam ienlO. 
En algún sentido, El Príncipe es la venganza de Maquiavelo contra el 

destino que lo lIevlJ a la derrota. El razonamiento es casi simple: "si me lo hiciste 

a mí. hazlo tamhién a otros". 

15FERNANDEZ C'hrhalit:h. Pahlo. "Dolor por la lit:rra" t:1I R(1imIl1l. 13, st:Plit:mhrt:. 1996. 
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Esa. su dolorosa experiencia. se traduce a sus escritos como visiún de 1<1 

política. la guerra y la naturaleza de los hombres. "Los hombres siempre son 

malos. si no SOIl hucllos por necesidad." Ih 

Si pesó más el patriotismo que la venganza en el coraz{m del tlorentino. 

es quizás más dilucidahlc desde esta perspectiva. Sin embargo es hien claro 

que para Nicolás. allle un devenir o;¡ocial que avanza hacia el caoS y la ruina de 

la Toscana y toda Italia con todo y el sacro trono de Roma. cambiante hacia el 

caos, la disyuntiva es entre el principado o 1.1 anarquía y la disolución. 

Nuestro filósofo político y moral sabe otra cosa. Primero. que los hombres 

son por naturaleza dc perverso corazón. Segundo. que deben encaminarse 

hacia el bien común del Estado o están perdidos. 

L'I venlall lit" e-;'c mUlIdo t.lt" .... co)'untallo es 1<. de que eslá hahilado por hrultlS 

radonalt:" que se pn:cipitau a "U ruina. Si tal es el caso ... ItKlo el arte dd Estado 

encaja e:1l "U sitio. Se t:llliellde L .. ) por qué e:s dift:rente la tilllsnlia polftica de: 

Nicnl,h: por qué prescrihe lIledicinas fllenes )' por qué d homhre eXlraordilUuin 

en la cli ... i ... ( .. ) euellla ¡,:tlll cllCIII\lf y CllIIet aptlyll Je Dills: pllf qué ill"i."tt" ellla 

t:tt:rtla vigilancia snhre los apetiw-; y las pasiollt:s lit! los hlllllhre:s. sohre su 

LlescontelUu y su a:-.ml.:ia ( ... ) en "ulHa. un 1IIU1ll1o desl.:oyumaLlo. COII el 

dcsl.:uhrilllicllln Lle: que Ins hrulOs ral.:inna1t:s me:rorJe:an por la ciudad dd hOlllhre. 

loda:-. ta pefspt!C1;\'a:-. ... ep<lmda:-. dd razonamkllltl de Nil:\llá:-. se i"legrall y se 

COll"liluyell en su cicncia política. 17 

Por ello, al igual que el Manifiesto del Partido COf1lul1isla de Marx y 

Engels, El Prfl/cipe es un lihro para arrihar al poder y para salvar a la patria. 

clase o raza. 
Maquiavelo no apela -porque no cree en él- al puehlo. ni mucho menos a 

la democracia. C0ll10 la difcrencia irreconciliable que va de una fiera a su 

domador, Maquiavelo también hifurca entre gobernantes y gobernados, casi 

como de dos cosas de distinlO origcn. 

IhEP. p. 14(1. 
17M l'I/ l. p. ~55. 
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Si la "naturaleza de los hombres es obligarse Ul10S a otros"IK, hay ahí otra 

versión dd ZOOIl politikoll, llol111c política no alude a la salud de la ciudad, sino al 

dominio del animal político. 

Es IIIU.:llll IIlás "eguftl ser tel11ilhl prill\t:rll que alll<l(.J¡1 ( .. ) !'tl"que de IllS htllllhres 

ell gem:ral se puede dcdr ( .. ) que son ingratos, voluhks. simuladores. que 

huycn de los peligros y que están all"iostls de ganancias. t '1 

En su descargo. h.¡hría que decir que pareciera \lO ser el mal del prójillln 

en sí In que quiere Maquiavelo, sino sólo el necesario para que el estado 

funcione. Por ejemplo, censura a AgalOcles por haber sido sanguinario pese a 

haber ejercido UIl huen dominio. 

Lo que 110 obstante parece claro, es que su propia vivencia condujo al 

"esclarecimiento" de esas caras ensellanzas que puso por escrito COII la 

intención de que se volvieran práctica en un Príncipe. "Un Príncipe. pues, no 

debe tener otro objeto ni otro pensamielllo, ni cultivar otro arte más que la 

guerra." 20 

En ese divorcio de ac(Os y actur. En la disociación de actuar y ser, 

Maquiavelo funda la exclusión del otro-gobernad o-sometido. Buscando no volver 

a ser el derrotado, sintetiza la exclusión del otro C0l110 otro yo. Esa decisión, sin 

embargo, es también la exclusión de la parte de mí en el otro. Es la pérdida de 

Ulla p.lrte de mi identidad reflejada. Es una forma de mi propia muerte. 

Por lo demás. Maquiavelo se quedó esperando a su príncipe azul (} rojo 

sangre. N'.l logrú rehacer su fortuna política ni ecollúmica y nunca vio unida a su 

amada patria ital iana. 

Idea Preliminar: En el raso de Nirolás Maquiarelo, la ruptura fines-medios 

lince menos de UIl afán rielllífico y patriótico que de una identidad fracturada y 

de 1111 medroso reselltimiento. 

I}lEI'. p. 77. 
I '1Ep. p. lU4. 
~(JL". p. cIJ. 
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Popper: 
La Inclusión del Otro 

Si un homhre puede ser definido a partir de los adversarios que ha 

elegido, la lisia de Karl Popper sería larga: Heráclito. Platón. Hegel. Marx. Freud. 

Adlcr. Lenin. Hitler. los i111egra11tcs del Círculo de Viena y Wingenstein ... sólo por 

mencionar algunos <le los más famosos. 

Sin embargo. si C$C mismo hombre puede a la vez ser definido por sus 

aliados y simpa1izantes. la lista de Popper sería más larga aún. ya que el filósofo 

de la Sociedad Ahiala empaliza con el portentoso esfucrzll colcclivn hacia la 

razón y el ascenso que desde la Grecia Clásica hasta nuestros días viene 

protagonizando la humanidad. 

Poco conocido en nuestra tradición académica si se le compara con otros 

autores. Popper cs. sin lugar a dudas. uno de los pensadores de las ciencias 

sociales más importamcs del siglo XX. 

Sus preocupaciones intelectuales no solo alcanzaron el estudio de la 

historia y la crítica al historicismo. sino que abarcaron también terrenos tan 

separados entre sí como la música .. 

Mi prohkma era t::I si~uiente. La polifonía, al igual que la i.:iem:ia. es algo pei.:uliar 

úe nuestra .:ivilizadt'in m:dtlem.il. (Estny utilizanúo t::I ténnino polifonfa para 

dnu•ta1 mi ,i'1lt1 el .:i11111apum1,. si1111 t;unhié:u la arn11111la 111.:ddc111al.) Pen1 a 
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diferencia de la ciem.:ia, no parece ser de origell griego, sino haher surgido cutre 

l(l~ si!!los IX y XV d. C. De sC."r así, st' mua dI! la n:alizadún más ¡ .. ¡¡udi,a. origillnl 

y vt:rdaderalllt:1Ut: milagrosa de nuestra dviliza¡;it'ln. sin excluir a la 

¡:¡ruda.:!.1 

la lógica. 

f'm¡';l1r¡1I ulla sulUl.:iún acept<thk al prohkllla de la inducci(lll ha sido. siJl duc.la. el 

1411,'1\1 h;hko de l'0ppCI. Para dlu ha rcdmzalln tlllahut'ntc la CIIIICCp¡.;;t'1II 

Ilrtm.loxa lid III1!lIlUO cicudlkll. ~2 

la tilosotla. 

Wittgenstein sa!tú de lluevo interrumpiémlolllt: y hahl() largo y (elidido acerca de 

rlllupecall<:za.s y dI! la no t!"i.slencia de prnh\emas filosótictls. En un IlltllllellW 

que me pare!:;!') apropiadll le illlerrwnpí y presentt: una ¡¡Sta que h:nia pn:parada 

lit: prohklll:ls lilllS\í1kos, [lile ... Cllllm: ¡,COIIIlCelllns 1.:1 ... COS<l"; a través de nue,'itros 

St:lJtirJll";'! i,(lhtt:llt:llHIS lIueStnl nllUlI.;imienhl p'lr inducciún'! Wittgt:ll'itein rechaztl 

t:StlS prohkma:-. por ser más I(¡gklls que tilosMkos. Me referí elltum:es al 

pruhlelll<l de si existe el intinito pnte1ll.:ial. u quizá indusn el actual. prohlema que 

re.:haz¡'l por ser lIIatelllátko. Mt::ndont: t::lltOllCt::S algunos prohlt::mas morales y d 

prnhlt::ma dt:: la validt::z dt:: las reglas moralt::s, En t::sle pUnto. Wiugt::lL'ileill, que 

t'staha SL'llIadu jUlltll al fuegn y hahla eS(¡ldo jugut:tt:allllo nervios<ulIt:lltt' con el 

atizador. qut' a Vl'ce:-. usaha ':01110 hatuta dt:: din:clur para recalcar sus 

atinuaciolles, me desati¡'l: ¡dé un ejemplo de una n:gla llIoml!. y yo rt::pliqué: "!lO 

alllemzar l:IlII atizadores a los prn!"t::sores visi(¡lIIlt::s". Tras lo cual Wingensldll. 

en un acceso dl' rabia. tirú el atizador y arntndonú furioso la hahilaóúII. dando un 

ponazo.:?J 

('~)mo veremos adelante, también fueron materia de interés y estudio de 

Popper la ética, el análisis crítico del método científico y el helenismo ... Sin 

embargo. él se consideraba ame IOdo un físico teórico y un matemático. 

La talla teórica de Popper en el terreno de la física. se desprende con 

claridad de la dimensión de sus interlocutores: 

21I'OI'I'ER. Karl. IIÚ\'/IIU'(/(/ .1';11 Thmill/l. (JI/a Alllllhiof.!n!lra!IIIl'i('C(fllll. (t'n 10 sucesivo 8). p, 7~. 
22MA<iEE. liryan, f'oJIJu'r. (~n lo sucesivo P), p, 29. 
218. p. 165. 
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El Itlayuf y 111Ú" Juradero illlpiU.:llI de mi visita hit: prlH.luddu por ¡;;ill"leill. Yo 

hahia sido illvimdo a I'rilll:e:ltlll, y e:1l UII St'llIill;'lrin Id un artículo sohre 

~hlllt.'ll'rlllillisllli 1 l'll I:í."ica !..'W\lltiGI y !..'Il ¡:í.si!..';t !..'Iúsi!..'a~, un eXlraClt1 de 1111 ,utkUltl 

muchu 1I1{¡S largll. En la discusi¡'lI1. Eillsleill dijo unas plicas palahras de 

cmrnhoraci!ín. y Bohr hahlt'l por t'XlelNI (iil;IT,;!;indose haSl:l el t'xtrt'llIo dt' lllle: 

S(lllI qut'dást'lIllls los dlls).. El hedlu dt' qut' Einstein y Bohr villie:rall a mi 

contl:n;III.,:i .. 111 l..:oII.siuero el lII .. yor I..'lllupliJollue recihí jamás.24 

En el terrello de lo leórico social. Popper podrí;'l ser llamado el protCta sin 

profecía. Profeta porque la mayoría de sus previsiones y la certeza de sus 

críticas sobre la sociedad sucedieron conforme él las anticipó o fueron 

corroboradas COI1 el Iranscurso del siglo. Y sin profecía porque se negó siempre 

a tomar en serio la anticipaciún C0l110 forllla de valoración o condición necesaria 

de las ciem.:ia"i sociale.'i. 

Popper alcal17ó a ver, en las décadas finales de su vida. que la historia le 

daba la razón ·pese a que él mismo hubiera deplorado la idea de que la historia 

diera la razón a alguien () tuviera en sí alg.ún sentido, 

No se intema aquí la revisión de la nhra de Karl Raymond Popper. aun 

cuando por su naturaleza y alcance bien podría ser otro de los teóricos cuyo 

análisis forma parte de este trahajo. De hecho. merecería no sólo un capítulo 

propio, sino COIl seguridad una tesis autónoma. 

Lo que se inlellla aquí. para efecto" de la rellexiún sohre la deoluología. 

es revivir el lllOlncnto l:ticll ... la disyulltiva y la respuesla existcncial. lllllll:'lll<l y 

teórica que dio Popper ante el aparente triunfo en su momento de las peores 

tcndencia.<¡: autoritarias en el mundo: el nazismo y el socialismo estaliniano. Esta 

es la historia <le ese instante ético. 

- ~ -

Una t;,¡rdc de marlO dc 143X. cn Nueva Zelanda. hasta donde hahía 

tenido que ir a refugiarse de la persecución nazi, Karl Popper recibió con un 

248. p. 171. 
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vuelco en el corazón la gélida noticia que temía desde 1929 y sobre la que 

había esperado estar equivocado. 

Hitler había invadido Austria. 

En aquel momento. pocas personas en el mundo C01110 Popper entendían 

verdaderamente la dimensiún de esa noticia y la vor{¡ginc que se avecinaba. 

Adolfo Hitler. el mismo joven uesvalido y escuálido que llegó a suplicar 

refugio a la casa de huéspedes que el propio padre de Popper ayudó a crear. se 

alzaba en un guerra que nuestro autor coincidiría en llamar la Guerra contra 

Occidente. 

Para entonces. Popper había perdido el contacto con sus amigos en la 

diáspora de la persecución nacional-socialista, su padre había muerto ya. tierra. 

raíces y tradición se hahían perdido. 

A solas. aunada a la humillación del exilio, al dolor del desarraigo y a la 

soledad a la que había sido confinado. llegó el terror que nacía de la conciencia 

de saber lo que significaba la guerra. 

Popper plldía anticipar el exterminio masivo e "industrial" de seres 

humanos que se avecinaba: la industria militar hiperproductiva al servicio de la 

destrucción; el cambio de objetivos militares a civiles como plan táctico de la 

nueva forma de matar ... la Guerra Mundial. 

Lejos de Europa. sintió pavor. por su plena conciencia de la pesadilla que 

se avecinaba pues había vivido sus prolegómenos y conocía desde mucho 

tiempo atrás su signiticado. Recordó cuando, en 1916. durante una estancia 

familiar en los Alpes fue tcslign dc los cSlragos de la guerra: 

E~táhamllS lit: IIU~VO ~1I d Salzkallllllergut, dond~ alquilamos una casita, situaJa 

I!II la cima Je Ulla ladera arhlllaJa. SI! etK:01lfraha con nosotros la henllana Je 

Fn:ud. Ro~ Gral. qUl: era amiga J~ mis JlaJrc:~. Su hijn lI~n\lallll, -;t'1lo cinco 

a!1ns mayor qUI! yo. vino a visitarnos v~sti¡Jo ¡JI! unifonll~ C:II su ú!tima dc:spedi¡Ja 

allt~., de marchar al trC:IlIt:. Poco dl's¡m¿s nos lIegú la noticia ,.le su IIlU~rt~. El 

dolor de .. u madre _y dt: .. u hermana, la .. ohrin:l favorita de Freud- fue t~rrjhle. Y a 

mi tlle hilO comprt:tlder el siguiticado dI! aqudlas largds y I!spantnsas listas JI! 

~rsoll':l" muertas, hl!ritlas y (..lt:saparec..:irJas. 25 

Al rememorar. de súbito. en Nueva Zelanda. ese pasaje de sus primeros 

años, Popper sintió compasión por sí mismos. por Europa y por sus 

258. p. 21. 
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contemporáneos. La misma compasión que Ilabía sentido desde la infancia y de 

la cual decía que recon..laba "COIllO una de las más vivas clllocioncs". 

Como prolcsor invitado en la I Jniversidad de Nueva Zelanda, Popper 

había de alguna manera pospuestu su reencuentro intelectual con la historia 

europea, y se limitaha él ohservar preocup<l(Jo sus t~ltídicos derroteros. Aquella 

tarde, sin cmbargo, no puede ya permanecer al margen. 

Ohligado a mirar demro de su propia memoria del horror, en medio de la 

angustia por la densa penumbra que sc avccinaha, Popper recordó aquella otra 

tarde 24 aiios éltráS. cuando cra un adolescellte: 

El 28 d~ ,imlil) tk 11)14, hacia el atanJ~c~r, al apn)XimarlHls a !lIS arrahales de 

Viella (1l1~g(l Je una ext,:ursit'ml. ()ínHl~ decir llUt' el archiduqu~ FemJndll. 

lu:n:Ul"lll t.le Auo,;u-ia. hahía o,;idll a,>e'iillaJo el! Sarajevo ( .. ) Teula. put:s. doce 

;¡flns cuamlo e,tall() la Primera Guerra Mundial: y los auns de guerra. y sus 

efet:llls, fueHlll en tndn n:spt:ctll det:isivoo,; P;¡nt mi desarrollo imelecmal. 

lIicit'rol! o,;ur,!!ir en mi ulla actitud crítica con n:specttl a las Ilpiniulles :u.;~ptat.J;¡s. 

espt:ciallllt'llt~ lao,; Ilpillil)lle~ plllíticas. 2h 

Desde ese momento, Popper perdió para <;icmprc la indiferellcia ante lo 

social. Nunca m{¡s en los días sucesivos de su vida volvería a ulvidar los 

estragos a los quc la harharie podría conducir. 

En la orfandad de la cOl1ciencia violentada por la furia de la historia, 

Popper se supo solo en ese 1<)3X, Rectlrdú uno a uno los agravios que su 

mellloria registraha. Rehizo mentalmente la trayectoria de su pensamiento. El 

desengaño que viviú de la vía de la violencia como forma de progreso social y la 

necesidad de cOl1strucciún en otro sentido. 

El cnlapso lid Imperio Austriaco y la~ o,;ecudas de la Prilll~ra Guerra Muudial. la 

eSl:ast:7. de alilllelltos. lus llIotill~~ de hamhrit!lItos ell Viena y la inllaci(lII 

dt'~t:lllrellada (. ,) EIIIIUlldl) t'11 que Y ti hahía creL:illtl hahía qut:dadtl destruidll: y 

L:Omellz(1 elllOlICeS UII pt:riodo d~ gW:IT:1 dvil c;¡!iellle y fria. que aL:a!l1i C01l la 

illvasiún dt: Austria por Hitler y llu~ coullujo a la Segund¡¡ Guerra Munuia1. Hahla 

l:tllilplidu tu, dieci~éi, ;Ifio, nt¡lIIdll ;Ilah') la (Primera) guerra. y la rt'voludúlI lile 

2°8. p. p. 18 Y 19. 
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inclin() a 11t=var a -.:aho mi propia y privada revolm:i(JIl. Decidl ahandonar la 

t!st:ut!la. ya avanzado d alio dt! 1918. pam t':studiar por mi cut!llta. 27 

Luego de la guerra. en la primavera de 1919 se hahía considerado 

cOlllunista duralHe tres meses. Pero. según sus propios recuerdos. "pronto iba a 

qucdar desencantado. El incidente que me enfrentó con el comunismo. y que 

pronto había de alejarme enteramente del marxismo. fue uno de los más 

importantes en mi vida. " Con dolor y náusea. Popper rememora: 

A ral/. dt! las a-.:tividaJes Jt! aFitaci(1II qut! ,ksemh!.)L·aroll en prolt!slas c~tlkjeras 

t!1l Viena. varins júvt:nt:s ohrt!rn" y t:omuuist¡¡s fueron asesin.tdns por las fut!rzas 

polidat:as ( .. ) Yo t!slaha horruriz¡¡do y t!"pantado dt! la hrutaliilitd de la plllida. 

pero ';1II1hi¿n dt: mi lIIislllll. Porque st!lIlfa que, (01110 marxista. clllllpartia par!t! 

dt! la respoll"'lhilidad por la lTaFedia. 2K 

Popper revivió aquella sensación en la tarde opaca de Nueva Zelanda. 

Una sensación que estaba fresca en su memoria y que atribuyó a los estragos 

de lo que la creencia ciega en una ideología podría acarrear: "Me sentí 

terriblemente deprimido por haber caído en semejante trampa" -reconJó. 

En la ¿po(a ell lllle leufa Jiet:isit:lt: a"os !lit! llaMa l:lIl1vertidll t!1l un all(i

lIIar. .. i"la. Mt! hahía pen;¡uadll dd t:ará¡;ler dllgmálko de su t:rt:do y de "u 

inndhlt! arroFant:ia illldt:\.'luaL Era una ¡;lIsa lerrihlt: arrogarst:: un tipu de 

t:ol\ll(imit:1II1l que t:llllvt'nfa t!1l un dehtr urrit!sgar la vida dt:: otras persollas por 

un dllgm:l acrltkatUt::[I(t' :Kt!pladll, por Ull sut!"lI l]ut! podrfa rt!sultar 110 ser 

feal i/,ahle. ~,¡ 

Sin embargo, Popper nunca se alejó del pensamiento de izquierda y de 

hccho fue un indirecto fundador de lo que hoy llamaríamos izquierda 

dClllocrática: .. DUral\tc Illucluls 'Iilas permanecí siendo socialista. incluso 

después de mi rechazo del marxismo: y si pudiera haber una cosa tal como el 

socialismo combinado con la libertad individual, seguiría aún siendo socialista. "JO 

278. p. 44. 
211,8. p. 45. 
2Qn. p. 47. 
1°11. p. 49. 
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Uesdc cntonces, alejado de lo que implicara la negación del adversario, 

Popper vivió al impulso del viento inc1uyeme y democrático. En la duda le iha la 

vida. luego de haher experimentado lo que él mismo llamó "el asco" de ser 

coresponsahlc de una masacre. 

Desde los mús funestos presagios. con la marea creciente de la 

destrucción ciega. en las horas más oscuras del siglo. Popper evalúa su vida. la 

de sus cO!Hcmporáneos y la misma historia humana que hahían conducido a la 

tragedia. Recorre el rastro de sangre que el Calaclisl110 ha dejado a su paso. 

Para el pensador de la So('le'dad A Merfa , para el hombre exiliado de su 

Viena natal. para el adolescente asqueado de la destrucción. aquel es el 

momento ético de la inclusión. 

Dccide. no obstante el contexto de devastación, guerra Y muerte 

imperantes. 110 renunciar a lo que sabe que lo hace tener dignidad C01110 

persona ya aquello que él considera valioso y significativo como ser humano. 

Popper se apega a la razón, al estudio sosegado, meticuloso y metódico. 

Bajo la tormenta y el canto de las sirenas del totalitarismo. se ata al mástil de la 

ciencia y a la filosofía. 

Sobreponiéndose alodio y al miedo. Popper diseca el impulso autoritario 

y desnuda su rostro de las máscaras del nacionalismo, de una raza o del destino 

histúrico de una clase. 

En respuesta a la barbarie. revisó de raíz la pulsiún autoritaria y 

excluyente en sí mismo y en la historia. Como Iransforl11aciún alquímica del 

odio-plolllo. Popper produce algunos gramos dc oro-hermandad del género 

humano. 

Aquél. no es sólo el momento de la inclusión. sino más precisamelllc. de 

la inclusión del otro. Bajo la densidad de la guerra. Popper no se cerró a las 

emociones e ideas hUlll<lllistas por las ideas 1) ¡misiones aUlorilarias que 

prevalecían en esos momenlOS. 

No bifurca ni fragmenta su persona ni su pensamiento, sino que los 

mantiene unidos. No cae en la neurosis de separar lo que piensa de lo que 

siente. 
En esa tarde de Nueva Zelanda. Popper decide dedicarse a terminar de 

poner por escrito y publicar 10 que habría de convertirse en dos libros 

fundamenlales de su pcnsamicllIo: 
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Pur "UpUI:SItl. hahlt: Je dlu \:llllllJis amigos. Pero hasla dieci~is auo..; llIá~ larde. 

ell IC)J:'i. nll CUIlIt:IICt: a t:"crihir sohre marxismo COII illlellcit'1II Jt: puhlicar lIIis 

I:scrillls. CIIIIIO rt:~ullaJtl ap.uederou enlre 19.1." y 194.1 La Mi.W'ria del 

Hhtorid.wl/o y Lfl Soóe(/(ul Abierta y .\'11.\ EIIl'lI/ij!os.31 

Durante la mayor parte del tiempo que Popper dedicó a la redacción del 

lihro. Hitler cosechaba un éxito militar tras otro en Europa. conquistando casi 

todo el continente y penetrando en Rusia. En la visión del pensador de Viena. la 

civilización occidental se enfrentaha nuevamente con la amenaza de una Edad 

Media oscurantista. 

Desde entonces. a lo largo del angustioso avance de Hitler en Europa 

bajo el acero de la guerra relámpago. Popper escribe lo que consideró "su 

apurtación personal" a la guerra contra Hitler. 

De la importancia de esas obras. podría qUIzás servir como testimonio 

citar a Isaiah Berlín en su hiogratia de Marx: "La Sociedad Abierta y sus 

Enemigos de Popper conticne la crítica más escrupulosa y eficaz de las 

doctrinas filosóficas e históricas marxistas jamás llevadas a cabo por un filósofo 

viviente". J2 

o quizás. decir que cuando apareció La Miseria del Historid'i1llo en 

IlJ57. Arthur Koestler cscribill en el Sunday Times que se trataba 

prohahlemcme dd único lihro escrito este año que subrevivirá nuestro siglo. n 

Lo que resultó dc aquel impulso creador contra el autoritarismo -relataría 

más tarde Popper- "fueron <Jos escritos más o menos complementarios: La 

Miseria del H¡slOricismo y La Soriedad Abierta y sus Enemigos (que al principio 

su autor tenía la intención de llamar: Falsos profetas: Platón-Hegel-Marx. 

En La Sol'il'(!m/ Abierfa. Popper viviseccion6 a Marx en la plancha del 

historicis11lo. gritó que el rey-Hegel iha desnudo presumiéndose arropado por su 

verhorrea y desheredó a Platún de las enseñanzas de su maestro Sócrates, 

acusando al discípulo de traidor. 

'lB. pA7 . 
.121'. p. 11. 
l'l'. p. 17. 
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La Sadl'dad Abic>rta inicia con la revisión de Heráclito y las dramáticas 

transrormaciones sociales. militares y políticas que le tocaron vivir y c6mo ello 

influyó en su visiún social. 

No puedL'u caher !Hamks dudas. a mi juicio. de que la tilllsoHa dt: Heráditll 

consti\llYL' la expn:si(lII de un ~t:ntilUielU() de andar a la deriva: sentimiento que 

parece cOllstituir una lipir.::a reacdúII allte la disolucit'ln de las allliguas ti.mnas 

¡rihales (It' vid;l sOI;ial.. En la Europa de lo ... 1Ít:lllptlS IIltll.lernos las ideas 

Ili~tt)ricist;l'" lueftlll n;"'UI.:itada~ dumnte la revllluciún industrial. t:spc.::ciallllelllt: a 

raíl. dd illlpacto de las re\'olucilllll:" políticas el' América y Francia. Parece "er 

algu 111;'\" que lIILI llIera cllim:idencia el 11lle Hegel. qw: tanto IOIUÓ del 

pell..,;ulIielll\) de Herác\ittl transllIi,iéndtll(1 a (11(ItIS !lIS IlIlwillliellllls histllricisl:ls 

11I11lkfllll\. luera el intérprete tI!: la reacci{llI ctllllra la Revllluci(¡u f<ranct'sa. H 

Heredero de IIcr<Íc1ito. Platón tamhién es revisado. En opinión de Popper. 

el más famoso -quiz:'is 110 el m:'is fiel- discípulo de Sócrates. vivió una situación 

similar: "La vida de Platón transcurrió en un periodo de guerras y luchas políticas 

que, a juzgar por lo que sabemos, fue aún más inestable que aquel en que 

había vivido Heráclito". 
Pur los cambios sociales que atestiguó y que parecían conducir al caos. 

"Platón creía en una tendencia gencral hacia la corrupción yen la posihilidad de 

contener dicha corrupción, en el campo político. por medio de la supresión de 

todo cambio político. Es ese. en consecuencia. el ohjetivo porque ahoga en sus 

obras. 
El mejor estado. el estado perfecto. es aquel que se halla libre del Illal del 

camhio y la corrupción. Es el estado de la edad de uro que nunca cambia. es el 

estado detenido." \5 

La enseñanza de Sócratcs -desde la óptica de Popper- fue la de tener fe 

en la razón humana pcro al mismo ticmpo. prevenirse del dogmatismo: de 

aquellos que hacen un ídolo de la sabiduría. ya que consideró sobre todo que el 

espíritu de la ciencia es la crítica. 

En el estado que Platón perfila en La República. Sócrates jamás hubiera 

tenido oportunidad de defenderse púhlicamente y abría sido asesinado desde el 

principio de sus enseñanzas por no ser acordes a las del estado -asegura. 

J4Poppt!r. K;1I1. 1.11 Sfwwda¡J Ahll'rrl/ l' \//\ 1:111'11/;).:/1.\ TOII/II 1 ku adelante SA-I ,. [1.25. 
~SSA_I. p.)!. 
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Popper critica a Platón por recomcndar la mentira y el fraude como forma 

de gobierno y le reprocha el triste papel de que un filósofo -supuesto amante de 

la sabiduría y la verdad- se vea en tan lamentables afanes. Popper cita a Platón: 

Ellih'istlt'o r~y, amanlt: ut: la vt:nlau ~Il su I.:alidau ut: tilt"lsllfo. Ut:ht:. como rey. ser 

"más valit:lllc·'. PUt:SIO qu~ ha ut: tt:llt!r la lIt:lermill:.l!,:it'lII sutkieme "para 

administrar tmt:uas dosis dt: 1Ut:lltiras y del.:t:pdones" . 36 

Las mentiras son nccesarias, afirma Platón, y para ello hacen 1~llIa ciertas 

"disposiciones" que deben mantenerse ignoradas de todos salvo de los 

gobernantes. En función de lo que hoy llamaríamos razón de estado, Platón 

establece que los gobernantes deben idear "un ingenioso sistema ue sorteo. de 

1110do tal que las personas que no rcsullcn agraciadas ... puedan culpar a su 

mala suerte y no a los gobernantes" quienes dispondrán, voluntariamente y 

secretamente, los resultados del sorteo. "37 

Heredero a su vez de Heráclito y Platón. Hegel también es puesto bajo el 

microscopio, Popper revisa la aporlación de Hegel. y no oculta su desprecio y 

has la animadversión contra el l1Jósofo alemán. Considera que el éxito de Hegel 

marcó el comienzo de la "edad de la deshonestidad" y de la edad de la 

irresponsahilidad. primero irresponsabilidad intelectual y más tarde, como 

consecuencia. de irresponsabilidad 1I10ra1. 

En su crítica a Hegel. Popper recoge el testimonio de Schopenhauer. 

quién usó para referise a Hegel las pHlabras de Shakespeare "esa charla de 

locos que sólo viene de la lengua y no del cerebro". 

Popper considera que el pensamiento de Hcgel obedece en gran medida 

a "la intención de pervertir las ideas de (la Revolución Francesa) de 1789", 

Pero quizás nadie mejor que Hegel para retratar a Hegel en el pasaje de 

su obra selecion;.¡do por Popper para entender a qué se refiere el vicnés y el 

propio Schopenhauer en sus críticas contra el padre de la dialéctica moderna: 

~hSA_I. 217. 
17SA_I. p . .!35. 

El únil.:o pen..¡amiclllu -lIt"dara Ht:gd t:n su Filo.wfía de la Hisroria- con qm: la 

Filllsofía t:nfuea a la lIi"¡lOria, eS la simplt: cUIk:epcit'Jn dt: la Razt'lIl. t:S la uoctrina 

lit: qm:: la Raz(1II eS 1" Sont:rana ud Munuu. y qUe la Hi..¡turia dd Mundo nos 
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e:llln::I1I.1. l'Hlr In lallln. l'OIl un proce:"o mcinual. E'aa ¡;oll\icLit'm e: in:-;tiluóún mI 

e:~ .. lIiuguna hipólesi" ell el dlllllinio tle h\ Filosofía. E:-;t:'1 prohado .. que la Razón 

e:." Su ... t:IIICi;¡. 1.;011111 a. ... í taluhiéll POller 11I1111ilO. Materia IlItillil:1. Fonn:l Inlillita, 

Ellcr~ía llllinit:l.. \llIe c ... a kka 11 Razón e<;. la Esen¡;ia Ve:rJm!t:ra. Eterna y 

ahsnlut:ullcl1te Potlemsa: que "e ft"vela :l sí lIIisma t:1I el unive:rso y que uillguua 

ntra I;Osa se revela ell ese univc:rso siuo ésta y "U honor y su ~!loria, es la tesis 

que. I;tl1ll0 hetllo" tlh:ho, ha sitio prohatla e:n la IiJosuna y cOIL .. itleranuls aquí 

1;011111 ya Llcllulstratla. 31i 

De ese talante, a la obra hegeliana es atrihuida en La Sof'i(,(/ad Abierta 

la paternidad de las corrientes historicistas contemporáneas. sean de extrema 

izquierda o de extrema derecha. Para Popper, el marxismo yel facislllo son 

hermanos en Hegel: 

Es la polftica Llolltle: mejor se: advkrte: ese fl!1\t'1I11t:1l0. pues tanto el ala marxista 

de eX!n;IIH1 izquie:nut 1;01110 t:I L'e\1tro l'On'-l'lVador y 1,1 extrt:ma deredta fascista 

hasan sus lilosufías polfticas e:1l el sistt:l11a tle: Hcgd; dala ilquit'nla re:lllplaza a 

1;\ guerra tle las naciolles. inclu!da en el siste:llla histuricista tle: Hegel. por la 

guerra t.le dase:--, y la e:l\.lrem:1 de:recha la re:lIlplaza por la gue:rra ck razas. 3'1 

Teniendo en mente 10 .ltltecedenle. el reproche de nuestro autor a la 

corriente marxista de la izquierda estriha en haberse considerado los 

históricamente elegidos o haber creído UI\ "desarrollo inexorable" de I~I historia 

hacia un punto determinado, hasta convertirse en ul\a suerte de parálisis de la 

izquierda: "Lentamente. los dirigentes comenzaron a comprender las terribles 

consecuencias de esa política <le hrazos cruzados y espera del gran milagro 

político. Pero era dema'iiado tarde. La oportunidad había pasado" -dice Popper 

del momento previo a la Segunda Guerra Mundial. cuando la división entre los 

grupos de izquierda permitió el arriho del nacional-socialismo ,al poder. 

Las refutaciones de Popper a Marx -que no son objeto de esta tesis- SOI1 

del orden 16gico, político, histórico. económico y ético; y han sido una y otra vez 

esgrimidos luego de ser formulados por Popper sin citar siempre su origen. En 

La Sociedad Abierta. se considera al marxismo "la forma más pura, más 

desarrollada y más peligrosa del hislOricis11lo". ¡,Por qué lo considera así? 

JKSA_llp.112 
3'l5A_II. p. 11. 
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p~~~ a toUOS sus llIt:ri\Os. Marx fll~ a mi t::1It~uU~r. un falso proft::ta. Profetizó 

sohrt:: d l:lIrSIl u~ la historia y sus profedas no rt::slIltarml cit::rtas. Sin t::mhargo, 

110 t::S I!SIa 11\1 principal acusacit'l11. Mucho más importal1lt:: es que haya conducido 

por la st::nda t::quivocaua a docenas Ut:: pout::rosas l1leutalidaut::s, 

CIlllvellciémlnlas de ¡¡lU: la plIlfecía hist(lrka era t::I llIt:toutJ c;t::l1takll inuiemln 

para la resolu¡;i(1II ue IlIs pmhlt::mas sOl:ia1t::s. Marx es rt::spoll~h1t:: de la 

uevastadllf3 intluencia dt::l métouo dt:: pc:1l~l1lieUlO historicista ell las filas de 

quielles desean Ut:l"t::nuer las ¡;au"as ue la SOl.:ieuau ahierta. 4o 

Con tooo, en el estilo de análisis incluyente de Popper. el autor dice que 

"no puede dudarse del impulso humanitario del marxismo" y que "no se puede 

hacer justicia a Marx sin recollocer su sinceridad". ya que "La fe de Marx era, 

fundamentalmente, a mi parecer, una fe en la sociedad ahierta ... Marx fue. 

después de tocio. uno de aquellos que tomaron con toda seriedad los ideales de 

17X9. y vieron además con cuánta desvergüenza se podía tergiversar un 

concepto como el de libertad".41 

Popper se consiedaraha a sí mismo como un indeterminista tanto en 

Físca como en Política. Y para explicar su propia trayectoria intelectual relataba 

que la influencia más importante de su pensamiento era la teoría de Einstein y 

su actitud científica. 
Llama la atención oel vienés que el propio Einstein dé las hases de lo que 

podría ser la refutación de su teoría ("si no existe la desviación del rojo de las 

líneas del espectro dehida al potencial de la gravitación. entonces sería 

insostenible la teoría de la relatividiu¡"). 

Al enfrentarse a ella. Popper considera: 

411SA_Il. p. C)4. 
4lSA_Il. p. lH6. 
4~B. p. 52. 

Ht! aqul una anituu tutahUt!IlIt! uilt=relltt! a la aetituu uogmática ut! Marx:, ¡;reud. 

Auler y aún más ue la ue sus "t!guidores ... Esta, pellst:. era la verdadt:ra actitud 

¡;it:lllí1i¡;a.. Lle!!ut: ( .. ) a la ¡;ondusi(¡n de que la actitud dentffka t!ra la a¡;titud 

crlti¡;a, que IIlI hu,,¡;aha verificaci!lIlt::s Sillll ¡;tJllIrastadllllt:S cnll'iales. 42 
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En una clara herencia kantiana ("I.eía ulla y otra vez la pril11l!ra Critico de 

Kant. ProlHo decidí que su idea central era que las teorías científicao; soll 

hechas por el homhre e intentamos imponerlas al mundo"). Popper piensa que 

"no hay idca mejor de la racionalidad que la disposición para aceptar la crítica" .. ,n 

Ame la duda kantiana. Popper considera que el riesgo del error -sobre 

tmlo en lo relativo al pensamiento social- IlO amerita la pérdida de la vida 

humana ni mucho menos el orderk1.r () conseguir que otro la pierda. No sólo 

porque toda idea por perfecta que parezca puede ser errónea. sino porque el 

otro es parte indi~pensable delloJ.!os construido socialmente. 

Su actitud es ante todo la inclusión del otro. cosiderálldolo como una parte sin la 

cual no es posihle construir la racionalidad científica: 

Pudri;ulIus dedr, t:tUOIk:e", llHe el r:H:ioualislIllI e" lIn:l aL'tilUd en la que 

prcJlllllilla el afáu de eSL'udmr In" argUllIelllll" níli('t~ y a apn::m.ler de la 

expt:riellL'ia. FUlldamenrahllellle L'tlllsisle eu admitir que )'0 puedtl estar 

equi\tH.:ado) tÍ! puedes leller razúlI y. L'011 un esfuerzo podemm, aLerLarnos los 

dos a la venlad.'¡'¡ 

Aun eH el caso de que Robinson Crusoe llegara a descubrir por su cuenta 

la teoría de la relatividad, el hecho de permanecer al margen de la crítica y la 

revisi6n de su teoría. le negaría su carácter de científico. que es, para Popper. la 

condición sine qua 11011 de la disciplina científico. 

y .ex\lafla ¡nmía- la ohjetivitlad "e halla ímimamelUe lil;!ada al a~pccIll "odal del 

UI¿'todll delllíticll. al III:cho de que la delicia}' la ohjetividad cielllítka 110 re"ulta 

(ni puede resultar) de los esfm'rws de 1111 homhre de l'ie1lcia individual por "el 

"objetivo". ,,¡no de la cooperadtm de \\Iuchos hOlllhre" de dem:ia. Puede 

det1nil"'t: la nhictividad L'iemílka l:tllllllla imcrsuhjetividaJ tld método delltitko.'¡~ 

Popper entendió la inclusión del otro como práctica política. moral. 

científica y epistémica. Considera que ninguna verdad o teoría merece la muerte 

de un homhre. pues todas ellas son temporales, perfectibles. parciales () 

tentativas. 

438. p. 140. 
4'¡SA_1I. p. 314. 
45SA_II. p. 303 



A juicio de Poppcr. el alejamicnto de la racionalidad tanto en las 

disciplinas científicas como en las ideas sobre la sociedad. derivan de una 

necesidad de aferrarnos como seres humanos a una entidad trascendente sea 

Dios. Historia. Raza o Partido: Derivan de 

(. .. ) uuestrtl temor de a¡;eptar que caiga exdusivamente snhre 1I11SotroS toda la 

respo1Lsahilidad de lIuestras de¡;isioues étkas. sin ninguna posihilidad de 

tran"ferencia a Dios. a la naturalna. a la sociedad o a la historia ... Pt'rtI no 

ptK.h:UltlS eludir tal resptllt'iahilic.Jad: cualquit'ra que sea la autoridad que 

aceplllllloS: si IUIS engaí\amos a ¡;ompn:nder esa verdad tall simplt'. sólo 

estan!IllOS tratalldo de t:lIgai\.:.lfllos a llosotroS lIIismos. 4f1 

Popper no elude la necesidad del hombre de creer en algo. Pero se niega 

terminantemente a consentir en que esa necesidad desemboque en alguna 

forma de lo que él llama certeza y mucho menos en alguna forma de ideología 

que desemboque en integrismo: "Verdad es que necesitamos de la esperanza; 

actuar. vivir sin esperanza es cosa que supera nueslras fuerzas. Pero no 

necesitamos más que eso y, por tanlo. 110 se nos debe dar nada más. No 

necesitamos certeza. "47 

Para acabar de "desamparamos". Popper considera también que la 

historia como tal carece de significado ("¿Hay realmente un significado en la 

historia? ... me atrevo a responder que la historia no tiene significado. N). 

Desde la visión del autor. 

La hi"lmia dt· la humanidad 110 ~xiste: ~{¡I(l existe un IIÍllllero illJclillido de 

historias de toda suene de aspe¡;tos de la vida humana. y UlIO de ellos es la 

historia del ptlder polítil.:o. la ~'lIal ha sido elevad:. a L'ategorla de historia 

univer .... 11. La hi ... \ul'ia del poder poHtko \lO es ... ino la hisloria de la delill¡;ueucia 

iuternadonal y del asesinato en masa. 4/\ 

A semejanza de lo que lograría Max Weber y que será materia de nuestro 

segundo capítulo. Pupper considera que 

4f1SA_I. p. 113 . 
. nSA_II. p. 400. 
4/\SA_II. p. 385. 
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E~ po'iihlt: illlerpn:lar la hisltlria dd poder pulhictl destlt: el punto de visw de 

I1lLC~(r:t lucha por la 'illl.:iedad ahierta. por la primacía de la razúII, dr: la justicia. 

de la 1ihertad. de la igualdad y por el CUlllwl de la delillcuencia internacional. Si 

hien la hístmia can:ce de lilll'~, ptluemos ímptln¿rselos. y si hien 1:1 historia 110 

lielH: "igllilicau~l. I\(IS~I(nIS 11\)dl'IIII'-~ dárse!tI. 4lJ 

Dehelllos iustificar 1.1 historia, y no csperar que la historia nos justifiquc () 

nos absuelva. "Podremos a nuestra vez llegar a justificar a la historia. Y por 

cierto que necesita seriamente esa justificación". dice el autor, proponiéndonos 

hacerno~ acreedores. merecedores de lo que llamamos nuestra historia. 

Para ello. Popper propone el arribo a la sociedad abierta en oposición a la 

sociedad cerrada. En su definición hásica, ~ ... lIalllal1los sociedad cerrada a la 

sociedad múgica, tribal. colectivista, y sociedad abierta a aquella en que los 

individuos deben a<.!<lptar decis i<lIIes personales" . 50 

La transiciún de la sociedad cerrada a la ahierta es definida por el vienés 

como una de las más profundas revoluciones experimentadas por la 

humanidad ... y en consecuencia. no puede llevarse a cabo sin una honda 

repercusión en los pueblos. 

Puesto que Popper cree que la vida es ante todo una solución de problemas, 

desea sociedades que sean rropcnsas a la soluci6n de prohlemas. De ahí la 

importancia de una cultura que sea capa! de alojar lo que hoy llamaríamos 

conflictos de intereses: "Siempre tendremos que VIVir en una sociedad 

imperfecta ... porque cometell\OS errores y no sahemos lo bastalllc.. No puede 

haher sociedad hUlIlana que careí'ca de conflictos. "~I 

Desde esa úptica, el prohlellla del poder es muy otro al planteado 

habitualmente en el pensamiento político: .. La pregunta vital 110 es: "¿Quién 

debe gobernar"", sino: .. ¿Cómo podemos reducir al mínimo los efectos del mal 

gobierno -tanto la posihilidad de que exista COIllO, cuando se da, sus 

consecuencias'!" ,2 

Por ello. la sociedad ahierta será aquella "que permite a los gohernados 

criticar a sus gobernantes y sustituirlos sin derramamiento de sangre. "5~ 

4lJSA·I1. p. 397. 
5t1SA_I. p. 2(19 
~Ilf. p. 155. 
S2p. [l. 111. 
Slp. p. 1{)(1. 



Demócrata él ultranza. hasta su muertc ocurrida el sábado 17 de 

septiembre de 1994. cuando tenía 91 anos. Sir Karl Raymond Popper criticó el 

poder que escapa a la vigilancia demncrtltica. Y si en la mitad del siglo se 

enfrcmó al nacional-socialismo y al estalinismo. en la década de los noventas, 

identifica otras tcndellcias anlidclllocráticas: 

La th:ulOcracia con"isle eu poner hajo coutrol d poder polhir.:o. NO ddle haher 

uiugúlI poder político illcnntrnlado en tilla delllocracia. Ahora que resulta que la 

tdevisj(1II se ha cnnvertido cn 1111 poder político colusal. "c puede decir que 

potcm.:i,lImelJle es el más impurtantc de todos, como si fuera Dins qUt: hahla ... 

lJlla deUHlI:racia UlJ pucdt: t:xistir si uo pOIlt: hajo control a la tt:lcvisi(¡n. O. más 

eX:U.:t:IIIU.!lItC. 110 puede llegar a hUCI1 fiu "i d poder de la tdcvisi(m liD está 

pIcU<UUCIllt: dt:~'t:uhk.·rI\ 1. 54 

El columnista M iguel Angel Granados Chapa llamó entonces a Popper "el 

Adalid de la Libertad con La Sociedad Abierta" y quizás ello no sea un cumplido 

sino apenas ulla descripción si se considera que nuestro autor vivió y mantuvo 

la calma y la fe en la razón en el peor siglo de la historia humana. La causa de 

ello quizás se encuentre en las propias palahras de Popper: "Porque, si nosotros 

callamos, ¿quién hahlará?55 

Idea Preliminar: Eriste una falsa dis.VUtllh'a que presupone que el 'idealismo' 

ético y la práctica ciel/lífica-política son incompatibles. Como vimos con I/ave/. 

la ética es indisociable de la polltica y la política no es la absurda racionalización 

del poder. sino la búsqueda del bien COl1l1í" bajo el sensato semido humano. La 

fragmelllación medios-filies 110 es posible si no es a costa de la fragmentación 

del yo. La 'objeti\'idad' 110 e.'i cobijo IIr excusa para la erc/lisió" del otro. La 

\'erdadera actitud ('Íl'lllífica f'o\' la de la duda y la de la inclusión del O/ro (seg¡¡n 

vimos COIl Popper). como principio democrático y epistemológico. 

·q"I'I'\1.<I f}úhlka~. R(jill'II/(/. 21. st:p. 1994. 
$5,~A-II. p. 91. 
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Si comenzamos por la supresión de la 
razón y la verdad, debemos concluir con 
la más brutal y vio lenta destrucción de 
todo lo que es humano. No existe el 
retorno a un estado armonioso de la 
naturaleza. Si damos vuelta, tendremos 
que recorrer todo el camino de nuevo y 
retornar a las bestias. 

Karl Popper 



,. 

Etica y Sociología 

Todos nosolros vivimos dentro de un implícito pacto ético. Llamamos aquí 

pacto ético al conjunto de sobreentendidos relativos a la interacción social no 

formalmente establecidos, pero firmemente vigentes en la vida cotidiana. Para 

efectos de lo que nos imeresa comprender en esta tesis. no sólo es válida la 

postura de los llamados contractualistas (Thomas Hobbes. John Locke y Jean 

Jacques Ruusseau) en torno a la existencia de un pacto social que funda y da 

cohesión a una sociedad: sino que. en el alma misma de lo social. de lo 

colectivo, reside y funciona un pacto ético. 

Ese pacto. traducido a lo que son nuestras expectativas de convivencia 

social. vertido en nuestro actuar cotidiano en relación con los otros y 

rctroal imenta<lo día a día en el trato con nuestros semejantes. da forma a 

nuestro entorno soc.:ial cotidiano. al mundo que nos es habitual y al entorno en el 

que mejor sabemos vivir. 

Todas la,; sociedades viven ese pacto. Lo que separa a unas de otras 

son precisamente las diferencias entre las premisas de tal conjunto de códigos. 

Esos códigos, por la propia interacción social que nutre la cotidianidad. 

van modificándose y moldeándose según nuevas circunstancias y nuevos 

contenidc1'.i. 
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Tal pacto (l cúmulo de sohrct.:ntendidos 110S impelen a la mayoría de 

nosotros a seg.uir una conducta determinada Y no otra en un momento 

especílicll. ante situaciones determinadas. 

Llegamos a las encrucijadas vitales no como ante espejos llanos. sino 

inlluidos por los condicionantes dc lo que nos conforma y sostiene: nuestros 

valores. experiencias y aprendizajes se vierten permanentemente en nuestro 

tiempo presente. 
Por supUCSIO. ese conjunto de sohrentendidos o convenciones es 

cambiante y amortil. frecuentemente contradictorio al interior de sus propios 

parámetros lúgicos. Sin cmbargo. lal bagaje es igualmente ineludible y de un 

peso gravitatorio específico en el marco de nuestra interacción social. 

Los límites de lo permitido en el contexto social. varían de sociedad en 

sociedad y de época en época. Dc la misma tilrma. los presupuestos sobre lo 

qlle se espera de nosotros es igualmente variable. No sólo vivimos inscritos en 

un marco de lo que nos es permitido. sino tamhién en el contexto de lo que 

debemos hacer: aquello que solemos llamar nuestro deher. 

Por eso es necesario señalar que el conjunto tle formas de 

comportamiento derivadas de un pacto ético. no actúa sólo en sentido negativo 

o prohibitivo: lo referido a lo que no hay que hacer. Sino que se manifiesta 

igualmente y con semejante vigor. en sentido positivo: el deber. 

Ello por supuesto como un deber que puede coincidir () ]lO con el marco 

jurídico-legal de un entorno social específico. La racionalidad ética no está 

siempre aparejada de la racionalidad jurídica. Como sucede con frecuencia. lo 

que es legal no es legítimo: o dicho de otra forma: a veces lo legal !lO es lo justo. 

La actitud tl ánimo sllcial frente a vivcncias como el trahajo. la 

honestidad. el sentido y las formas permitidas del enriquecimiento personal. la 

valoración de lo que generalmente llamamos cultura. y todo aquello que nos 

hace entes sociales son elementos constitutivos del pacto ético-social. 

Todas csas predisposiciones que ponamos como producto de la sociedad 

que nos nutrió. define nuestra complexión ética. nos otorga identidad y nos 

diferencia de otros seres humanos. 
Si tuviéramos que poner ejemplos. diríamos que todos hemos sido 

"extranjeros" en un pacto ético distinto al Iluestro. es decir. donde las premisas 

de comportamiento y valoración de lo dcm.;ís y de los demás son distintos a lo 

que nosotros vivenciamos. ajenos al pacto que estamos acostumhrados a 

habitar. 



Cuando somos extranjeros nos asombran. consternan o divierten las 

formas en que otros asumen conductas distintas a las que nosotros 

asumiríamos en nuestro contexto habitual. 

Desde cosas tan simples C01110 realizar un trámite burocrático hasta el 

scntido y objeto de ohtener bienes básicos para la vida. el sentido de la vida. la 

rclaciún de los hombres con Dios. etcétera. son. al practicarse. morfologías de 

nuestra cultura: formas de expresión de los inllumerables sobreentendidos que 

aprendimos sin que nadie nos los enseñara formal o puntualmente y que 

representan el rostro de nuestro pacto ético-social. Son las huellas digitales de 

nuestra cultura. 

La historia abunda en ejemplos: cuando los miembros de L1na comunidad 

o el grueso de una sociedad asume que se han roto en una parte o en su 

conjunto el pacto ético que hahía prevalecido y pcrmitido fUllcionar a tal 

sociedad bajo una cierta furma de operatividad. se inicia un proceso de 

reubicación de los márgenes de c(}nduct.¡ social permisible o válida. 

Esa reubicación no siempre parte de un modelo de racionalidad más 

elaborado. Un cuerpo social que se enfrenta a una experiencia colectiva 

enriquecedora (una explosión cultural). o a una degradación constante (la 

vivencia de la impunidad del crimen. por ejemplo). viven de cualquier forma lo 

que podríamos llamar una crisis social. 

En la acepción original griega de la palabra crisis. se alude a una 

situación en el que ciertos parámetros hasta entonces "funcionales" dejan de 

tener vigencia. Es el momento en que la entropía o desorden de Ull sistema 

determinado se agudiza; pero a la vez. cs el momcnto en que es posible -no 

nec.:esariamente. pero sí posihle- un ascenso a un estadio de imeracción social 

más elaborado y rico. 

Los pactos éticos cambian. hemos dicho. Ya sea que se enriquezcan o 

degraden. O que hagan una y otra cosa a la vez pero en áreas específicas del 

acuerdo socinl. 

Lo que mantiene vigel1le un pacto ético es la cotidiana retroalimentación 

del mismo. Lo que lo degrada. es ulla transgresión generalizada de lo que había 

sido sus acuerdos. 

Tal y C0l110 existcn crisis políticas () económicas. las crisis del pacto ético 

se lraducen en parte a lo que llamamos crisis de valores. 

Para autores C0l110 Lawrence E. Harrison. autor de un lihro con un título 

que es ya de entrada ulla invitación a la polémica (El subdesarrollo es un estado 
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mental 51'0), lo que a<luí hemos llamado paclO ético pareciera quedar claro e 

inspirar sus consideracioncs sohre las formas en que una sociedad puede 

nascenderh en su gr;\(!o de desarrollo''''''. 

Las que Ilarrison considera siclc formas de estimular cl desarrollo de una 

sociedad. dejan ver claralllellle la idea suhyacente de un pacto vigclllt.: que 

influye decisivamcllIe cn el comportamiento de los individuos que componen la 

socieda<l. 
¡.('(1I110 put:de Ulla sociedad eSlilllular 1" t!xpansiúlI de la capaeidillJ ut:ativa 

hUlllall<l'! -... e preglltlla Ilani ... utt- R:hiutt11ettle ell siele lorlllas. dice: 

1._ A nave ... de la crt:aci,"1I de 1111 ,llllhkltle en el cual];, ~t:IlIt: put:da e~pt:ra y 

n:dhir huen tralo. 

:!._ A If¡m~s de un sislema dt: eJUI.:ad(1l1 efectivo y accesihle: lIlIO que provea Je 

hcrr:utlieulas h{lsil:a .... imclecW¡¡1t.:s y Vll!.:aeiollaks: ¡¡Iilllelllo a la Clnio"idad: 

l:u.ullaJe ... aÍlicas. la posihilidad del di ... elNI y la creatividad: y qllt: eqllif'l! a la 

gente I~I.-a rt''.~lll\'el Imlhlelllas. 

)._ A Iravt?.; de un sislema de .;alud que proteja ¡¡ la gellle de eul'enuedades que 

1:, uehilitall y lIIatall. 

4.- A Irav~ ... de la ae:ll..it'l1l de un alllhieme que liullt:llte la t:xperimelllaci¡'1Il y lus 

I':Klllre" crlticos (los cuales están fn:cuentelllt:llte ell la raíz de la 

t'Xf'l!rilllt:lltaci(¡Il). 

5.- A través tlt: la t.:readúlI de 1I1lllledio que ayude a la gentt: lallto a descuhrir 

sus talemus t:\1\llU sus illlereses y que les orieute hacia los lrahajos correClns. 

(1,- ¡\ Iravé ... de UII ... islell1:1 lit: iuce1ui"o ... qUt: recompellsen el mérilo y el esfm:rln 

Iy alllli~uH) Ikllll"". dl' ... t.: ... till1ukll el nl'plltisuHI y d ~llIlIp;¡dla¡;~II. 

7.- A lIa"é" de la neadúlI de ':1 eSlahilidat!)' Cilluinuidad que hagan [msihle 

rlalleil.- hacia ... 1 huuf\I CIIII ctllltialll.a. CnllslI1li.- el progreso t:s mud1t1 má .... dilkil 

CI111 ine.;tahilidad y di~CllluillUiuad. 

Esa des¡;rir¡;iún del modelo ideal de hreglas de condu¡;la
h 

social 

encaminada al fomento de la crealividad y el desarrollo sociales. sillletiza una 

retlexi{)]l nutrida, en el caso del autor. de la observación directa de los efectos 

prácticos de diversos paclOs éticos en sociedades latinoamcricanas 5H
• 

5/, IIARRISON. E. l.aWlt:tlCC, IlIlt!Nr!('I'/'fn!,/I/('1If jI ti S(¡lfl' nI' Mllld. 
57Para HanisulI, "el desarroJlIl e ....... imptelllelllt:. el mejofamielltll dd hiene"tar hUlllall0". 
5l\"De"de mayo de 1962 a marw de 19X.!. l.-ah'lie en la Agenda l111eTllacil1nal para el Desarrullo dt: E ... tado, 
Unidos (AID ptl1' sus siglas en iugles que signitica A YI J DA). espcciall1lctlll' en l .. alilU~lIlI¿'rj¡:a. DuratUc 
treCe de esoS casi vt:intt: ¡¡fíl»; viví el! cinco países latiun:ulleriL'antls. Fui director de la lIIisiúll de la AID ell 
Costa Rica (196<)-71 l. Y faLLlhit:IL serví ahí lllisllll) en 1964-65), li:tilf ( 1977-79), Y Nicaragua ( 1979-81 l: fui 
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Yo ,;reo que la capad dad creativa dd ser humano -dice Harrison- esta en el 

\:lIrazóII dd pn)l.;esll dt' desarrollo. Ln que hace que el desarrollu se dé, es 

tlUestra hahilidad par:¡ illlagillar, tCllrizar. clJlll:epnmlizar, t'ltperiUlelltar. illvt:lltar, 

anh:ular. organizar. manejar, resolver proh1emas y hacer cien otras cosas con 

IIlleStraS lIIentes y lItallUS que cUlllrihuyan al progreso. Los re\.'Ltrsos naturales. el 

clillla, la gco,gfafía. la hbtmia, el lalllai'to del IIIcn.:ado. las políticas 

guht:rnaUlelltales y muchus otros factores. influyen la direcci(1II y el ritmo dd 

progreso. Pero d lltnlnr es la cap<ll:idad creativa InuH:uta5Q . 

En la otra cara de esa moneda. podríamos poner los ejemplos negativos 

de aquello que disuelve y debilita un sano pacto social: la vivencia del maltrato 

(lIsiCl) o psíquico. igualmente vulncrantes de la dignidad humana). la ausencia 

dc un sistema educativo que socialice y fortalezca la expresión creativa de la 

curiosidad; un ambiente de morhilidad y Illonalidad que maten la esperanza de 

una vida productiva. sana y prolongada; el desperdicio del talento y la vocación 

humana: la corrupción. la vivencia de la impunidad. el ejemplo de quienes viven 

por encima de la ley de quienes poseen más (económica o políticamente): todo 

ello desgasta y fractura a una sociedad en esto que llamamos pacto ético. 

Lo que aquí se plantea en resumen -como no podría ser de otra forma- es 

que en la base de la ética y del pacto ético enunciado. radica el hombre. Es 

decir. que la hase de toda ética es lo que con cierta tosquedad podría llamarse 

recursos humanos. 

El principal recurso de una sociedad es el recurso humano. Ninguna 

sociedad. por ricos que sean sus elementos naturales (petróleo, oro, plata. 

piedras preciosas. o lo que fuere) podrán significar un desarrollo social 

sustentahle si no están acompañados del desarrollo de sus recursos humanos. 

La tesis no es nueva. ya Richard Chantillon planteó en el siglo XVII que 

más convenía por ejemplo a toda Europa el descubrimiento de América que a la 

propia Espaiia: pues mientras que el súbito poder adquisitivo de la corona de los 

reyes católicos provocó el desarrollo del comercio y la incipiente industria 

(manufacturera. artesanal. agrícola, etc.) del resto de los países del Viejo 

Continente (encajes de Flandes. relojes suizos. telas británicas. vinos franceses. 

especias con las que traficaban los mercaderes europeos ... y todo lo que dota al 

direCltlr lit: la misma misión regitlllal para Ct:llInlalllérica eu Guatelllala (1975-77) Y dirt:cttlr lIiputadtl de la 
misma misión ell Repúhlica DOlllillicalta (1965-68), - HARRISON, 01'. cit. ('l. XV 
sl¡/hidem. ('1.2 
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imperio de lo que lo hace ser ta\), en Espaiia sólo se fomentó la creación de 

castas burocráticas, la mendicidad y la formación de legiones de miemhros del 

clero ocioso. "Cuando un Estado camhia su trahajo por el produclO de la tierra 

del extranjero rcsult.l. al parecer, una ventaja en el comercio, pUCSIO que sus 

habitantes se sustentan a expensas del extranjero. "(~l 

Adicionalmcnte. lo s.lhcl1loS ahon¡, esa cconomía contrajo su visi(1Il 

particular del lIlundo, su propio pacto ético cargado de significados y valores 

específicos: el afán ¡\llIeS heroico quc ascético de la vida en el Inundo. el sueilo 

con el enriquecimiento Slíhito mediante la conquista, el .It:ín de gloria a Ir.lvé.~ 

del valor y el arrojo y un espedlico dcsprt:cio por el trahajo manual como forma 

de ganarse la vida. 

La sociedad c.~. ya se sabc, producto de los hombres. Pero a la vez, los 

homhres 5011 producto de la sociedad. A cada paso histórico. los hombres se 

moldean según el espejo de sus semejantes y a la vez moldean a sus 

contemporáneos. 

En el ejemplo histórico que ponemos, la Espaila del imperio debió pagar 

su alto costo por la türma cn que fue encaminada la conducla social. España 

vivió tres siglos de imperio que pagó con un siglo de decadencia, 

OiSlilli. miSl:rahk. <lyl:r lIlllninallma, 

I:nvudla 1:11 'liS :mdraj\l\ L1e"prl:~ia ~lIalllo igllma ( .. ) 

La madre en I1Irn Ik111pO k..:unda en ~ap¡lalles 

lII:n.lras!ra l"" hoy apenas L1e hUlllilJes ganapanes. 

Caslilla 110 eS aqudla lan gem:rnsa UIl día, 

~lIalldo Myo CiJ Rodrígo d Jt: Vi";lr volví" L.) 

ti lJut.", InIS la vt."lI!ura que acreditó "'lIS hríos, 

pt:lIía la (ouquis!a tlt' los ilUnett\os ríos 

indialln\ a 1.:1 ~urfe, la lIIaLlrt' de soldados 

gUt:ITt'm" y adalides que h:m dt: turnar. I:<lrgados 

dt: plata) uro. a Espalla, t'H n::,gins ga1etlllt:" 

para la pft:Sll I.:ucrvos. para la lid klllle". 

Filúsofos nutrido ... Ut: sora tlt: COIlVellln 

l.:ontt:lUrlall illlpasihlt:s d alllp1io tirmamt:uto. fd 

60 CANTlLLON, Ridlllrd. En\'(l\'iJ .Ioh/'(, la Nofllm/l':lI r!l'i CO//lerdo ('1/ Gl'IIl'ml. pp. 157-58. 
6IMACHADO, Manud. A OrilÚI.,' (/eI DI/l'fo. pp. 157-58 
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Perogrullo o baladí. importa repetir lo que para este trabajo se pretende 

dejar claro: la historia la hacen los homhres y la idea de un Dios todopoderoso 

que en el fundo de todo dicta el guión de lo que llamamos historia, ha sido 

dejada de lado. 
Si la sociedad vive un pacto ético. y la historia de esa sociedad la hacen 

los hombres que en ella habitan. ese pacto social. por supuesto. lo hacen los 

mismos illlcgrantes del corpus social. 

¡,Qué significa ello? 
Significa que el pacto social-ético. que tanto influye y que pesa como una 

fuern de atracción gravitatoria sohre una sociedad. (ello así porque ese núcleo 

ético se convierte en el núcleo de gravedad de la sociedad misma), es 

llloditicahle, alterable, mutante. 
De hecho. no es posible que no mute. sino que es más hien imposible 

que sea estático. Por ICIlIO que sea el grado de transformación relativa del 

conjunto de reglas éticas vigentes en una sociedad: ella camhiará tarde o 

temprano. Al menos así ha sido desde que registramos la historia y la cultura 

humanas. 
¿Qué tan fácil es mutar los contenidos del pacto ético? ¿Qué tan rápida 

puede ser esa mutación? ¿Qué puede influir para que ella se dirija en uno u otro 

sentido? Y por supuesto ¿Qué relación guardan los medios con esa influencia? 

Para acercarnos a esas preguntas. conviene revalorar el trabajo reflexivo 

de uno de los padres de la llamada sociología comprensiva y uno de los 

pensadores más inlluyentes del siglo que casi acaba: Max Weher. 

Lo que él tiene que decirnos, nos abrirá una perspectiva propicia para lo 

(Iue queremos sustentar aquí. 
La condicillll para ello, C01110 ya se dijo. es que la obra de Weber sea 

revalorada. Sigue a continuación un intento de tal revaloración y la explicación 

de por qué ese intento. 
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Las Dos Voluntades 
de Max Weber 

Las dos grandes líneas interpretativas del pensamiento weberiano son 

asibles desde una perspectiva nietzscheana como una bifurcación apolo

dionisíaca: Weber oscilará entre una interpretación desapasionada y 

calculadora del mundo (Apolo) y una pulsión comprensiva y lúdica del mismo 

(Dionisos). Ante el lenómeno llamado mundo y ante los hombres que lo habitan. 

hay un Wcher que husca imponerse y dominar. aún bajo el esquema del 

sometiiniemo. y otro qur.: t:s ,1rrl'hntado y .'ie deja po,,;ccr por lo que 11hserva. 

Weber es el pensador de la desgarradura, de la contradicción expresada en 

disyuntivas irrcCllllCiliahlcs. 

No ele balde, los autores que se ocupan de su estudio y su figura 

mencionan con periódica reiteración tres ideas básicas: desgarradura, 

contradicción. disyu1uiva. 

Las dicotomías wcherianas de sobra conocidas nos impelen a op!ar entre 

roles consignados por él como de absoluta incompatihilidad e irresoluble 

antagonismo. Si es en la esfera de la actividad humana. Weber ve la 

contradicción c111rc el papel del cicnlítico y el del polí1ico: si se trata de 

enfrentarse a la realidad social Weber descubre la irreconciliabilidad entre 

hechos y valores: si se indaga sobre los límites cpistémicos del conocimiento 

sociológico. el sociólogo alemán hifurca cmre ciencia y vida: si de lo que 
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hablamos es de la conducción de la sociedad, haya la pugna entre la técnica y 

la política; si indagamos sobre el problema del liderazgo político, hace notar la 

lucha a muerte entre burocracia y carisma: si pensamos en la perspectiva de la 

sociedad deseable. nos arrincona a decidir entre ética y política .. , 

El desgarramiento es naturaleza y forma de cognición en Max Weber. Si 

CUIllO gustaha decir (iorhachev. para iluminar hay que arder. la máxima 

Weberiana podría ser: para ser vínculo hay que desgarrarse. El tipo de análisis 

sociológico de Weber representa el tránsito de un siglo a otro. de una forma a 

otra de hacer ciencia. Es el nacimiento de una forma de sociología. "Vivirá un 

constante contlicto provocado por la incompatibilidad entre el pragmatismo 

político de su padre y las actitudes piadmas de sus madre que se guiaba por 

sus intereses espirituales y religiosus. "ó! 

En algún pU1l1O del largo camino de la obra weberiana. su autor pareciera 

haber tomado una decisión profunda entre las disyuntivas que el mismo 

planteaba, A semejanza de Freud. quien transita desde su inicial Edipo (el joven 

héroe que transgrede y paga con creces su atrevimiento) hasta la figura opuesta 

de Moisés (fundador de un pueblo y preferido de Dios), Weber sufrirá la vivencia 

tellrica y humana de inclinarse inicialmente por una apertura hacia una 

sociología no en vano llamada comprensiva. cuyo punto de partida es el intento 

de saber al otro: y terminará su obra con la reiteración de Maquiavelo como 

tecnología de la adquisición y preservación del poder. es decir. terminará con la 

exclusión del otro Iver Maquiavelo o la E"clusión del Otrol. 

¿Cuál fue ese momento de ruptura? ¿Corresponde tal momento a una 

fecha cronológica (l dehclllos hahlar más hien, como en el caso de Maquiavelo, 

de un momento interno emotivo'! 
Quizás tendríamos que ubicar tal momento alrededor el afio 1897 -hace 

más de un siglo- cuando Weber pierde a su padre. Esa pérdida causó en el 

pensador alemán tal estado de postración anímica que no es exagerado hablar 

de una sintomatología de neurosis histérica. 
A raíz de su mal. manifestado en formas de parálisis. estados depresivos 

y lo quc hoy llamaríamos histeria. Weber dejó de producir durante quince afias, 

quedando su carrera truncada. 

f>2ZABLUDOVSK y, (jina. Lo Sociedad ti tmvés dl' los Cúhic{}s. 
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Dada la dur:u,;iúB y la <;erieuau del .:ulapso nervi\)<;() (n ¡';ll1IlO quiera llamársekl 

que imelrumpiú Sil .:arrera ( .. 1 :-'11:-' t's¡,;rilll:-' <;1111 de perilitltl:-' dilt:re1l1es. El primel'O 

termiua en IW>7 nlando ( .. 1 -por la <;ignitkacit'Ju que puede leller- murill su 

paLlre. ó' 

Curiosamcnte. justo por ese tiempo. cn Viena. un joven 1Il('dico se 

empeiiaba. tras sus investigaciones en París. en convcncer a sus colegas de 

que la histeria puede provocarse "artifícialmeme" hajo estado hipnótico. y 

aseguraba. bajo la sorna circundante. la existencia de la histeria masculina. 

"¡.I't'n 1 dlllln puede usted ... oqeller t;IIeS disparate..;'! liymroll quiere de.:ir útero. 

;,("\'111111. Imes. puede 1m humhn: ser his¡¿rko'!" EII vallo all'!m¿ que 1111 pedía la 

;¡.:el'tadl·lII lk llIi:-. dia~lIú<;lk() ....... iuo lan '0\'1111 q\U: 1m: dejaran di:-.ptlllt.:r dt: 1,,:-. 

enfermo<; ljue eligiera. Por IiJl en¡';lllltr¿. fuera LId hllspilal. un caso dási':ll de 

helllialle<;lesia en UII ~ujeto lI1as¡';llliull y puJe rleselllarltl y lkmoslrarlo amt: la 

<;ot."iedad de llIédklls. E"la vezluvienlll que rendirse a la evide¡K:ia ... t>4 

Mientas ello ocurría. a unos cuantos kilómetros de esa hazaña teórica, 

Weber se sumergía por lus.tros cn la profundidad de su conflicto. Es.a distancia. 

que en realidad no era de kilúmelfOs sino de años -pues faltahan aún muchos 

para que la Icoría psicoanalítica tuviera el sutkicnte reconocimiento para ser 

aceptada y estar al alcance de quienes la necesitaban. esa distancia mutiló la 

labor productiva de Weher, la dimcnsión de su ohra. 

'Estamos lejos dc pOlJcr conocer el punto exacto de la fractura en la 

voluntad de Max Weber. pero es claro que la oscuridad de el episodio fúnebre 

marcó su obra. 
Sería hasta I(jUS cuando. con la publicaciún de la ohra que le dio 

inmediata fama. su E/ka ProtesWllff, Webcr rcmol1la su postración anímica y 

toma el alto vuelo que caracterizaría su trahajo. 

Desabordando la herencia te6rica que presumía un sentido en la historia. 

una Razón. Wcber dota nuevamente de incertidumbre a la hiswria humana 

como illacahada ohra de los homhres. 

fí3~Weher escrihiú un relalo de sus <;Í\IltlllJ;IS. que Mariauue \Veht-r ("U I!:-.posa), diu a Jaspers (. .. ) En la 
época dI! Hiller ( ... ) devolvit'l el mallus¡,;rilll a Marieulll! por miellu a Que !lO eSlUviera sl!guro en su ¡,;asa o I!Il 
una hihlilllt:ca, y dla lo destruyú duranle la Sq~u\Ula Guerra Mundial por la misma raz¡'lII. Asf se perdió una 
illfonnaci6u valillslsillla para cnmpreuucr la li!!ura dd pensador alemán." Runcimall. W. ('. ('riiim dt' la 
Filo.\Ojla (/e ItI.\' CÜ'"dm Sod(/Ie,\ lit' Mm WI'IJt'r. pp. IR-19. 
MFREUD. Sigllllllll.J. Allfllhif/~ft!fí{/. p.p. 19-20 

50 



Con Weher, la historia se transforma de nuevo en un proceso con final 

abierto, donde IlO es posible predecir qué pasará, y en la que aún no se ha 

escrito la última palabra. 

Pero a condición de recobrar la libertad en la historia, el padre de la 

sociología comprensiva ha de hacer pedazos la Historia (con mayúscula). es 

(Iecir. la idca dc UBa Historia por encima de la historia. "Con Weber nos 

instalamos explícitamente en la dimensión de lo fragmentario. de lo parcial. de 

lo finito·· h.'\. 

La obra de Weber representa "la crisis de las visiones sintéticas del 

II1lll1<JO. la ruptura total cntre hechos y significado, entre hecho y valor. COll él. 

alcanzamos un mundo "sin dios ni profetas." 

Weber nos anuncia el "desencantamiento del mundo". que, con un 

sacudimielllo dc c<lbcza y ulla ve7. dcsclllbolado de sus quimcras mítico

filosóficas. deberá tender hacia la "racionalidad" (concepto que a la postre 

Weber nunca define en ninguna parte de su extensa obra) para instalarse en un 

mundo de.'iintegrado. donde muros de concreto son la frontera entre la política. 

la ética. el arte. el erotismo, la ciencia ... Sin la menor posibilidad de que alguna 

de estas áreas humanas incida sobre las otras. so pena de lo que el autor 

condenaría como un "retroceso" del proceso de racionalidad. 

En la estera panü:ul.ar ¡.k lo políli..:o. Weht:r pugnará uua y Ulm vez por el 

ahandonll de la illo..:enda dd supouer que el Estado encarna (o puede encarnar) 

ulla raz{lII hist(,rica (1 ética, e ill'iislirá crudamellte en la importancia leóri,a de 

ahalldonar esas proput''itas. hfo 

Parn Weher, El Estado es una asociación que reclama para sí "'>0 

legítimo de la violencia y no existe otro modo de definirloh1 , 

Weher acusa la imposibilidad creciente de actuar en el mundo con hase 

en una ética que atienda a los fines para exaltar ulla racionalidad atenta sólo a 

los medios: lo que él llama la "lucha a muerte entre los valores" (individuales o 

grupales), y que es, en esencia. la política como continuación de la guerra por 

otros medios, la volullIad política exclusivamente como voluntad de dominación. 

fl5RABOTNIKOF, Nora. Max WeIJ('r: Des{'//('(/II/o. Política y Democracia. p.'! 
MRABOTNIKOF, Nora. !dell/. p.'! 
67WEBER. Max. S(lci(//(/~{(J t!(, la ReliRiúlI. (en adelante SR) Suhrayado de Wt:her. Compárese con la 
visi(1I1 h::uinista del c..;tado quc. ell este pUlltO. wilu.:ilk plenamente con la de Weht:r. en la parte que amhos 
heredau de Maquiavelo. 
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En su t:onlcxlO original (dalO importante par¡¡ entender el énfasis de sus 

asertos). los Csuilos weherianm, huscan despertar la alllhici{)ll política dc la 

burguesía alemana que fracasará en su intento flor asumir el poder del Estado 

alemán. Es la exaltación del afán de dominio. es el anhelo en pos del poder que 

no acude. de la vocación inconclusa por la hegemonía. el frustrado intento de 

dominación. 

De ahl. en parte. pueden explicarse los delgados ángulos hasta los que 

Weber gusta llevar sus disyulltivas: cada una dc cllas cxpresa un ser o no ser. 

Un todo (l un nau.l. Un sí o un no. (¡usta de saetas conceptuales. de ideas 

punZOcl1rtantcs. 

En su prot:eso de definicillll (elección-cxclusión) política. nuestro autor 

descarta el modelo de dClllocracia plcll<:1 y participativa por cOllsider.lrlo "la 

quiebra del 1ll01Hl(l1l1io uc saheres cspecialilados. -y sentcllcia- autogestión o 

rotación perm.anente de funcioncs si!!nifica el caus. "NI 

El héroe weberiano es "la imagen del funcionario típico que se limita a 

ejecutar sin ire (>( Jfudio las orientaciones recihidas ( ... )"t,'I 

Según sus palabras. "la política debe ser tanto más extraña a la 

fraternidad cuanto más positiva y calculadora sea, y cuanto más despojada esté 

de las pasiones. de la cólera y del amur. "70 

Esa visión del Weber del <lesencanlO y de la racionalidad irreversible y 

expans,iva. ha servido en la práctica como argumento a tendencias 

antidelllocráticas y a crecientes castas de burúcratas que hallaron en el autor 

razón y justificación de ser. 

Paradújicélllll'llte. la racionalid.u! weheriana relativa a la hurocrati7i1ciún 

de la sociedad lOmada al pie de la letra. pareciera conducir ab ll/JsurdulI/ .. 

Como núcleo de poder cada ve7 más alejado e independiente del resto 

de la sociedad. y por ello creciclllClllentc extraviado de su razón real de ser. la 

burocracia simholiza la racionalidad que ha perdido la razón (de ser). La Imlsión 

ordenadora ordenando en el vacío y la anulación de la sociedad civil. 

Weber pasa por alto (y COIl él sus seguidores) que la racionalidad no 

hasta COIllO justificaciúll de los actos (11:1 podcr. ()ue ante la racionalidad. hay 

también un sentido común que incide en las decisiones individuales y colectivas 

óRRABOTNIKOF.OI', l'ir. p. 203. 
6'1 '''i(/('II/ p. IR4. 
7(~EBER. Max. SR p.73. 
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humamlS. Y que la necesidad dc una visiún integradora del mundo. dadora de 

sentido y expresada en una creencia (religiosa o no), es también un hecho 

social concurrellte en toda la historia del hombre. Dicho sintéticamente, que una 

racionalidad ajena al sentido humano y social de la existencia. sigue siendo 

racionalidad pero pierde sensatez. 

La "ordenación conforme a tines" que excluye el factor ético puede ser 

matemáticamente exacta, algebraicamente plausible. pero a menudo inhumana 

en al práctica y por ello insensata. (Ver capítulo de Etica y Polfti¡;a; Václav 

Havel ... Los Ojos de la Conciencia I 
Ese socav<1miento ético de la sociedad a manos de una secta en el 

poder, mina -y Weber lo sabia muy bien- el elemento ético que da cohesión y 

semido al hacer colectivo. a la moral social. al estado de ánimo ético que 

plcvalecc en el coleclivo. En úhim:l inslallcia, ¡¡ In que hemos llamado pacto 

ético. 

Cuando el poder no es la expresión de la multiplicidad social. pierde el 

carácter cohesionador inherente a su práctica y se transforma en su opuesto: 

factor de desintegración social. Desalma a la sociedad y reproduce. en efecto, 

un desencantamiento del mundo. 

Desencantamiento ciertamente indispensable a la sociedad democrática 

contemporánea necesitada ue tolerancia como forma de convivencia. si se 

entiende por ese concepto el abandono de los integrismos y la laicisacion del 

Estado. Pero desencantamiento también <listante de representar el ahandono de 

los ideales políticos en pugna por un gobierno que gohierne no conforme a 

fines. sino en una "ordenación conforme a la sociedad civil" -si se nos permite el 

remcdo- y que se abstenga de incubar gruesas capas de serrallos burocráticos 

parasitarios para ir dejando paso al Est.ldo estratégico; es decir, aquel Estado 

elegido (yen todo momento sustituible) por la sociedad civil como gestor y 

conductor de los procesos indispensables para el crecimiento social. 

Nuevamente sintetizando: desencanto no es desilusi6n (si ello representa 

la muerte de las aspiraciones democráticas) y mucho menos ese subgénero de 

nihilismo político que deviene en "guerra a muerte entre los valores" que antes o 

después se transt{mna en guerra a muerte entre los hombres. 

A despecho dc las ideaciones de Karl Von Clausewitz. la guerra no es la 

extensión de la política por otros medios. sino la prueba eficaz de su fracaso71 . 

7!Lo qUe dke Claust:witl. [t:x.tualnu:llle t:s: .. La guerra es nUt:s, un acto de violt:m:ia elICallliml.do a forzar al 
adversario a SOIlIl:tt:rSe a nuestra voluntad. ~ y más addall(e: "Así. y sÓlo as! es COUlO hay 4l1e cUlIsiderar Ia.'i 
!.:osas de la guerra. El prescindir del detlle!llll de hrut<llidad a caU'i<1 dc la repugnancia que ésta ill"ipira es un 
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La historia reckllle. imprevisihle por lo delll,ís par.a Max Weher. nos 

sugiere la 110 necesaria vinculación entre los conceptos de racionalidad y 

desencanto con la pérdida <..Id ideal de la pulis y el papel de la construcción 

democrática. Las sociedades contemporáneas parecieran haber optado por un 

"sí" a la racionalidad. pero no mas allá de la sensatez. Y por un "sí" al 

desencanto. pero 110 al precio de la desilusión. 

Desilusión social ~y Webcr también lo sahía- es disolución sociaL .. 

- ~ -

Sin embargo. del otro lado de la desgarradura. igualmente notoria e 

inocultable. e.'·¡¡ú la otr'1 voluntad de Max Weher. Su ohra comprensiva. 

incluyentc antes que excluyellte. rehosa un entusiasmo totalmente ajeno al 

desencanto y sobre lodo a la desilusiún. 

Es el Weher abierto al homhre C0ll10 problema a comprender y no como 

objelo de dominación. Es el pensador que hace del saber una vía para mostrar 

a sus contemporáneos el camino del mundo a través de la riqueza y la posesión 

de bienes materiales. 1::1 posesión de la realidad terrena y la función de la ética 

no C0l110 superestrucwra ideológica sino como eslruclur<l del cuerpo cultural 

social. I Es un Weher nietzscheano que elige. como predicaba el autor de Así 

Hablaba 7..nralfi.HrtI ~pcrlllancccr fieles al se 111 ido (le la tierra." Es decir. hallando 

en las cosas rnundanRo; razón suficiente para la vida (individual o colectiva). 

Prt:dsanlt:UI~ porqw l:OIl-;erVa la lIustalgia d~ la k perdida. Max Weher juzg:uá 

en lihimu tfrllliuo injustitil:ahk la l:i~lIda a la qu~ cllllsagraha Su vida. 

La lilu'nlía del dI;'S~·¡¡rralUientll. -;i cahe hablar así. los Iímiles d~ la l:i~lIcia. las 

alltillllll\ia~ do.:! IJ<:lIs:llllieIlILl y dt: la ac¡;i(lIl. cul! la:-. aporta¡;illlk:s aUI~lIlkas I.k 

un:¡ desoip¡;j¡jn telUlIllt"l1ohígka de la ¡;oudici¡ín humana. La tiln-;ufía del 

desgarr:Ullielllo. si ('ahe hahlar 01:-'(. es la trasptlsidólI de esos dato:-. a otro 

1t:II!!uajl:. d.ílldtl\e-; -;l:lItidtl di-;tilllll. 71 

dcspillarro de fuerza. por no lb:ir 1111 el mi. " CI AIlSEWITZ. Karl VOII. Ar/(' \' Ciel/cia dl' !t, GII/'rrfl. pp. CJ 
Y 10 (SuhrayaJo de n:llI ... ewitll. 
72AARON. Rayllloll ell el pre!;t¡;io de El Poll/ir·o." ('/ Ciel1f(Jko. p.17. 
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Si al abandonar la noción de significado de los hechos histúricos Weber 

excluye todo Scntido dc la historia. dota al mismo tiempo a los hombres, a todos 

los homhres por igual, de una misma posibilidad constructiva. A semejanza de 

Dcscarte~ que hace de la Raz(m el factor universal inherente a todo ser 

humano, el elemento común a todos los hombres, sea cual sea su condición 

histórica. política. económica o social; el sociólogo alemán deposita en el 

hombre. desde la perspectiva sociológica. el papel protagónico de la obra que el 

hombre mismo representa. escribe y atestigua. 

Ocsde ahí. para la slJciologí<l. el homhre es nuevamente responsahle de 

su sino. CUII Weher, los hombres son -otra vez- lo {¡UC construyen ser. Weher 

redescuhre y expone, como ya lo predicaban Tomas de Aquino y Spinoza y los 

griegos que los homhres son lo que hacen y ese hacer es mutable. 

Mutabilidad no a partir de la simple voluntad abstracta o j¡uJividual. pero sí 

como suma de inclinaciones y valores colectivos. es decir, C0ll10 áreas de 

actividad social. formalmente instituidas o no. 1.0 que la sociednd rcproduce ulla 

y otra vez, en escala de lo permitido por su paclO ético, va cambiando. a partir 

de la propia interacción social. 
La corricnte sociológica representada por Weber que dota de autonomía 

a las esferas particulares de la sociedad (Política. Economía. Ciencia. elc.) y 

que predica la cancelación de todo Destino por encima de los hombres, nos 

enfrenta ineludiblemente a nosotros mismos en la esfera política. 

Desde Wcber los homhres -cn paráfrasis a Sartre- están condenados al 

consenso. a despecho de hacer dc la política. en efecto. la continuación de la 

guerra por otros medios. 
Weber nos descuhre nuestra propia soledad como especie. Estamos 

solos con nuestra propia historia y somos exclusivamente nosotros los 

responsables de la misma. 
De ello se desprende bajo su propia naturaleza la inminente necesidad de 

romper esa soledad COI1 la única compañía posihle: la de nosotros mismos. 

Weber nos ohliga a hacer de nuestra soledad. nuestra compaiiía. 

En sus obras La Etiea Protestallte y El Espíritu del Capitalismo y La 

Sociología de las Religiones, Weber intenta: "(. .. ) determinar la influencia de 

ciertos ideales religiosos en la formación de una "mentalidad económica", 

de un ETHOS económico." 7] 

7)WEBER, Max. L(I Enea Pmle.l"ttlllfl' y El ESf'Írilll del Caf'italümo (en adelante EPyEC) p.18 Suorayado 

de Weoer. 
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En /,a Sm fologfa dl' hu Rt'ligiol/I's. se ofrece uu acotamiento a este 

concepto: .. La cxpresiúll "ética ecnnúmica" alude a las tendencias prácticas. A 

la acción que se hasa en el nivel psicol(Jgico y pragmático de las religiones." 74 

Ello así. aun cuando el propio Weher hace la salvedad: "Ni (. .. ) las éticas 

económicas dcrerminan unilateral11lenre el modo de organización económica. 

(Ni) La religi6n e .. ) determina de UIlIllOUO exdusivo ulla ética económica. "75 

Dejando d¡; ladu la milenaria ¡; insoluhle disclIsiún sobre la existencia de 

Dios, el padre de la sDciología comprensiva atiende a lo socialmente existente: 

el culto y su etolllgía. El hecho mismo dc la crecncia en una entidad divina. 

afecta y <.:ondicion<l la existencia de los hombres. El oios particular y el culto 

particular de cada religiúlI moldea el comportamiento de sus seguidores y rieles. 

Las ideas de 10\ creyentes sohre el selllido de la vida terrenal y la relaciún que 

deben guardar con las cosas de la tierra y el resto de los homhres. perfilan una 

cultura y un pueblo. 
La curiosidad wcheriana busca saber "cómo las ideas alcanzan eficiencia 

histórica. "7h 

Particularizando su cstudio al caso del protestantismo y del capilalisl11o, 

inicia con Ulla definición tajante Y asombrosa: 

.. ) afán dI: lu¡,;ro tClllkn¡,;ia a t:l1riqut:t:l:rse sohre tmlo a enriquct:erst: 

lIlout:tariaUI!:lIIe en d mayor gradl1 posihJe, Sllll cosas qUt: nalla tiem:n qUt: vt:r 

t:llIl el t:apitali\Tllll( .. , es prel"i~o. por talllO, ahandollar dc una VC7. p<lra "ielllrre 

U!! UUKepto !al! delUelltal e ill!!ellUO ud ,:apitali';lI\o, COIl d que naua lit:lll: que 

\'I:r (y llIuchll llIellOS t:nll >;u e.;pfrilll) la alllhidÚII 
77 

y más adelante agrega: 

t .. ) PI Ir el ullltrarill, d t:apitaJi';lIul dehcría Cllllsiuerar.;e pret:¡,,:tlllt:1l1e t:tlllUl d 

freno u. por lu llIellOS, CtllllO la llIouerat:iÚII raciunal Je ese impulso irradonal 

lucr:ttivo. 71\ 

74WEBER, Max.. SR p. 5. 
75I1Jit/l'/11 p, 47. 
7f1lhidelll p.106 
77WEBER, Max, EP\'Er p 8. Eutn:wmilJaJo y par¿lIlt:sis de Weher 

7K/büJl'1II p.9 
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Para Weher. en oposición directa a la teoría marxista. no es la existencia 

social la que condiciona la conciencia ~según reza el célebre postulado de 

Carlos Marx~ sino. exactamente a la inversa. es la vida cultural -expresada en la 

etología de un pueblo~ la que condiciona su existencia malerial. 

Para Weher, las creencias compartidas por una sociedad. sus ideas del 

sentido de la existencia y sus aspiraciones respecto al mundo. son las que 

hacen la diferencia entre condiciones históricas similares. 

Llama la atención del sociólogo alemán el hecho de que pese a su 

inferioridad numérica en una ciudad alemana. los ciut.ladanos que profesan la 

religión protestante controlan mucha más riqueza y fuerza política que los 

católicos del lugar. Y aún más que los protestantes. siendo todavía menos en 

proporción con el total de la comunidad. aquellos que profesan la religiún 

judaica. 79 

Wehcr sospecha que algo en el interior del culto que cada uno de esos 

tres grupos profesa. hace la diferencia en cuanto a la condición de 

predominancia que ocupan en la sociedad, 

Indagando. empieza a construir una caracterología de los distintos fieles 

de cada uno de los (;u!tos para pcrcatar~c de que es la manera en que el culto 

se vuelve vida cotidiana y práctica de valores en la comunidad la que determina 

la fortuna o infortunio de el individuo y el grupo social al que pertenece. 

Por ejemplo: mientras que un clerkalismo mendicante e improductivo 

cundi6 entre el culto católico apostólico romano, acarreando con ello una visión 

de la realidad de renuncia al mundo y desprecio a la posesión de bienes y al 

trabajo productivo. los protestantes, nacidos de la corriente luterana. hacen del 

trahajo la forma del culto a Dios y del enriquecimiento una forma práctica de 

prohar la "razón" de sus creencias. Consideran al enriquecimiento no para el 

deleite del que lo logra sino como comprobación de que han puesto en práctica 

ulla vida frugal y productiva encaminada al culto del Seilor y. en 

correspoll<.lencia. han sido recompensados con posesiones materiales. 

7'l¡,Cu.il eS la l::tusa de t:sa p,trtir.:ip,u:ióu rdaliv<llllt:lIIt: mayor. dt: t:.'\e pnrcellta)t: más elevadll por relacit'lll a 
la pllhla¡:iúll total WIl el que I(lS protestante" participan ell la post:siúlI del capital y t:11 la dirt:ccit'lll y ell los 
más altus put:sttlS dt: trahaio ell las ,gram.les empresas industriales y clllllerciales'! A 1ll111ler:t de pie de 
página. Wt:her ejelllplilica: "A:-.f. por ejemplo. elJ el al)) 1895 ell Badt:1I hahla capital trihutario para renta" 
de capital de 954. 060 marcos por l:ada mil protestantes COlllT:l 589. 000 marl:OS por la misma cantidad de 
l:att'llicos. A su vez. los judíos sllhrepasahall CUIl mucho estas cifras. CUIIl:Utltro lIIilltlnes por cada mil." 
WEBER. Max. (JI'. cit. pp. 27-28 
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Ln pwpio y t:spCl:itkll dc la RdúlIlIa. t:1Il:111llraSIC COII la COIIl."t:pdólI catúlica. t:S 

el halx:r au:llluadu el matiz ¿t1l:0 y aumentado la prima rt:ligillsa ctl11cedida al 

nahajo CI! d Imlmln. racillllali/.aJII CII/".,~Ii'Ú¡ÍII. 1111 

A diferencia de lo concehido por Marx. la rcligiún para Weber no es el 

opio del pueblo. Al menos su función social no se limita a ello. La religión implica 

también una manera del ser social. moldea el rostro y las mallos de un pueblo y 

le da una complexión que le permite o impide enfrentar los problemas del 

mundo. de la prnducci61l. y de la vida social. 

Dicho sea de paso. la misma cOllcepción tan difundida del marxismo 

respecto a la religión como alucinúgeno es sólo una parte de lu que el mismo 

Marx pensaba sohre la religión. En el mismo párrafo del que se ha cXlraídu la 

célehre cita. Marx afirma ~cilO de IIlclllllria- La religión es el opio del pueblo. Es 

el suspiro de ulla crialura oprimida. Es el corazón de un mundo sin corazón ... 

Ello nm pcrlllitl' pensar que para M,¡rx también. la religión no se agota en 

su caracterizaciún de "aparato ideolúgico de Estado" según la IcrlllilU1logía de 

Louis Althusser: sino que. por el cOlltrario, es un concepto cargado de 

connotaciónes diversas y un fenómeno sociológico complejo. 

Para Weber. por su parte. la religión puede ser esencia de la moralidad o 

la encarnación dc una actitud y un comportamiento. Más que alejar tlel mundo a 

quien la profesa. el culto genera una forma particular de vínculo con el l11undo. 

Antes que una evasión de la realidad. implica una forma de actuar ante la 

realidad. 

Ahora hiell. ulla reli!!iosidad dt: lipo místil:1l no s(llo t:s perkl:lalllt:tlIt: compatihle 

l:01l "eUliLlo lIIan.:ad:III1t:lllc realista Jc la realidad que IIOS nx.ka tia historia de la 

ril(l~(llía Ju 1.:lllllpruehal. ~ilh) que jlU.;lu'ill pueJe {;olls!iluir su más lirme apoyo. KI 

Siguiendo el eSludio de la mentalidad protestallle. Weher descuhre que 

una parte importante del éxito econ{lInico de sus seguidores. se cimenta en que 

sus valores. llevados a la práctica. fomentan lo que hoy llamaríamos 

productividad y que no fue en un inicio otra cosa que trabajo arduo. 

Para UIl protestante. en términos generales. sin atender a fondo las 

diferencias entre cada ulla de las múltiples ramilkacioncs de los seguidores de 

g() WEBER. Max. El'vEr p. 144. 
~IWEBER. Max. El'vEr p. 140. 

5X 



Martín Lutero, el trahajo no es un "castigo" o un medio optativo para pasar la 

vida en tanto es uno llamado a rendir cuelllas a un supremo hacedor. "Según la 

voluntad inequívocamente revelada de Dios, lo que sirve para aumentar su 

gloria no es el ocio ni el goce, sino el obrar: por tanto, el primero y principal de 

todos los pecados es la dilapidación del tiempo. "R2 

El protestante (al mellos el de las primeras épocas del protestantismo 

legendario original), se concibe a sí mismo como un agente activo de la gloria 

divina. No basta ser un personaje circunstancial puesto a manera de prueba en 

un l11undo imperfecto. rellejo de uno verdadero y superior. sino que se está bajo 

el cielo para hacer crecer la gloria del Señor. "La convicción de ser un 

instrumelllo de Dios. en vez de la posesión de la divinidad o el ahandono íntimo 

y contemplativo en Dios." 111 

De ahí. y llevada al extremo por los así llamados metodistas. entre 

quienes lodo acto cotidiano se vincula a su creencia en Dios. la cotidianidad se 

convierte en la práctica del culto. No hay momento de fuga o relajamiento. Se 

vive para Dios y se trabaja. produce. alimenta y reproduce para hacer mayor el 

nombre de Dios. "La vida diaria como actividades rutinarias disciplinadas y 

racionalizadas dentro de la vida puesta al servicio del Seüor," AA 

En ese esquema de comportamiento colectivo, la religiosidad. expresada 

en una particular conducta. es la prueha de fuego del fervor con el que se 

abraza la fe y de la veracidad última del propio culto. " El éxito capitalista del 

miembro de una secta. si era obtenido legalmente. era una prueba de su 

mérito y de su estado de gracia. y acrecentaba el prestigio y las 

posibilidades de difusi6n de la secta." II.~ 

En consecuencia, por oposición. la existencia fuera de la moralidad 

religiosa entendida como forma de vida, es decir, más C0l110 un hacer que corno 

un evitar. la vida fuera del culto es vista C0l110 poco digna de fe y en 

consecuencia de crédito social y económico, ... Ser expulsado de una secta por 

X21I1idl'lI/. p. 2t3. 
H1/hic/ell/. p. :'1. 
M/llidl'lI/. p. 40. 
K5/bidl'III.11. 138, 
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agravios morales significa. económicamente. la pérdida del crédito. y 

socialmcnte. el desdasamicllto." Xh 

En la hase del crédilO econúmico y social. recicle así una forma de vida y 

un comportamiento aceptado por encima de las diferencias de culto religioso. 

Unit.:amente el estilo lIletúJi¡,;o de viJa Je las se¡,;tas as¡,;¿ticas [lOlJia Jar 

kgitimidad y gluriticar lo~ illlen:se~ econ(l1l1Í¡,;os ~ill(JiviLlualist:ls" lit:! edms 

capitalista muJer11o. X7 

Weher pone tallto énfao;;is en el estudio religioso sólo en la medida en que 

esa religiún se hace una ética. Es dccir. una pr{¡ctica social. Desde la visión 

wehcriana, la ética l:S pcrcihida como palanca () piedra de toque del camhio 

social. A la vez que alma misma de lo social. Es ulla de las formas. por el 

contexto en que Wl:hcr la estudia, qui7ás en su momento histúrico la más 

acabada. del pacto ético-social. 

La ¡,;U!!stiúll a~,:erca \.Je Ia~ fUt:rzas impulsoras de la I!xpansiún dd IlH)(.Jeruo 

capitali~lIIo 110 ver"" pril\(,:ipaltllt:lltt: snhre el origen Je las Jispollihilidades 

dilk'rari¡¡~ utitizahles en la empresa, sino más hiell sohrt: el Jesarrolln LId espiritu 

capitalis(¡1. Cuando ~S(t: Llespit:rta y lo!!ra im¡lllnerSt:. ¿I mismo St: ¡,;fea las 

posihilidaJt:s lIint'rarias qut' ll! sirvt'1I Je IlIl!dio Jt: acd(lIl. y 110 a la inVt:rsa. !IX 

Esa es con toda seguridad una de las mayores hazañas conceptuales de 

Weber; su atrevimiento teórico consiste en proponer. nuevamente en oposición 

a Marx. que la llamada Acumulación Originaria del Capital se deriva del esfuerzo 

social y de un Elhos, m¡'¡s que de un proyecto especulativo {} de expoliación. 

El teórico alemán ohserva cómo en condiciones de crisis social hacia un 

estado superior, nuevas formas de conduela y comportamiento que se 

cristalizan en prácticas sociales innovadoras. se da una mutación del pacto 

ético: "(".) el lluevo espíritu encarna cualidades éticas especificas, de distinta 

naturaleza que las que se adaptan al tradicionalismo en los tiempos pasados." X'l 

KÓIlJidl'tII. p, 115. 
81I1n'dl'lII. p. 139, 
8Klbidl'm, p. 68. 
K'l/bidl'tII, p. 69. 
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La irrupciúll de UIl nuevo modelo ético, va paulatinamente expandiéndose 

y prefigurando un modelo de sociedad que acabará por imponerse a los 

entonces ex istcmcs. 

Al reuunciar al ll1ullllu. d ascetislllo cristiano. que al principio hula dd mundo y 

st: n:fugiaha t:1I la sokdad. haMa lugrado dominar d nlllUdll dt:Slk los claustros; 

pero lluedaha intacto su caráclt:r naturahut:llle desprellcupallo de la vida en el 

1ll1llldn.Ahnra se product: d klllílllenn contrario: St: lanza al mercado lit: la vida. 

cit:rra las puenas de 1m. claustros y St: dedica ¡¡ impn:gnaJ COI! su método esa 

viw. a la que transforma en vida racional t:1I d mUlldo ( .. ,) 90 

El trahajo es sohre todo. en el caso de la transformación social estudiado 

por el pcnsador gcrmano. el principio del pacto colectivo. Si alguna duda nos 

cahe sobre la estimación en que se tenía el modelo de conducta ascético y el 

empeño de un trabajo arduo y constante. baste la reflexión siguiente: 

Contra la trntaci(m st:xual. COIIIlI contra la duda (l la llugustia religiosa. se 

pt:rcihell (en d llIoddtl prott:slalllt: dt: vida) distintos rt:llIrdios: dieta snhria. 

régimen vt:gt:tariauo. haiios fríos: pero, stlhrr todo. t:S(¡l máxima: "trahaja 

duralllt:lllt: t:1I tu proksiún. "'-11 

Ese sentido ahsorbente del culto religioso podrá quizás parecernos ahora 

exagerado o sin vigencia, pero de lo que 110 podemos dudar es de que en su 

momento fue asumido con todas sus consecuencias y encarnado como proyecto 

de existencia social de todo un conjunto de pueblos. Tal exigencia se traduce en 

el contexto de las relaciones sociales. en la génesis de lo que hoy llamaríamos 

profesión o carrera profesional. 
Esa idea de lo profesional. del ejercicio de profesar una actividad a 

semejanza de como se profesa un culto. se constituiría con el tiempo en el eje 

de la vida social e individual misma para las sociedades vivas bajo la ética 

protestante: "La vida de quien carece de profesión no tiene el carácter metódico. 

sistemálico. que exige la ascetización de la vida en el mundo. n 92 

lIl'/hidl'lII. p. 207. 
'll//Jidl'lII. p. 217. 
92/1Jit/('/J/. p. 222. 
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Por otra parlc. y CII el lIlcollo dc lo aquí planteado. tal visiún ascétiC<1 del 

mundo acaba por exculpar a los que la protagonizan del sentimiento de culpa 

innato al enriquecimicnto en cl contexto de sociedades desiguales. "La 

riqueza ... como ejercicio del deber profesional. no solo es éticamente licito. sino 

que constituye un precepto obligatorio.- "Esto es lo decisivo". '1.1 

Ese "esto es lo decisivo" que no puede evitar decir Weher. refleja en 

efeclO el últilllo cslahún de la larga cadena de sus reflexiones. Es lo decisivo 

porque de ello se deriva el "triunfo" del modelo protestante. primero en su 

localidad, luego en su nación y desde el advenimiento de la era induslrial y 

capitalista, el modelo que se impuso en la historia occidental y posteriormente 

mundial. 

El <lS..:cti"111tl laico ud prtlll:"I:tUlislIIu. ptltleuln" rJc..:ir re:sUlJlie:lldll. a..:luaha COIl la 

máxima plljaul.a Clllllra el gll(C de'ipre:tlt:upadll ue: la riqucza y e~lmngul<lha el 

I.:tlIl"lIUlO. siugu!:¡nut::lue t::1 de arlÍl:ulos ue tujo: pero. en I.:amhin. en SllS d"e:CIOS 

psj¡:olt'lgicos, de~truía Itldos lo" frt::luls lllle: la i:tica trauicional ponía a la 

¡¡spiracit'nI lie la riqueza. rompía las cadella~ ud atal! de lucro desde el llH11l1t::1lt1l 

quc mi ,tllu lo le!!alil~lha, sino que lo Cllnsk!t:raha como pre:ceptn diviuo (en d 

'l:lIIilln expuestll). 44 

Conforme a ese modelo ascético del mundo. 

110 "úlu \c ~'ll"cí"ia la flprlllku..:ia en lo" lIq!o~'iosn -..:o\a que uo hay quie:ll deje ue 

pnll.:laular-, e, Ull veniauefll etilos lo que: se e:xpresa. y justameme en t:sla 

..:ualidad eu ClIllItl 110~ imcre..;;!. ')) 

Weber halla. tras sus investigaciones y a costa de sus propias 

desgarraduras. la forma en que el alma se convierte en cuerpo social. la et1cacia 

de lo divino. la huella de Dios en la tierra . 

... e1 hecho lle hallt;r deseuhier!n la "lfIilidad" ue la vinud -de e:sa manera hahía 

que:riuo mn,lrarle" J)ill~ la vía virll1tlsa- muestran lilas que la simple ellvoltura de 

máxi1l1as 11lIrarne1Uc C!!On:l1l1i..:as. E, que, aUel11<¡" el .\/1111111/11/ /I/III/Im ue esa 

"i:lica" consiste ell que: la ;¡dtJuisicit'nl il1ce:sante ue más y más uillem, cvitamlo 

9"Jlhid('lI/. p. 225. 
941J¡it/efll. p. 242. 
951J¡idelll. p. 45. 
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LlIidado~amente Indo !!l)(t: iumoderado. t:~ algo tan tlllahllt"llIt" t"xento ,k lollo 

pUlIIll ,k vi~la lllililario. 'It1 

Así. la otra volullIad de Max Weber. la que va en pos de la vida y 

pretende comprender y hacer comprender. se concentra en el descubrimiento 

del complejo entramado del pacto ético. La forma en que tiene operatividad y 

vigencia -es decir vida- una idea del mundo. es el hallazgo weberiano. 

Ecce hOl1lo llamado Weber. En la crucifixión de su propia voluntad 

contradictoria. El mismo que mucre 15 años con la muerle de su padre y 

sobrevive apenas uno Iras la muerte de su madre. 

Es el hombre bisagra que nos abre a un nuevo siglo y a la perspectiva de 

concebir a la sociedad de otra manera. 
A costa de sí. En úlvor de sí. Weber 110S muestra la profundidad que 

puede alcan;z.;·lf un pacto social-ético en una sociedad determinada. La 

uramática vivencia s()Cial tle la ética y la ineludible practicidad de sus 

contenidos. 
Sohrepuesto a su desgarradura. arerrado al sentido de la tierra. Weber 

nos revela que lo que llamamos historia es la sucesión de construcciones que 

sobrep0III.,:mos a lo que nos rodea cuando venimos al mundo. Que la historia es 

nuestra obra. 

Idea Prelimillar: La ética 110 sólo tiene 1111 papel en la vida política (como vimos 

en el capítulo 1) sino que además se manifiesta sobre todo en la vida social. 

Todos I/osotros somos parle del moddo \'igente de ética colectiva, del pacto 

Jocial implíciro de I/uestros ('omportamientos. Más que en las ideas o en el alma 

individual, la ética esta en los actos y en el cuerpo social. 

'1ÓJl1idl'lII, p. 47. 
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"No basta con esperar y anhelar. Hay 
que hacer algo más. Hay que ponerse al 
trabajo y responder, como hombre y 
como profesional, a las 'exigencias de 
cada día:" 

MaxWeber 



Etica y Psicología 

En una noche de mayo de 1898. el padre del psicoanálisis. Sigmund 

Freud. tuvo el siguiente sucflo: 

El esct:n,1rio t:s una n11:zr.:li1 de un ."lui:uorin privado y varios 01ros lrn:aks. 

Apart::ce m1 empkaJo que me llt:va para una rc::visiún. En el sueílo yo se que se 

ha t:diado de 111t:11ns al!!'o y la r1::visi(111 se hace por la sospedia de que yn mi: 

apropié <le In que St'.' penli(1. El análisis mm:slra que "revisi(m" ha de tomarse en 

Jnhle St:lllido. e induyt: exanu:n mt:1.lko. Consiente de mi inm:eucia y de mi 

fuud<,n de méUico dt' consulta en t:se ill'>tiluto. m,1rcho trnnquilo con d 

empleado. E11 un:1 put:rla nos rt:cihi: olro t:mp\eado. que dke, st:Oalántlomt:: "Lo 

ha !raído us1ed a él. él es un ht11nhn: (lt:cente." Emrn lkspués sin d empleado a 

una ~•ran sala dnn<lt: hay máquinas y qut: lllt: recui:=rdan a un Mlnfiernn" con sus 

facc" dc diahúlic11s castigos. Euci:=pad11 en un aparato vi::n a un colt:ga que 

tendría tudas las razuut'.'s pat hacer i:asu Ji:= mi: flt'ítl 110 repara t'.'11 mi. Dict:n 

entonces 4ue ahora puedo man:hanne. Pero no eni:uentro mi somhrero y no 

pm:do man:hanui:=. ,n 

Luego. adelante. Freud interpreta: 

Que tenga pt'.'rmisu para 111arch:mne es d signo tk mi ah~oluci(111; y i:ntonces. si 

d ,,;udiu trae al final uu ;11,:ontecimii:mo qui:= suspi:nde mi marcha, cal"l!! inferir que 

Y? GRINSTEIN. Alexandt=r. Lm .\i1nio.1 rll' SiJ.:1111111d Fmul. p. 2J.-í 
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elll""(l' la"go "l" illlpunt." el lIIalelial. "nhll.::tdo. {Ji: t.:''''l (Ollfradil.:ót'JII, QUC yo no 

ell(UeIUH: d "ullhrl"fll "i!-'nilka 1:1l1!lll(n: Hlk"pué" dI: lodn 110 ercs UI1 humhlc 

IUll1radll" . 'IX 

Freud reconocería. en su correspolldellci'l personal. que su motor para 

profundizar en el campo científico provenía de lo que él mislllo llama su rene!)" 

moral. Con ello. Freud alude a un afán simbólico de derrotar la odiada figura 

paterna. ejemplificada en su célebre construcción de la teoría edípica, 

lJlla I:xple"i{lll lIlá" fllene Je la reht:lJía hal'ia "u padre !lO" la prorm(ioua el 

hedlo de quc. a [a t:daJ de "it:lt' ti III:ho aflos. orinara Jdihcradalllt:ntc e\l el 

donllifmill dt' "11" padlt'''' Fut"1 aqué[ un a~'f(l silllhúlit.:o Jt' tilma lk pOSt"Sit'lIIlk la 

hahiI:H:it'l\I de lus padre". (lIn \1lla ft"lI;u;idad agrcsiva dirigida d:lral11elUe COlilla 

'iU padre. S\1 p<ldrc reac(illllará. llIuy t.:t1mprcIIsihlt'IIIt"lItC. t'ucokril.álldo"c. y 

CXCI.\lll{l: "Este nif!!1 1I11llca :-.I:r:; Itada," ('\l11lel1l<ll11l11 t'ste im:itlt:llte, t:st:rihiú 

Freud: "Aquello t1ehiú hallt'r sido ulla It'rrihle afrl"IUa a mi amhit:i{l1I. porque t'1l 

mis "ut:1io:-. u(urrt'1I t:IJII In:t:ucm:ia alut:inat:ioncs a esa cst.:el1a y t:oIlSla11lt'lIIente 

ViiU at.:ol11paííadls de ellumerat:iones Ik mis t.lt:St.:uhrimieUlos y Ifiunfos, t.:tllllU si 

quisiera t.kt.:ir: 'Ya \'cs t.¡lII::. d~"p1l6 uc lodll. he IIc~ad\l a ser algu', "Y<'¡ 

Al illlerior de la teoría freudiana. las enseñanzas morales provienen del 

padre: y pesan aplastantes sohre la vida y deseos del hijo. Al estilo de la 

mitología griega, Edipn odia y mata a Layo, su padre. para poseer a Yocasta. 

su propia madre: sin que quede a !in de cuelllas impune su atrevimiento, Por 

eso. desde la perspectiva que construía y exploraha Freud, la moral tenía casi el 

correspondiente implícito de represión (cuando era ya interior izada la !igura 

paterna en el super-yo) u opresión (en el mundo externo) de los deseos del ello 

en su choque permanente con la realidad. 

La amarg'l inconformidad freudiana ame las figuras de aUlOridad lo 

llevaría, en 1910. a ¡mentar participar en ulla asociación de reciente creaci(¡n 

denominada la Hermílndad Internacional para la Etica y la Cultura. Según él 

mismo lo descrihiría: .. Lo que me atraía era el carácter práctico, tan agresivo 

9XGRINSTEIN. AIt!)(O\lIlkr. L(/.\ SIII'I/m d(' Si~IIII/IId Fr('/I(I. p, 2:16 En su dla original. el Irat.lut:lUr utiliza la 
palahra "servidur" lI\lllde 1I1lSotW:-' hClIl\Is pUl"Shl "cmpleadu" por t:\!lIsiderarlo más adet.:tmdo, 

99FROMM. Erkh. La Mi.lid" de Sigflllll/d F/'{'I/(I, p. 62. 
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como defensivo, dd programa: la obligación de luchar directamente contra la 

autoridad del Estado y de la Iglesia en las cosas cn que comctieran injusticias 

manifiestas" , 

Esa encarnación de la postura tiránica del Estado y la Iglesia como 

figuras de autoridad, política en el primer caso, moral en el segundo, condensan 

claramente el pcrfil del resentimiento eJel padre del psicoanálisis. COIl toda 

seguridad, razón de sobra podía tener algu ien para oponerse al Estado alemán 

de principios <le siglo y a la iglesia germana de la misma época: pero para 

Ilusotros lo significativo es comprender en donde tenía puesta la mira Sigmund 

Freud, con qué estaba haciendo sus disparos y por qué había puesto el dedo en 

el gatillo. 

En el lt:rrt:lIO (k la lIIoral. b ral¡'1II -así lo selllfa Freud- es d único ill"tnnuento, la 

11111\:<1 al'lIIa, que h:llt'lllll:-' I~lra (lar :-.t:utidll a la vida, para lihrafllos de ilusitlllt:s 

(entrt: las n.l<lIes, "egün pensaha FreUlI. se enCUentran los credos rdigillsos). 100 

Sin duda, tal ambiente moral y político de la Alemania de tinales de siglo 

pasado ha camhiado enórmementc; en pan!;!, debido precisamente a la escuela 

freudiana y su paso por el mundo cultural y social. 

Para Frcud, la idea del super-yo, como categoría tcúrica, encarnaha esa 

parte del ser humano imposible de eludir, pero tiránica para con el yo del 

homhre. 

COIl los ojos del médico. rreud ve en el síntoma neurótico o histérico la 

!llano oscura e implacahle de una moral tiránica que deforma el alma humana y 

hace sufrir a sus pacientes, Por ello, nada raro es que una parte de su visión 

deposite en esa entidad psíquica, en la cual residen, según su teoría. la moral y 

los valores éticos. un papel de villano o tirano que somete al hombre y lo priva 

del libre disfrute de su vida. 

El yn es la st:de dt: la angustia. el reónto del miedn: st': trata dt: ulla pohrt': cosa 

SllUletida a tres distintas servidl1mhrt:s y amenazada por tres distinlos pdigros, 

emanados re"pt:ctivamt!lUe. dd llIulldp elltt:rinr. dt! la lihido del dlll Y dd rigor c.It:1 

yo. 101 

1(~fFROMM, Eridl. 1.1/ Mi.l'ilÍl/ de Sipl/lllld Frelld. p. t 7 (Part:ntt:sis dt: Fromlll). 
IUICita pt:lldit!11IC. p. H6. 
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Siglllund Freud. como cualquier olro Sl:r humano. vivió los IOrlllentos del 

alma, los intiernos del pensamiento que él mismo indaga y descubre en el largo 

camillo para construir su teoría -y práclica- psico'lIlalítica. El indudable, 

irregatcable y heroico mérito de su titánico csfuerzo oe introyección a costa de 

todo, Cll husca de su verdad. es aún mayor. si se considera que prácticamente 

no hubo síntoma quc 110 descrihiera, conflicto <ltI c no invcsligara y pulsión que 

no indagara. que 110 fuera 1.1Inbién una vivencia -y dolencia- propias. 

De ahí por 'iupUeSIO que, pese a su pasmosa capacidad de revelación de 

las más ímimas esferas del '1lma humana. censurara sistemáticamente sus 

propias experiencias aníl\\icas pnlfulldas. 

lIna y otra ve7, Frcud revisa en sus propios escritos panl no (Iejar a la 

posteridad algo más que lo que él <Iclerminc legar. como testimonio de sus 

propios padecimientos. Sus escritos SOI\ corregidos y editados cumulo se 

perc:lla de quc pueden ser demasiado reveladon.:s de las lfal1loyas de sus 

conflictos. miedos. afectos y aversiones. 

TrabajO'> como el de Alexander (irinstein. descuhren al homhre -acaso al 

niño· tras la ohra. Al ser humanu que teme. odia. ama y sufre -como todos- a 

partir de su vida afectiva. Vemos ahí un Freud con pena. azoro, verglienza de 

sus propius descuhrim;elltos. \In heud pudoroso y sonrojado ante la 

perspectiva dc ser demasiado claro sohre sus propias limitaciones y lisuras del 

alma. 

,La cima de tal afán de censura. que colinda en cierto rumo con el af{w dc 

pasar a la posteridad COI\\O un inmaculado héroe cultural. se da dramáticameme 

cuando el otrora modesto médico vienés. el padre del psicoanálisis. el sumo 

pontífice de la exploración del alma. decide. duramente, quemar su diario 

personal para evitar que trascienda y se conozcan de su propio puño y letra las 

confesiones del homhre detrás del cientílico. 

En correspondencia con uno de sus más lieles seguidores y amigo ell su 

vejez. Freud dice. no sin un cierto grado de nostálgica sorna, que disfruta desde 

ya que en el futuro. los herederos del psicoanálisis. y sus hiógrafos. maldigan el 

momento en que tomt"l la <letermin<lciün de incinerar su hitácora personal. 

No ohstante, pese al evidelllc ruhor anímico de Freud. ni su ohra. ni su 

figura humana y científica, .,>ufrcn detrilllelUo. Ames hien. s;;¡her eso. conocer 

que tamhién él padeció los dolores del autoparlO que todos nos debemos 
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cotidianamente. hate por cieno mayor su grandeza y su ohra. Como en el juego 

de contrastes. como un cuadro en claroscuro. Freud aparece como el minero de 

la concicncio\. C0l110 el hul.o lid alma. ('01110 el hombre solitario que no dejó que 

su temor a la negrura le impidiera llevar a cabo su intromisión en la noche del 

corazón del hombre. 

Para lo que en esta tesis 110S interesa. es preciso sólo ohservar que en su 

lraycctol"la. la investigac.:iún fretluiana colapsa la imagen que hasta entonces el 

hombre tenía de sí mismo en cuanto al papel de la conciencia en su vida. 

Freud considera quc. <¡nidadas en la psique del hombre viven fuerzas que 

lo alejan de una conducta no súlo moral. sillo ética. 

En la visi6n freudiana. la cOllciencia es apenas la punta del iceberg -así la 

descrihe- mientra'i que hajo el agua. en las profundidades de lo que no es 

visible. reside la mayor parte dc alluello que I\OS constituye. 

Otra de sus metáforas preferidas alude a la conciencia como una especie 

de jinete lisiado. Incapaz de Illoverse por sí mismo. 

Al conjunto de elementos inconscientes que conforman los deseos y 

pulsioncs. Freud los describe como un "brioso corcel". que lleva al jinete

conciencia básicamente a donde le place. 

En el mejor de los casos la concicncia. es ulla imaginería pobre y 

justificativa de nuestras pulsiones. La cáscara de nuestro "verdadero ser". una 

especie dc perfume que disimula olores que no queremos hacer evidentes y que 

nos son innatos. Falto de todo medio de defensa en ambos selllidos. el YO se 

rebela inútilmente contra las exigencias del ELLO asesino y contra los reproches 

de la conciencia lIloral punitiva. Súlo consigue ohstruir los actos extremos de 

sus dos atacantes. y el resu!t;l<!O es .• 11 principio. un infinito aulO-tormento y. má'i 

tarde. un sistemático martirio del objelO amado cuando éste es accesible. 

En el apartado que sigue. conoceremos de cerca las reflexiones de uno 

de lo.~ seguidores de rreud. luego continuador. en parte disidente y también 

complementador de sus investigaciones: Erich Fromm. 

Veremos al científico que en una época de su vida vivió en México y 

realizó. a la luz de la distancia teórica. una revaloración de las enseñanzas de 

su maestro y ulla e"alutlciún de sus hall<lzgos. 

A semejanza de Marx y Engels. 4ue en algún momento confiesan haber 

puesto especial énfasis en su idea de que lo económico condiciona por sobre 

todo el rumbo de una sociedad. C01110 si hubieran tenido que gritarlo para que se 



les escuchara, Siglllund Freud parecicr<l haher tenido que ser especialmente 

enfático en demostrar la reJ¡uividad de la conciencia en aras de hacer patente su 

descuhrimicnto dc la incom:iencia, sus Illcandros y qucrencias. 

Más reposado, décadas después. con la accptaciún gencral de la 

factibilidad y ~lplicabilidad de las ideas freudianas, Erich Frolllm juzga prudente 

retomar aquello que file rclativiJ:Hlo y volverlo a poner a considcraciún por su 

utilidad para ht sana vida humana. 
Lo que Frol1llll descuhre y como lo concibe. podrá quizás parecernos. 

como él conlinu<lci(lIl lo vercl1ln~. herético y ~orprendente a la traslu7. de las 

ideas freudianas ... 
Por el momento. dejcmos que sea el propio Frollllll quien nos ofrezca una 

preliminar scmhlanza personal y analítica del genio de Vicna. En el libro que ya 

hemos venido citando. Fromm dice: .• El anil\isis que precede ha intentado 

demostrar que la finalidad de Freud era fundar UIl movimiento para la liberación 

ética del homhre. UIl"l llueva y secular religión científica para una minoría que 

dirigiría a la hUIll~lIlidad." JUl 

Adentrándose en el caro pcnsamicnto de uno de sus dos grandes 

maestros (el otro sería Marx). Fromm reflexiona: 

AUllqut: rreud l'epu:st'lltaha la ¡;ulu¡ina¡;iú¡¡ ¡kl rat:il)l1alisl.ul. al misllu) lit'IIIP!1 

ase-.taha un ,glllpt' hua! a l:"e radllll¡¡li"ll1ll. Al demostrar que las fuentes 

de Ins a¡;tn" <.Id IUlIlIhre estáll el' lo ilk;ollsdellle. ( .. , y qm: d pellsalllit'lIIo 

¡;olls¡;ie11lt" del hn111hrt: ,gohiern.a ..;u ¡;olldul:la ~Úlll CII gradn n:lativn. mim'l el 

COU¡;Cpto radonalist;¡ de que el illlele"o (. .) domina la escena sill resu-icchíll ni 

opnsil:iúlI. 1Ill 

y más adelante agrega: .. Puede decirse, pues. que la misión histórica de 

Freud consistiú en crear la síntesis entre las {los fuerzas conlradictorias que 

dominaron el pensamiento occidental en los siglos XVIII y XIX: el racionalismo y 

el romanticismu." JO'¡ 

Sobre la revaloraciún que hace Frollllll dc la obr<t psicoanalílica que le 

precede y de la extensiún que realiza de la misma, revisaremos a continuación. 

101¡/Jhh·m. p. lOO. 
lOJ¡bidel1l p. 110. 
w41/Jitll'tI/ p. 111. 



De cualquier forma. para Fromm. Freud representó siempre el precursor. el 

rc'llizador de una de las hazailas humanas de 11layor alcance e inlluencia en la 

mcmoria del los homhres. 

Los des.:uhrimiellltls de Freud SOl! parte integral lIe ese movimiento lihertallor. 

AUllqlle fllt:rtHI t:tlllVeTlh.hlS ell ra¡;itUlalizat:iones fMlr una generaciúll 

allu:lIn:lLlada tille hahía 1~.:Hlido el tiest:o apasionado tle t:tllllK.:el la realidad tle 

llue estaha elllhitrgado rreuJ ( ... ). JOS 

Frol1ll11 buscad quitar de 1;'1 ohra monumental de Freud. la pátina formada 

por sus seguidores y el falseamiento de su intención última (o primera). así 

como rehabilitar cl fino instrumento y la aguda técnica de observación 

psicoanalítica como producto cultural 110 exclusivo del lat~.Jralorio II la clínica. 

Una enseñanza de Frolllm podría ser: el psicoanálisis es algo demasiado 

importante para dejarlo sólo en lllallOS de los psicoanalistas. 

IO~JhÜ'''lI/p. 111. 
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Erich Fromm: 
El Y o es la Sede de la 
Angustia 

Una de las posiciones que se desprenden más comú11me111e de la 

vulgarización de la lcoría freudiam1 es la devaluación de la conciencia como 

eventual eje existencial del individuo: de pronto supimos que aquello que 

percibíamos como un todo, era súlo la punta del iceberg <le un inmenso conjunto 

de determinante.,; y c1111tlicio11antc.,,; de 11ucs1ros ac10s. 

Supimos que nuestra voluntad y nuestras convicciones -que hasta 

entonces habíamos juzgado tan caras a nuestra idea de nosotros tllismos- no 

nos pertenecían del todo. 

Para una escuela <le pensamiento y luego para toda una forma de cultura 

en la tradición occidemal. la suspicacia respecto de todo lo que sonara a ética y 

moral tomó el lugar de la te perdida. Empezamos a dudar de todo lo que ha,;ta 

entonces nos parecía cierto y dudamos lll) sólo de la veracidad de aquello que 

creíamos: además. inauguramos la duela sobre nuestras propias intenciones: 

nos convenimos en sujetos de sospecha -no neccsariamell!e bieni111encionados-

. Todo lo que decíamos podría ser usado en nuestra contra, y. adicionalmente, 

no teníamos derecho a permanecer callados. 
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Empezamos a descreer de la imagen que nos devolvía el espejo 

ancestral mente usado por los hombres y consultado a lo largo de todo aquello 

que llamamos 11 istoria. Nos desconocimos ante la imagen de nosotros mismos y 

tuvimos que cambiar la idea de la visiún que teníamos hasta entonces y que nos 

había servido C01110 parámetro y límite; nos alejamos de la referencia conocida: 

rompimos el espejo. 

Suhyugados por la idea de que por fin nos eran accesihles las verdades 

últimas del corazón del hombre, dejamos de lado el resto de los instrumentos 

que nos sirvieron por dos mil a110S. Es como si huhiéramos dejado la brújula en 

el desván de los instrumellfos inútiles porque creímos que ya no tenía nada que 

decirnos, porque ya 110 era un instrumento confiahle. porque sus coordenadas 

ya no nos interesaban ni nos era de interés llegar a los lugares que ella 

scimlaba. 
C0l110 si al sentirnos hábiles para la navegación de altura. nos alejáramos 

de la playa al creer que ya no ncct;!sitábamos la referencia de la tierra para 

navegar ... No siempre las aguas fueronlllansas. 

A semejanza de la descaliticación previa o prejuicio (es decir. juicio 

previo) que vivimos en la Ciencia Política y la Sociología al considerar todo 

problema ético como un "idcalismo burgués" (como si sólo los burgueses 

tuvieran conciencia). las propuestas freudianas degeneraron en la consideración 

de la moral y la ética como "racionali'U1ciones de los deseos irracionales 

inconscientes" con la consecuente pérdida de la utilidad y validez de la ética. 

Por cauteril<lr su parte Illutilantc (ciertas formas de moral). seccionamos 

también la parte útil y constructiva de nuestra vocación ética. 

La moral devino en muralina. Término éste satanizado por su 

presupuesto vínculo con olro igualmente condenado: represiún. Toda 

consideraCión de orden moral fue de esa manera juzgada como potencialmente 

represiva. Todo precepto -sin importar su sentido. fuelHe. utilidad o intención

fue rápidamente etiquetado como castral1le. Toda enseñanza sobre "el buen 

vivir" y "el bien" cayeron en desuso por su "evidente" impostura. 

Como hemos dicho, tal distancia teórica era con pateme seguridad 

necesaria para dar a las lluevas ideas, y a la visión del mundo que se gestaba. 

el vuelo y la importancia que requerían en el contexto de su exposición a un 

entorno escéptico cuando 110 hostil a los descubrimientos freudianos. 
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Sin emhargo. ello trajo COIllO consecuencia la justificaciúll moral -porque 

no necesitaba juslifica<.:iól1 moral- de toda conducta individual por considerarla 

"auténtica" en lalllo cm<ln:\(1a de las vl:rd:u!eras fucr/as del alma: las pu!siol1es. 

Entendidos como meras "rcsistclIci<ls" o "formas de racionalizaciún". la 

exposición de los motivos éticos y el típicamente humano afán de imegridad y 

coherencia entrl: lo que se dice y 10 que se hace. perdieron aprecio y hasta 

sentido. LllS vahm~s fundame11la\cs sufril'HlIl una devaluaciún. 

Si finalmente. en el Icrreno de lo moral. no había reglas válidas escritas y 

todo era en esencia comprensible cuando no permisihle (cuando no deseable). 

nada tcnía realmcnte mayor selllido. No dircrcnciaha ya nada a un hombre 

intención de anleponcr sus ide;¡les a sus apetitos; 

y esrm:!;ldo (virtuoso en la idea g.rieg.a 
ocioso o vicioso. sin la mcnor 

de UIl hombre productivo 

vinud==esfucrlo) y prodllctiv~J. 

de 

La diferencia. si la hahía. estribaba en que el primero. por haher vencido 

sus inhibiciones y prejuicios, era 111:1s lihre y honesto; pues se aceptaha con todo 

y sus pasiones y vivía conformc a sus deseos. pues cra un homhre sin 

represión.lOh ('011\0 lo dejú dicho lJoslOicvsky: si Dios 110 existe. todo está 

permitido, 

Fu:ud y .... u e"l.·ucla. por olra pallt'. aunqtu: hicieron un;1 cOlllrihm:i(m valiosa al 

pw~J't:so dd pelNnnit:1I111 ¿lico. al lIernulIhar iuido~ irradoll¡llt:s Je valor. 

asumit:wlI UII;I pu"ici(m n:lativis(¡t COII rdadt'ln a lo" valores - posit.:it'lll que no 

.... ul;¡llIell!l· fue de L'll'(to IIq!<ltivu para la t:voludtm Je la teuría ética. siuo 

l:ul1hiéll pala d plll~'lL'''(\ dL' la p .... iLulo,!;ía mi ..... ma. 1117 

('on mofa. en los ai\os iniciales de sus investigaciones. Frcud {lice que 

los moralistas han pcrdido su razún de ser. pues dado que en el hombre residen 

pulsiones que atelllan colllra su propio hienestar. la !lloral es vana palahrería. 

El psicllauálisis eu su intel1lo dc: e"tahk(er la psicolllgia (1111111 una ,¡enda 

natural. ilKurriú t:1I el t:rrnr dt: divordar a la psicología dt: los prohkmas de la 

I()t,Sohn: el (uII,t:ptn de represiúll. valt: 111t:ndnllar la apllnadóII llllt: haría luego Enle~t Mach. ,un UI! 

alllhiente ,uilural ya llI{¡s reposado y COI! la aceptaóúll de las ideas In:uJi'lI1as. Madi (¡IIl"idt:ra lIue d 
proh1t:\I\a que deriva t:1l nettro~is. 1\0 devit'lIt: dt: la rt:prc:"i¡'lII t:1I "í: sillt! Jd 11\(\1\1(\ dt: repn:"iúlI sohralUd\ 
su juicio. el 1II01l!!' Jt: I'epl't:si(m exeedellle e .... pllll'n¡;ialmenft: t:mítiw. Y el estadio de liht:rtaJ ert'ltica 
proviene en (tJnseeuellda de la dillliuacil'UI dclmullt\¡ Jt: represión sohrallle. 
lU7FROMM. Erich. Etjw \·/'\;nllll/ú!i.\Í.I. p. 111. 
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tilusllffa y Je la éli.;.l. Ignorú el he¡;hu Je que la personalidad humana nn puede 

se!' ¡;olllprenditk¡ a llIellOS que ,;o!l';ideremos al hmnhre en su totalidad ... IOK 

Ilermanat!a a la exagcraciún cOllceptual de 1 .. 1 raciollalidad weberiana 

Iver: Las dos Voluntades de Max Weberl, la irracionalidad freudiana en su 

versión vulgar ·t'lllclldida como mm apología de lo inconsciente como 

explicación dd Illundo· representa la desarliculación de procesos de 

construcción humana decantados a lo largo de siglos, 

Cuando Fromlll hace su revaloraciún de la postura ortodoxa de Freud y 

sus seguidores, se viven momentos de azoro en el mundo. Generaciones 

cnteras de jóvenes -y adultos- se han quedado con la parte menos creativa de 

la visión psiclI<lnalítica y se hall dejado inundar por una especie de nihilismo y 

determinismo del inconsciente. 

Ese lluevo detcrlllinismo, suponc que nada humano escapa a la tiranía 

de los designios inconscientes. El hombre, sujeto con cadenas a su mitad 

oscura, es incapaz de elevarse sobre sí mismo basándose en principios. 

preceptos. filasona, moral o ética ninguna. 
Tampoco, por supuesto, a través de la religióll. 1Qq Fromm lo describe así: 

La nedt:lltt: duda sohre la autouolllfa l\luuana y la razbll ha ¡;rt:ado un t:stadn de 

I,;OnfllSiúll moral ell t:1 ¡;\lal el hmnhn: ha lluedado sin la gula de la reve!ad(lII ni 

tI!: la ral.ún. El l'e'lIl1adl! es la ;¡¡.:eptad(u¡ dt' Ulla posid(lI\ relalivista qut' propoue 

que tl1S juicios de valor y la" uormas éti¡;as SOIl exdusivalllellte aSUllttl de gusto tl 

Je preferencia arhilraria. y qut: en este t.:ampo, no put:de hacerse ninguna 

atinnaciúu ohjeliv:lIueiUe válida. t 10 

El señalamiento de esa evidente insuficiencia teórica (y práctica) en la 

escuela psicoanalítica, permite a Fromm calar en la sombra que se extiende a 

las espaldas de la figura freudiana: 

H)XFROMM, Erkh. Efim y I'I"icom/lilisi.l. (En adelante EyP) p.18. 
IO~La refert:llt.:ia ohli~ada para una vi"it'm m{ls amplia lid papel de la religión en la personalidad hWlIana, 
viene aparejada a la !e¡;lUra de la ohr¡¡ )' la vida Idlrka de Carl G. lung. 
IIllFROMM. Erkh. E y 1'. p.l7. 
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~1it:ll1ra, ('1 p'ikl,alI:11¡,¡ ... Ila t:111 iqm:t.:idl) e1l!ll"lllt:lllellle tll1e<o;(n) t:tll1lll.:illlienltl del 

humhre, [1(1 ha <llI1l1t:lltado 1I\1I: .... lro (tllhlt.:imit:lllo lk t.:t'IlUll dt:he vivir y ¡;(¡1l1tl es 

qUe lo dene h:H.:ef. Su hl1ll.:i(l1l print.:ip<ll ha sidll '\lt:sharalar", demostrar que los 

iukio .... IIe V:r1111 y la'i rhll'lll:t'i ¿Ika ... ,011 las eXprl'Silll1eS ra(illllalizada, Ile deseos 

y lellllll(· ..... irral'il!l¡¡lk~ :\ 1l\etlut!11 in(ll1lst:iellles .y que pI,r !!sa Ór(lI11sUltlt'ia 111) 

plu:del1 PIl'll'UtlL'1" \alilkl uhjL-ti\;l. ltl 

De inmediatll. el vacío existencial que se desprende de esa versión de la 

obra freudialla ·;¡forlul1ada11lCllIe no la única ni la prcvalccicllIe· se traduce en 

un hoyo ncgro de la conciencia. " .... 1 cUllcicllcia haju ese COllccptU 11t1 es más 

que la autoridad interiurizada. El análisis del super-yo de Freud es únicamente 

el análisis de la conciencia autoritarin." 112 

L1 crítica -por lo dcmás no nueva- hacia esa visión del psicoanálisis. 

deriva de su idea hOlllcostútica de la patología del homhre: sin atender él su 

partc sana: Frcut! consagra su ohra a descuhrir. descrihir -y tratar- los procesos 

patológicos neurúticos. Pero \lO propone elementos para la construcción dentro 

de la complexiún sana del homhrc. Se dedica a la fractura que impide el 

movimiento, pero 110 parece especialmente interesado en aportar los elementos 

para ese movimiento. Ello deja trunca la propucsta freudiana. pues no completa 

una visión integral de lo humano-anímico. COl1l0 lo percihe From1TI con atino, no 

solo 10 peor sino tamhién lo mejor del hombre puede ser reprimido. 

rreud. por su partc, que tanto profundizo e11 su análisis de las conduclas 

anormales humanas y "liS lIlúltiples patologías dispc:nso escasa atcncil'lIl ill 

análisis ya la dcscripciún del carácter genital maduro. 

-* -

En esencia. lo lamentable de esa visión mutilada es que tal contradicción 

no es en sí necesaria ni sostenihle. En el aliento original de la obra 

psicoanalítica existe un afán de cura. ulla vocaciún hacia el crecimielllo y Ulla 

pulsión ética. 

IlIlbü!elll. p.18. 
112/Jidl'lII. p.47. 
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Entcndclllos aquí por pulsiún ética a la patente vocación anímica del 

hombre por el orden. la armonía. el crecimiento y la vida productiva. 

A diterencia de la visión vulgar de la interpretación freudiana, existe no 

sólo en los deseos una tendencia al caos y la entropía, sino que el hombre es 

también -y ante (Odo- un ser afectivo, creador y productivo. 

Poseemos una 11IIIsitÍn ética que nos potencia en cualllO a carácter. 

capacidad de compromiso y arraigo afectivo para con nosotros mismos y para 

con los demás (adL'lantarclllos que tal pulsiún ética tiende necesariamente a la 

colectividad, a lo social). 

Freud entendía la pulsión sólo como la suma de apetitos o deseos 

traducidos ;¡ la guerra elltre las instancias de la psique. Para nosotros. es 

patente la existencia tambiéll de un instinto ordcmuJor que tiende a la creaci6n y 

el crecimiento. Es ésa la parte más o;ociable de nosotros mislll(ls y a la vez la 

que 110S es más propia e interna. El sitio donde se acomodan los afectos y de 

donde recobramos nuestras razones para la vida. Nuestro aliento vital. el ánima 

(animado es lo que tiene alma. lo que pue<Je moverse por sí mismo). 

Ese apetito por la congruencia, atan de integridad (identidad). pulsión 

ética. es igualmenre importante que las partes veladas del alma y los procesos 

descritos tan puntualmente por Freuu, para la vida psíquica sana y creativa. 

A semejanza del arte. donde un cOlljulllo de normas sobreviven y 

permanecen C0l110 aprendizaje humano de lo estético, no por ello insuperables 

pero tampoco por ello despreciahles y arbitrarias o de elección puramente 

individual: en la ética. las cahl:z.ls de Cllgullos de los mejores hombres elllre 

nosotros se han preocupado por el huen vivir del hombre. 

"Virtud", en esos términos. es sólo la destreza en el arte de vivir bien. 

La pulsión ética. no cumo conjunto más ° menos aceprado y aceptable de 

preceplOs. sino C01110 alerta psíquica para la prevención del yo íntegro y maduro, 

caracteriz..1. el estado ideal de saluu psíquica. 

La nueva herejía. la audacia frommiana estriba en considerar que -como 

Freud prefigura- lo que hace al hombre presa de sí. es también lo que puede 

liberarlo. Plantea que existe una parte de las pulsiones que se encaminan 

incansablelncnlc al af<Í11 de crccimicnt() y construcción ... La única pulsión 

biológica que Frollllll postula en el hombre es la de vivir--Y-Q"ecer. .. [[3 

11.lFUENTE Rall1tin lIe la. EII'('1/.\"(III/(('1If1l Vi\'o lIt' Ericl, Frnllllll. p. 2S. 

76 



Adicionalmente. la otra gran aportación de la revaloración frolllmialla 

sobre el pensamiento psicoanalítico que queremos enfmizar aquí. es la 

extensión de la prohlemática de las pasiones a la vida colectiva. al corpus social. 

Derivada de su preocupación por lo social -de su estudio del marxismo- la 

bllsqucda de Frolllm 'iC encamina a extender mucho más allá del individuo las 

repercusiones <Ic lo'i li:nú1l1cnos del alma. 

Para lo que nos illlercsa en estc trabajo. lo (kstacahle rt.!side en la 

recuperación del entorno social donde sc da la [mIsión ética. No menor que el 

ver en ICls pul'\ionc'\ del homhrc el comhustihle que puede servir también para la 

vida. es la prllpllsiciúll dc que wda psique es nccesariamente una psique 

colectivé\ .. , Lo que Fromlll propone es que la sociedad 110 sólo suprime sino 

tamhién crCll. ,. 1I.t 

En su mOlllento. Erich FrOIllIll imenta la reconstrucción de los lazos rotos 

entre la ética y el psicoan{¡lisis y la revalomción de cada uno de esos campos a 

la luz del otro en el 1llí.If(;O de lo social. 

Puesto en términos de reaquilatClmicnto y reconstrucción de esos puentes 

rotos, y con cl PUIl((l de partida de que al homhre también lo anima una pulsión 

ética que se manifiesta socialmente. f"romm rolllpe el determinismo 

prevaleciente y vuelve a dolar al hombre de la iniciativa (y responsabilidad) en 

torno a su destino. 

A tlill'lcllcia de Freml. qll~ punc el acculo ell ta di"cullIinuidaJ Jd r.h:<;arrnlto 

titu~ellélico. hllllllll piclI<;a qUe el! d CIII'''O tlct pnlLe .. 1I J~ la eVllluciún qm.' 

CllILdlH.:e aJ hUlllhrc la tt'IIJelll.:ia ~s perJt:r palrones instintivus tijlls y desarrollar 

capaciltade .. stlpra¡II .. lillliva~. I~I 1II1I1Ihre lleue IlIcIIIIS patrtlllcs pn:fllflnar.ltl" qUe 

cualquicl \lira crialura. t 15 

Para Frollun. el hombre ya no es más ese animal herido incapaz de 

sobreponerse a su sino marcado en su frellle con el hierro de sus pasiones. 

Para él, el homhre tienc la posibilidad de la digniticación templada en el esfuerzo 

propio por superar las limitaciolles que nuestra naturaleza humana nos impone . 

.. La psicología 1H1 ~lllallletlle debe desbancar juicios éticos falslls. sino que. 

tl4FUENTE RaLII¡'¡1I de Ja. Op. 0'. p. JI). 

IISII¡it!ell/ p. 25. 
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además de eso, puede ser la hase de la e1ahoración de normas válidas y 

ohjetivas de conducla.·· 11(, 

La conciencia. por supuesto. no es sólo lo que sobra de la personalidad 

del homhre una vez restado el conjunto de pulsioncs y deseos inconscientes 

que lo conforman: 1;'1 conciencia, como eje de aprendizaje vital y constructivo del 

individuo es la única posibilidad de trascendencia humana que conocemos. 

Usando los propios conceptos freudianos diríamos que todo transito de 

Thánatos (instinto destructor) hacia Eros (instinto de vida) p.lsa por la conciencia 

y por la ética. Sin que el deseo consciente de construcción (o reconstrucción) 

forme parte del proceso. 110 hay asentamiento final del orden psíquico. Sin la 

volulltad no hay cura. o cuando Jllenos alivio. 

En d pen\;tluiell[() de Frnllllll. el prohlellla de la tihertad y de la respollsahilidad 

e'\l{¡ cstrel'haT1lClut" rcladon.adll ':011 el prohlr:ma de la ~Ika. El juzga que el 

psi,:o~\I[[¡lisis 1111 dehe eludir ese prohlema porque los valores son una dilllelL'iit'lIl 

primaria de 1<1 naHlralez<l dd hllmhre y ulla fuerza ptlderosa motivadora de sus 

a,:ótllles. [17 

Las interrogantes que demro de la ética se formulan son una elección 

existencial profunda. un factor casi orgánico que todo hombre porta C0l110 un 

principio de vida saludable -las capacidades intelectuales, creativas o de 

ólprcll{li7aje- y quc se desarrollan () se 'IIrofian en el individuo concreto; que 

tarde o temprano se vierten en la interacción social. Frol111l1 piensa que: 

La e"lrm:tura dd l'ar:'kter de la rcr~tJnalidad iutt!!!mda y madura -el cará.:ter 

produ':livo- wllstilUye la fuellte y la hase de la 'virtud' y 'vkio'. ell su ultimo 

análbi~, es la indifelt:ncia hacia sí mislllo y una lIIutilacit'lII de si mismo. I UI 

Para Froll1J11. 1.1 nalurale7a humana no se agota en lo patológico. antes 

bien, en la solución de 10 patológico empieza apenas lo interesante de la 

naturaleza humana. Ello así. porque "el individuo normal posee dentro de sí la 

II/'FROMM. Erkh. Ev/'. p. 9. 
I t7FIJENTE RamúlIlie la, fll'. cit. p. 32. 
Ill\f;ROMM, Erkh. E\' r. p. [í). 
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ESTA 
Wla 

tendencia a desarrollarse. crecer Y ser productivo. y 

TESIS Ht1 JEJE 
(~ la ~ráli~!~~flfCj 

tendencia cOIl<.;tituye en <;í mio.;m:l el "ínlOlna de una enfermedad mema!." J 1'1 

En último análisis. para Fro11l1ll. "Toda neurosis es el resultado de un 

conflicto entre los poderes congénitos del homhre y aquellas fuerzas que 

bloquean su (Icsarrllllo." I~II 

Asimismo. tI~1I1do UIl giro a la inlcrprClaciún freudiana. Fromm concihe a 

la ética no del lado dc la enfermedad ell el individuo y la sociedad. sino del lado 

de la salud ... Puede dccir'ic que tilda neur(lsis constituye un problema moral." 12J 

Como vemos, el ICfmúmctfo y la sonda que Frolllm usa en su 

investigación, indicador del nivel dc conflicto y a la vez fórmula para su 

superación, es la producciúl1, entendida como la cualidad humana intrínseca y 

constitutiva que se exteriorila .tI través de su ejercicio social. Por supuesto, JlO 

cualquier actividad o labor humana es en sí misma creativa o c(lnstructiva, sino 

sólo aquella parte llevada a la realillad que es expresión de las potencialidades 

mismas del hombre y que tienen como ohjetivo principal al hombre mismo. La 

pulsión ética. es un hamhre de producción. 

La parálisis productiva es el Síl1tol11~l e indicador del nivel general de 

contlicto de una triada psíquica compuesta de selllir. pensar y producir. Es la 

medida. índice, y cventual vía de resolucilln del conflicto. 1.0 que Froll1lll indica 

es que: quien sufre par:Hisis pruducliva, muy prohahlclllCllle sufre dI..: parúlisis 

afectiva y parálisis relkxiva. Ello se aplica correlativamente a cada uno de los 

elementos de la triada. "Ll persona que se ha vuelto estéril y destructora esta 

cada vez mas parali1ada y atrapada. por decirlo así. en un cÍl"clllu viciuso.·· 122 

Freud. en su lllomenlO. pensó que la capacidad erótica era esencialmente 

unidireccional. y que el amor r~lr los olros y el amor a uno mislllo se 

contraponen y excluyen. Según él, entre mayor sea el grado de afecto volcado 

al exterior, menor ser{¡ el monto afectivo dirigido al yo. Hoy podemos suponer 

que ambas posibilidades. más que opuestas. son en realidad complementarias: 

el sentimiento amoroso propio y el externo. se retroalimentan e intensifican en la 

11'I/hidl'lII. p. n(¡. 
120/bitlt'lI/. p. 235. 
1211hidclI/. p. 242. 
122//Jü/elf/. p. 24R. 



medida en que se expresan más lihremel1le UIlO y otro. No se ama qUIen no 

ama. No ama quien no se ama. 

Consecuentemente. la tendencia a la destrucción volcada hacia el 

exterior y de pulsión tanática de autodcstrucción es una misma e indivisible. 

A mayor destructividad. volcada en la propia humanidad o en la ajena -en 

los otros o en lo mm-. menor capacidad de amor dirigido al prójimo y a uno 

mismo. A mayor amor. menor destrucción. "La intensidad del impulso destructor 

es proporcio1lal al grado en el que se encuentra hloqueado el desarrollo de las 

capacidades de la persona." 121 

La energía vital ohstruida Se transforma en pulsión thanática si no fluye y 

se vuelca en el amor propio o el amor .a otros. Como lo dice. lapidario. Fromm: 

"I.a destfllctivi<lad es el resultado de la villa no vivida." 124 

Como fantasma o cspectro insepulto. la tendencia destructiva. hermana a 

la parálisis productiva. "Es la perversión del impulso de vivir: es la energía de la 

vida no vivida transformada en energía destructora." 12S 

Para Froml11 no hay juegos ni rodeos posihles: o se vive en la vida. o se 

vive contra ella. El psicoanálisis frolllllliano revela que la base de las estructuras 

religiosas -el homhre a imagen y semejanza de Dios y por lo tanto digno de 

merecer el toque divino de la vid" por su carácter cuasidivino- no se apoya sólo 

en la pretendida palabra de Dios. sino en las fuerzas que al hombre constituyen 

y dan vida. las fucrzas constructivas y productivas. En rigor. el impulso amoroso. 

convertido el1 pulsióll ética. 
Quizás ulla ro~ihlc sílllcsis axiom:Ítica de la personalidad madura que 

Frollll11 descrihc. es la que expresó ya antes alguien. El poeta y el sabio 

consideran todas las cosas amigas y sagradas ... todos los días santos. todos los 

homhres divinos ... Nucstro propin conocimiento. nuestra felicidad y nuestra 

fuerza se basan en el respeto por esas fuerzas y nadie puede violarlas en otros 

y permanecer II1tac(O. 

IB/bidC'!1I. p. DJ. 
124/hú/t'1II. p. 234. 
125/hidelll. p. 235. 
12f>/hir/l'lII. p. 24J. 
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Dcsde ()(ra úptica de la patología. Fro\ll11l caracteriza la personalidad 

neurótica y destructiva. quin'ls más I'{¡eil de ver y descrihir ya en la época en <¡lIe 

el discípulo de la escuela alemana realiJa sus escritos ... Aun cuando una 

persona parezca ser destructiva solamente para con otros. viola el principio de 

la vida tanto en sí misma eOI11O en los dcmás." 127 

C0l110 hClIlos dicho. ese "los demás" será {cma constante de la 

preocupación fflllllllliana. La ohservaciún atcnla de lo social con los 

instrumentos psico(lnalíticos y la consideración del la interacción social y las 

formas culturales del comportamielllo del hombre C0ll10 si fuera una psiquc 

individual, Ilcva a l'rol1ll1l a recostar a la sociedad en el diván y a plantear 

inquietantes cuest i{lIlamiellllls. 
Preliguramlll lo que sería tellla de un libro posterior (I'sic()(Il1álisis de la 

Sociedad COl/telllporálU'(/) , Fro1111ll se acerca a una de las cuestiones que 

permanecerá C0l110 illlcrrog.ante para el resto de su vida: ¡,está sana la 

sociedad?, es decir. ¡,equivale cl critcrio de normalidad en el semido de que es 

lo más común, a la idea de salud? "A cada paso encontramos que la persona 

destructora es desdichada aun en caso de haber logrado los objetivos de su 

impulso destructor, mismo que socava su propia existencia." 121\ 

Así, todo "pecado n (de transgresión del principio vital) recibe castigo 

porque el pecador es su propio y subyaccllte verdugo y juez. Igualmcl1Ic. ningún 

ser hu~mlllo que siellte. piensa y hace alllorosamente (sin que estas palahras 

sean calitieativos sino SIlS(;IIUiv{lS) villlellla 1;1 humanidad en aras del desarrollo 

de esas cual ¡dades. 
En contraparte, la IlO conciliación entre el yo íntimo y el yo externo 

representa la neurosis y la enfermedad. La destructividad es el boomerallg que 

gira sohre el peso de la transgresión: la memoria de la transgresión no olvida. El 

modelo de vida '\eguido por quienes violan su propio yo constillllivo o el del 

prójimo (es decir el próximo. según la etimología de la palabra) es mecánica y 

repetitivamente similar. Ilaces con los demás lo que haces contigo (sea ello 

perjudicial o benético), o como dice Frolllm: "Todo In que hagas a otros lo 

haces a ti mismo." U'I 

r27¡bidem. p. 242. 
121\¡"üll'/II. p. 24:\. 
12!Jldt'lI/. 
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Todo robo es el robo que nos hacemos a nuestra propia integridad 

honesta. Todo odio es odio a nosotros mismos. Toda agresión una forma de 

nuestra propia tortura. todo asesinato. a fin de cuentas, U11 suicidio ... Fromm 

define lo bueno como "La atirmachín de la vida, el despliegue de los poderes 

del hombre. Lo "malo" lo constituye la mutilación de las potencias del 

hombre. DO 

Es quizás desde Spinoza. cuando este concepto evoluciona en el 

IHII1¡¡¡ni"lIIo. Para SpilUrt<1 virllld y poder son lit misma COSél y lo malo deviene 

de la impotencia. .. La virtud es, entonces, idéntica a la realización de la 

naturaleza del hombre." DI 

El alto costo de la felicidad. como la entiende Froll1l1l, es el dolor del 

ensimismamiento necesario para la producción, o bien, la aislada concentración 

requerida para la retlcxiún o. en todo caso, el abandono del yo egoísta que 

implica el enalllllramiel1lo. 

Si 1;1 tdil:idad eS el tin dd homhre. dla t:S la larca más dilkil porque requiere para 

"el'. lid plt'lIo lIt':':UIUIIII lIe "U pnllluclivic.latJ. La pnxluctividad ohjt"liva y 

¡¡¡¡mell1a. Mue",ra y aviva la \lama illtt!riof. La virtud eS propon:iunar al gradu de 

prodUl.:liviU:IIJ qUI! ha akanzado Ulla pl!rsoua. 132 

Nuevamente. con el advenimiento de la idea de la productividad. arriba la 

idea de lo social. En rigor. la productividad es el volcamiento a la práctica de las 

capacidades y habilidades del hombre quc. tarde () tcmprano. toparán con el 

otro y tendrán en el su destino real. 

El iudividuo madulIl ) prodltnivo ( .. ) deriva Sll sentimiellto de identidad del 

exp.:rilllclllar~e a si mislllu UllllO d agellle que es l1ll0 1.:1111 "liS pOl.kres: I!sle 

st!lItimielll11 de idelllirJad puede expresarSt: hrevemellle 1.:011 la frase "soy lo que 

Imgu." In 

110/hidelll. p. 32. 
I1I/hicll'lII. p. 40. 
132/hide/ll. (l. 247. 
l').~/hidl'l1I. p. R7. 

82 



De la ética Sr.! deriva. antes que una prohihiciüll. un fuego productivo. La 

idea de la conciencia C01110 orden de 10 restrictivo no aborda la esencia del 

problema: quien vive de manera no virtuosa experimenta sus esporádicas 

aproximaciones a la ética. a sí mismo y su conciencia, como una prohihición 

jamás transcendida. Pero la ética 110 es una parálisis, es un movimiento. Es una 

lucha despiadada. 110 una paz timorata. Es una fuerza. 110 la dehilidad. Es vida. 

110 muerte, 

tllt'llt' c" la CUlltil'nl'i;1 y. en 

CI)nSeC\Lt:lIL'ia, la1111) 111:1... e\lil1Iul:lda la PHllluctividad. ('Llalld\) lIlt:l1\JS 

pr()(Jl1clivalllt:llte se vive lanl0 más se dehilita la propÜI !.:om:iellcia: 1,\ ,,,ituación 

paladl'.iica .y 11'i¡~·iL;I- lkl howhrt' L.\ qUl' ,,\1 coucieut:ia l"S ¡aUlO lIIÚS dchil Cl1;¡UIO 

IllÚS la 1It"l.:esila. 1.1..\ 

Pam Frommm. como hemos venido scflalando. el triángulo vital se 

constituye del selllimiclllO. <Id pCllsilmiento y de la productividad en un dorado 

equilibrio: 

Sl'ntimiclltn 

Productividad I)ensamiento 

No puede desarrollarse uno sin los otros dos. y el grado de desarrullo dc 

uno está en igualdad con sus correspondientes. Mermar cualquiera de elJos. es 

la merma del todo orgánico, del triángulo virtuoso, Fortalecer uno. recrea y 

vivifica sus complementos. 

1:Wlbidel/l. p. 175, 
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El hombre puede hacer de la productividad, que refleja y devela su 

triángulo interno proyectado en lo social, su eje de maduración: La 

base de la fe racional es la prnductividadlJ,'i. 

Esa productividall equivale a la prueba irrefutable ante el mundo de 

nuestra propia vida interna. Es nuestro espejo y nuestro parámetro de identidad. 

La pt!r~ona que es COI\I..:ielUt' Jt! sus propios podert!s y los emplea 

prllllll~.tivarl1l:lLle gana en hrer7.a, fe y Idkidad y eSI¡í ..:ada vt!z IlIt'UllS expuesta 

al 1X"li~ru tI!.: ~er euajetraua de si misma, podernos Je..:ir que dla ha ..:readn un 

Mdn:ulo virluoso." Dt> 

La ética. l:lllllO la expresillll pulsional del hombre por sí mismo, (hims.se"lfl.... __ 

lo llama Fromm en la versión original de su libro Etica y Psicoanálisis), sustrae y 

concreta su propio l::lInino vital hacia la felicidad en la forma del deber. Por ello 

se elltiende el intimo querer luminoso ... [~I individuo debe encontrar la suprema 

felicidad en el pleno l:umplimielllO de su deber". 137 

De ahí el rescate del cOIll:epw de cUlIl.:iencia. No como el lastrante sótano 

de nuestras vergüenzas. sino como la expresión comprometida de nuestro 

esfuerzo cotidiano y l:OIllO "altar" de lo que nos es más caro a cada uno. La 

conciencia, recinto de la ética 

E ... la \'(11. dt: mrt:~[ro v¡;nl:rdero YO que [lOS vudvt: a n:t:lludliar t:otr nosotros 

mbnllb para vivir pnH.lu":livaurelllt:. para t:vohrdollar con pleuilUd y anntlnfa, es 

dct:ir. para qU¡; 11t!p-IIt:mtls a ser lo que SOIllUS pllteru:iahrrellte. DX 

La alternativa real que cimenta -y demuele- la ética en nosotros mismos, 

que nus edifica y nos diluye. no es la opción entre el bien y el mal. sino. de 

fondo, la opción entre vida y muerte. 

1.01 llpci{m t'rurl' viJa y rlllrcrte constituye en vt:rdad la altt!rriativa hásica de la 

¿tit:a. b la alternativa erure pruductividad y destnrcci(UI. elltre putcnda e 

!3,'i¡/JÚIt'III. p. 225. 
IJr'lhidl'lII. p. 24R. 
!171hidl'lII. p. 135. 
IJx¡/Ji(/cm, p. 173. 
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impott:llo.:i.1. ~lIl1'e villud y vi.:io. ( .. ) P:Ha la ¿Ika ( .. ) loJos los impulsos lIIalv:u.los 

"mI Jiri!!ido, 1.:0011ra la vida. lIIienlra~ que loJo aquello que es virlunso sirve para 

la con,er\":u:iún y el Jespliegue de la viJa. 1.l<.l 

En la ética. para decirlo sin rodeos. Ul10 se juega la vida. L1 opción entre 

la afirmación y la negación reside en nuestra lihertad humana. () sea. lo que nos 

constituye COlllO especie. 1\ fin de cuentas. la ética nace de la libertad del 

hombre y de la consideración de que la vida importa. Quizás. como quería 

Nietzsche. la cOllciencia gl!lluina brola de la valentía. herejía y sacrificio que 

implica "Decirse sí a si mismo." 

ldell Preliminar: 11(/('11/(;... dc 'u/({ ('tiUf /JOf{tim a la que dal/los vida 

colectivamellte (c<l/n/fllm I y 11) en Tal/to seres !/IImaIlOS, poseemos tilia puLsiólI 

ética que se rt'ali:.a ef/ filia \'ida productiva. afectiva y refleril'a. Esa p"lsió" 

tiende a e.rpre.wrse socialme11le y t'S ¡nhereme al ser humano maduro y 

psicológicamente S(fI/o. 

13Qlbide/ll, p. 231. 
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Si puede definirse al amor como la 
afirmación de las potencialidades y el 
cuidado y el respeto por la singularidad 
de la persona amada, entonces la 
conciencia humanista puede llamarse 
con justicia la voz de nuestro amoroso 
cuidado por nosotros mismos. 

Erlch Fromm 



Etica y Filosofía 

Cualquiera lo sabe hien: en el principio. fue la filosofía. 

Tarde o temprano. este 1rahajn de tesis tendría que enfrentar ese 

principio. 

¿Cómo hat:cr. en un universo con las infinidades de la filosofía y dentro 

de éste uno no menos inaharcahle -la ética- para plantear una línea reflexiva útil 

a este trabajo? 

La filosofía condensa el espíritu rctlcxivo del hombre. 

En este apartado. el problema que atafle al resto de las líneas reflexivas 

de esta tesis es aun má,; evidente (y angustioso). Sin embargo. la solución no 

puede ser diferente a la de los otros apartados. 

Se hace aquí la clricciún arbitraria -que no aleatoria- de una lemática y de 

un autor. por considerarle ejcmplificadora de las cues1iones sobre las que se 

pretende llamar la atención. 

Igual aquí. que como en el reslo de es1e trah<üo. es mucho 111:ís lo que 

quedará por responder que lo que ha sido resucito. 

Si pese a ello nos atrevemos a plantear el prohlema de la ética en su 

contexto original de lo tilo.,;ófico, es porque una perspectiva sobre nuestro tema 

sería definitivamclllc trunca -;in -;u concurso. 

Tarde u temprano habríamos de caer en la filosoffa. 

Para locar el lema de la t'.:tica desde el punto de vista filosófico nos 

valdremos de la obra del pensador cspailol Fernando Savatcr. El representa a 
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la generación que fraguó, desde la cátedra y la crítica, la transición española a 

la muerte de Franco. 

Gustoso de considerarse a sí mismo más C0l110 un producwr que como 

un producw de la citada transición, Savater vivió en carne propia la persecución, 

el hostigamiento y el presidio de la dictadura (en la tristemente célebre cárcel de 

('arahanchel). 

Su propio viaje intelectual 1" llevó a la publicación de El Viejo Topo y de El 

País como cofundador del primero. y cotidiano colaborador del segundo. 

Ya en el terreno de las ideas. Savater ha vivido en 2S años de producción 

fcraz. una paulatina enl¿ltización de la idea ética y sus contornos. Aun cuando 

podemos contrastar escritos suyos de la mitad de la década de los setenta~ y 

encontrar ya en ciernes la preocupación de los temas que hoy prioritariamente le 

ocupan. es n:almellle hasta ahora cuando. afinad,1 su temática y articulada su 

preocupación. ha alcanzado fama en la península como pensador del Ethos. 

No es difícil percatarse del perfil (JU e su obra viene adoptando con el 

p<lSU de los .años. su leuto tdnsito y pulimicllto dc la temática de la ética. 

Sigue pues un viaje por la idea que Savater condensa de lu llamado ético, 

las sílllesis que hace de algullos de los muchos otros que han tratado el tema 

antes que él y una mirada a las aportaciones que él mismo ha hecho al campo 

de la reflexión ética. 
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Fernando Savater: 
No Somos Libres 

Iniciemos por una ubicación básica: ¡,dónde se encuentra la ética como 

objeto de rcllcxiún? ¡,qué la delimiia de las cuestiones morales o de la política7 

¿a qué nos refiere y en qué contcx!O'! 

l'.11 p1 irnt·t lugar d rn111p11 áin1 .. se 11cupa de la :uh11iuis1r:u.:it111 que rnda eual 

lmu: de su prnr,ia vida, ¡111r .\11 1m1¡1io hif'II. El e..,ce11arin <le es1e dd1.11e (pur 

nmcho que sus ingn:úit'nte, pm:dan im:luir la imitadún <le i.:undm:tas ajt:nas. d 

t..h::seo de apruhadlln y el mh:dn al repudio, e11,; l es lmu.im11i:11tah11e111e Intimo: la 

cnn:.:ir:m::ia de c.it..~I cu.11. 140 

Savater deslinda el terreno de lo étil·o del campo vecino de lo 

deontológico bajo la diferencia que estriba en los problemas que un individuo 

enfre111a al estar ante sí. y los que le ocupan al estar con otros semejantes. 

En -;i;:gundo lugar. d i.:arnpo qut: t..lt:rn1111inan:ums dí'm1tohí¡,dco (. .. ) t:lltt:ndemo'i 

por mi d i.:ouju11111 de pauta~ e~1ahki.:i1.la, t..li:mrn di: una i.:onmnid:u.l tlt:tt:nuinada 

140SAV ATER. Fernant..lo. Dil"do11ario di' Filo.l'l!fía. p. 14(1. Suhraya<lo dd auwr. 
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para resolver los L:outlktos de illlen:ses enlre sus mielllhros n elUre algunos de 

sus mkmhros y los intereses L:oJeL:livtls. 141 

Ahora bien. ¿de dónde nace la ética? La respuesta de Savater sería: la 

ética nace de la libertad. Ese valor tan preciado entre los hombres y cargado de 

tantas connotaciones y afectos y que es. en esencia. lo que nos diferencia como 

seres humanos del resto de los seres COIl los que coexistimos. 
Segúl1 Savater. como seres humanos corremos un riesgo que un caballo 

o un castor no padecen: nosotros, a diferencia de un helecho o de una 

mariposa. podemos equivocarnos. Y esa facuhad colinda con lo que nos hace 

libres y con 10 que nos limita. 
En el lihro que dedicó a su hijo Amador. Fernando Savater nos dice. 

diciéndole a su vástago, que sea cual sea la postura de quienes quieren 

aconsejarnos sobre cómo hacer mejor nuestras vidas. todos ellos "coinciden en 

UIl PUllto: a saher. que 10 que vaya a ser nuestra vida es. al menos en parte. 

resultado de lo que quiera cada cual. "142 

Planteado de otra manera, nos diría que "No somos lihres de elegir lo 

!lue nos pasaL..) sino libres para responder a lo que nos pasa de tal o cual 

modo. "143 

A la manera de Sartre. quien consideraba que estamos condenados a la 

libertad. Savater piensa que" ... que no S0l110S libres de no ser libres. que no 

tenclllos más remed iD que serlo." 144 

Esa libertad. por supuesto. no es absoluta ni omnipotente. Está acorada y 

permanentemente redelimitada .. En realidad existen muchas fuerzas que 

LIMITAN nuestra libertad. desde terremotos o enfermedades hasta tiranos. Pero 

también nuestra libertad es una fuerza en el mundo. NUESTRA fuerza." 145 

En el orden de lo social. y recuérdese que está hablando alguien que 

vivió la dictadura franquista y la posibilidad de la muerte por sus ideas políticas, 

el catedrático dt: Bilbao asegura que: 

14ISAVATER. Fernamlo. OJl. cit. p. 147. 
14.?SAVATER. Ft:rnalldn. Et;m!1l11'll Amador. p. 23. 
143SAVATER. Fernando. Eri('(/ Jlam A/I/(u/or. p. 29. (En adelante EpA). 

144/hide/ll. p. 70. 
1451Mdelll. p. 30. 
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NiugülI onkll plllítil:o e ... lall malo que ell él ya nadie pueua st!r lIi lIIt!uio huello: 

por muy uiver ... ;¡ ... qut! ...,eall las r.:ircllu ... r:ul\:ias, la rt!spolIsahiliuad tinal de sus 

pmpio..., ¡¡r.:tus la lit'lIc L'ada UlIU y 111 dem:ís son CI!;II'1aU:tS, Del mismo modu 

lamhi¿u "011 ganas de e ... cundt!r la caht!za hajlJ d .. la los sut!11!)...; dt! UlI orden 

p<llrticll I,IU illlpL'\,'ahlL' (IJTOPIA, suelell Ilamarhl) que en él tlldl! lllundll fuese 

';nlhllll(llicalllcrrlc' hUl'1I11 pt1nlue la..., circunslarlr.:ia..., Iltl pCflllilicst.::II C\l1l1elCr el 

mal. l"¡h 

Hasla aquí vamos sobre terreno más II menos llano, Vimos d6nde se 

ubica la ética -a la izquicrda de la moral y cncima de la política. diríamos- pcro 

no hemos planteado que es en sí la ética)' cuál es la propucsta de Savatcr en el 

terreno ético. 

Para acercarnos a su definición. tendremos que dar aún otro rodeo. 

promctcmos quc el último. antes de decir qué es en sí la ética. Tal rodeo es en 

efecto un trazo en contorno. Un silueteado de nucstro objetivo. Nos 

acercaremos a lo que la ética cs. mostrando primero qué 110 cs. La ética no es 

castigo ni rccompensa. Ese marco coactivo le es ajeno y l1ulificante. " ... Ia ética 

de un hombre lihre 11:\(la tiene que ver con los castigo,e;; ni los premios reparlidos 

por la autoridad que sea. autoridad humana o divina. para el caso es igual." 147 

La ética 110 es una censura ... 

COIllO a mi juicio el pllritallisllItl es la actitud más \lpuesta que put.::de liarse a la 

ética. 110 1Ilt' oirás Ilin,!;"!una palahra ¡,;mllra el placer ni por supuesto iutelllaré de 

nillgúll Illodn que le AVERGUENCES. aunque sea PO(luittl. por el apetito de 

di...,fnllar In lIlá ... posihlt' COII t:uerpo yalllla. I..¡I\ 

Además. la ética no cs tcmporal 

Pue~ el ideal ¿Iic\} ditiere siempre de todas las cosa pasadas. pft;:selltes \J 

futura..." ya l{lle no e ... cosa: 110 cOllsi"le eu ulla timna de ser. sino en una 

disposir.:i(lll dd l]llt'rt.::f, por eso ""-u rt.::illo 110 es (de) eSle lllundo dt.:: idemidade .... 

14fJ¡bidem. p. 173. 
147¡bit!(!III. p. 59. 
14R¡lJülem. p, 153. 
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I!llIn: la:-- 4ltl! nos lIIovelllllS. El iJeal es lo querido y seguir 'iielK.1o querido es 

fumlallll!lItll iIlI!XCUS<lhlt: JI! 'iU identidaJ. ]·W 

La ética tampoco es cosa de bien .1,1 mal: "La ética no es división entre 

bien y mal, sino entre estos dos por un lado y la 'necesidad' y lo que 'no importa' 

por el Olro.·' Ello así. porque 

... Ia úuka postura frolltahm:ll(e opuesta al rUllIO JI! vista ético sería esa 

iudikrem:ia. pUC'itu qUI! es prl!ci ..... alllellle la DIFERENCIA In que la voluntad JI! 

valnr Il!clama. illvellla y sostiene 150 

Dicho de otra forma, la ética 110 es moral 

'Mordl' es el conjunto de COlllpnrlalllil!lItus y Ilorlllas qUI! tú. yo y algunos de 

quienes litiS rodl!an solt:mos aceptar Clll11l1 válidlls: 'ética' es la relkxiúll sohre 

PORQUE lll'i consideramos válidos y la cOlllparad(1Il con otras 'morales' que 

tienen persllllas dikrentes. 151 

Ni es un salvavidas generacional 

1. LOS VALORES MORALES ESTá N EN CRISIS. Y A NO I1AY ETICA. 

VIVIMOS REVOLCADOS EN UN MERENGUE, ETC'. (TANGO) Pur el clllltrario. 

creo que los V:t!llfI!S sil!lIIpre han estaJo el1 crisis, aun más. siempre han 

.... t:iíaladll pmlltls crl!icl)s. 152 

No es un saber, porque" ... Ia élica no surge del saber, sino del querer.'" 

]53 Tampoco es un palíbulo para nuestros enemigos favoritos: 

La ética, ya 111 hCUlO~ tlichll pcro uUllca viene lIlal rl!pt:tirlo. 110 es una :mna 

arrojadiza ni IIlltuiciúu tlesliuada a pc:garle huellOS caiilln.:.tzos al pn~jilllo c:n su 

propia estima. ( ... ) Para lo único que sirvl! la élica es para (ralar tle mejllTarse uno 

lIIismo. 110 r<lra reprelltler elocuentemente al vl!dllo: lo único seguro que salle la 

t4'lSI\ V I\TER. Fernando. fll\'iw/'iríll fI !tI Elim. p. 54 (Ell adelante lE). 
15l)/IIit/ell/. p. 62. 
15I SAVATER. Fcrnalltlo. tiJA. p. 5'"). 
]52SAVATER. Fernandll. ~Lll MCII\I .... que Puede Decirsl!" en rc:vista 00111;11;('(/1 de La JOTllaJa, p. 15. 

)51SAVATER, Fernando. lE. p. 65. 
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¿Ika e' que el \el·ino. lIi. yo)' lo>; Ikm:í, t:>;lalUII:-' ItIJO~ hechos arlesanallllellle. 

de ILlLO t'l1 UIUI. cml alllOftl~a Jilr.:rt'llcia. Iq 

¡,Qué es eIHOllL'CS la ética desde el punto de vista filosófico'] Dejemos 

que en algunas de las definiciolles que ha vellido puliendo en el último cuarto 

dcl siglo veinte, Savater nos "ugiera: "Yl\ creo que la primera e indispensi1hle 

condición élica es la de es lar decidido a IlO vivir de cualquier modo: cslar 

convencido de que no todo da igual aunque antes o después vayamos a 

morirnos. 155 

La ética es una rcflexiún de la trascendencia y una aspiración a lo 

superior: .. sin prtJ\'('rf(} de il1f11orlalidad no hahría ni ética, ni derecho, ni 

política," t~ó 

La ética es un recordatorio de lo fundamcnlal. IVer: Interludio: Momol, Un 

llamado de lo originario y un susurro de In conciencia. 

La élica "l' <l1;lIea ell h:ll:cr n:tnrnar ulla y olra va. la mcnlOria Je IlUeStros lIlás 

caros ideales. Liherlad. COlll1lllidad Fr:Hema, ]uslil'ia, la, illlensas y lihres 

pasio1les de selltir, conocer y on.knar liherrades de sus lllutilaciolll!S, pl!rn los 

recuerda 1111 COIllO al!!o aplazado al lIIa!'!;IIL;1 y qut' cart'cerá de triunfal di¡;ada 

hasta que Ileguell mejoft's lielllpns, "ino (Onlll Itls Mito>; qUt: t'xpresan y 

t'stimulan nuestra apasinnada I!IHrI!¡;a al mOlllento prl!sente. 157 

En ese orden temporal. la ética es Ulla ética de lo presente 

1 ... 1 ¿Ika, por d colltrario, nad;, :-.ahe de! hUUHI y nada espera dI! ¿I: su rt::Íuo I!:- e! 

til!LlI1'll1 que nn existc, el Ultllllellln lJue aúll \1(1 ha pasado ni va a llegar, e! 

pfe,clllt:. (. .. ) NO 1-:.1. PASADO NI El. FIJTURO, SINO EL PRESENTE ES El. 

LUGAR DE LO POSIBLE. 15K 

154SAVATER, f-crnamhl. hjlA. p. 1(1(1. 

155J/Jitll'lI/. p, 95. 
156SAV ATER, r:emamlo. Erim ('(///1/1 AlIJor I'ropio, p. lO (En add¡lIl1e DA!'). 
InSAV ATER, Ft:rnalldo. {'(1m hl AI/(//'{/lIitl l' Otr/J.\ E/!fTt'I/Wlllit'IIfIl.\. p. 59. 

15KSAVAfER, Ft:rLL;IIllI(l. lE. p. 9R. 



La ética es antes que un di1c:ulo. una entrega: "Como su lugar no es el 

futuro, es decir. como su fuerza no le viene de lo que pasará después, la ética"--__ _ 

no distingue entre fines y medios: quizás sea ésta su principal característica." 

En cse mismo sClI\ido. la ética cs idenlista. sin que por ello pueda 

entenderse que se confina al monasterio de la inacción y deja el mundo a un 

lado "LA ETICA NO ES UN COMIENZO, SINO UN RESULTADO; no es una 

disposiciúlI innata ni UIl impul'io csptlLu{¡nco. sino uml conquista: no pretende 

ser una descripción positiva de la conducta. sino que propone un IDEAL. lóO 

Esa exigencia de lo ideal como permanente exigencia propia. está. todo 

mundo lo sabe. condenada al fracaso. si es que por éxito entendemos el 

cumplimiento de esa aspiración. Por ello. la ética no está ligada a la idea de 

obtención de éx ito ... 

Pue~ la ¿(ka SABE que la más alta rewm;iliad{m entre lo que hago y lo que:: soy 

es impo .. ihlt: )' sin emhargo sigue rt:(llllle::nd.llIdo ¡u;tuar Inígicalllellle como si In 

posihlt: sie::llIpre pcnnanecient ahieno. pues su campo es el LJlIen:r y IlU el saher: 

no de::ho dimitir ~ro tmllplll:o pierdo la conciellcia de:: que del todo nunca podré 

Velll;t:L 1 fd 

También. la ética es apátrida" ... Ia ética conoce al hombre y no al francés, 

al italiano () al ruso: es decir. conoce al hombre y su opción libre en el francés. el 

italiano. el rusII () el ap{lIrida" 1102 

y esa cualidad podría extenderse a una ética antirracista, antisexista y 

anti todo aquello que separa y prejuzga al hombre y pretende momificarlo en el 

sarcófago de la cosificaciún y el estereotipo. La ética es anti-anti. Y es 

eminentemente social. "No hay ética más que frente a los otros: se trata de un 

empeño rabiosamente social. Frente a los otros y elllre los otros." It.J 

15'Jldem. p. 98. 
1f~)//Jült'/II. p. 41. 
lMlllidf'lI/. p. 133. 
lh2SAVATER. Ft!mando. Para /a AI/un/ula.v Otros El1frel/wlllic/llOS. p. 156. 

lo3SAVATER. Fernando. lE. p. 37. 
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Además, es Ull fin ell ,,¡ mismo 

En t::-.Il' "elUidll, 1:, virtud t:s dt:st:ahle CnllHl In e:-. d allIllr ti la "alud. no por algll 

exleriur a dla l1Ii'III:1, 110 porque aC:trrt:t: ni"!,í,,, premio {I t:\'ile un t.:aslign, "ino 

pOl'llue la propia fuerza juhilosa que su c:ierción compuna revda y exaha In 

\l'ldadL'laUlellll' \ivi' l'U 1:1 inli1l1id;td dcl 1!¡lIuhll'. 11>4 

y aunque es lambién, por fortuna un aprendizaje" ... ciertas personas 

tienen clc"de pCqueil<l<; mejor 'oídll' l,tico que olras y un 'huen gustú moral 

espolltallCO. pero esc 'oído' y csc 'bucn gusto' pucden afirmarse y desarrollarse 

con la práctica." [(,o; 

No es precis:ullente una cucstiún tic saber: "La ética no comienza en una 

ignorancia que hay que convertir en saher, sino en un saber que exige su 

realización." Ihf, 

La ética. adclllús, vive acorde con el placer, porque reside en: 

haherl,,: la pa'ii()n de prilllicia. ordellamit:lulI y excdencia, pur la que se ilL'ititUyC:1I 

las ieraHluía'i que irrilan a [os rcsC:Ulidos o a [os ti1ll1lr.1I0S y sin la..; cuaks la 

sll\:iedad de [n, luullhrt:s sería un illl.liSlintu t:ngruulI. 11'17 

Pero sobre todo, C01110 veremos ahora, la ética es un querer ... "Nietzsche 

sahe muy hien que súlo hay IIl1a forma <le ser .ílutt:l1Iicamente ético. a saher: 

CREER EN LA I'OSIIlII.IDAD EFICAZ DE LA VIRTlID: la mural no es tanto una 

forma de ohrar como UNA MANERA DE QUERER.·· '" 

Un querer profundo. quizás el mayor de ellos. porque "ética ~s querer 

ser." 11'11,1 

Querer ser. afirma Savater. es el quid del asunto: 

lMSA V ATER. Fr:l'llauulI, I'ara lo AI/(mlu((/ l' (}fm,1 E,!/i·{·JI(III/I/I'IIfIl.l. p.59 (En addanle I'Al·OO. 

165SAVATER. Ft:fII¡lIlull. EpA. p. 104. 
lótJSAV ATER. Fernandu. I'AyOE. p. (¡ 1. 
l f17SAVATER, Feruamlo. F:/A/'. p. 74. 
INlSAVATER. Fernanlhl. lE. p. 40. 
InI,lSAVATER, Fern;iUuo. EeA!'. p, 312. 
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VOtO ERr,O ,\'/IM . ..;egún el dkmlUeli de Agustill: quiero. luegn soy ( ... ) Quiero 

ANTES Je ser: peTO \\0 pit:lIso. imaf!iuo. pen.:iho. I.:all.:ulo tJ proyectil alllt:s de st:r. 

¡'por qué'! PRECISAMENTE PORQUE EL PRIMER PROPOSITO. EL PRIMER 

ANHELO DEL QIJERER ES SER. 170 

El querer en eSle caso. por supuesto, no liene nada que ver con el antojo 

o la real gana más parecida a la velela que a la voluntad. El querer del que se 

hahla es un querer maduro. profundo. verd¡ulcro. 

El llamado Hdehcr" JIU es lo que contraria al amor pwpin. ~illo lo que In ilm;tra 

c.lt:sde 1:\ il\JJlediale7. impulsiva hasta la lIIedi;ll:i{11l rt:l1t:xi\'a: 1111 es la negad{lII tlt:! 

..::ákulo :.ilUl 1I11 dlh;ulollJás Clllllplt:llI y CtlllseL'lIellle. 171 

El querer ser es el basamento de la pirámide élica en la medida en que 

nos apegliemos al plan original de la voluntad y del cumpromiso con nosotros 

mismos. Como ya se dijo antes, no se trata de la obsesión del compromiso. sino 

dd compromiso con la propia ahsesiún. 

Ahora hiell. hay Ulla pregllllf.\ lilas allá ue la cual ell modo algulIll puede 

de~cellderse y sohre la cual la ¿tiea se asit:nta cOlltoJa su firllle fragilidad: /:Qué 

t1uit'1'Il hat:d! ( .. ) Mi t1l\t:rt'f t'S mi deher y mi posihilidau. 172 

Ese delirio. como lo Ilamaha Nietzsche. ese supremo deseo que no nos 

dejará a 10 largo de nuestras vidas. no importa cuán lejos estemos de cumplirlo 

o cuánto lo ocultemos en la profundidad de nuestra propia indilCrcnda. 

Para Spilltlza. saher lo que t:! hOlllhre e~ indica In que puede y pur tanto In que 

dehe querer: para IItl:.tllros. lo que el hOlllhrt: quiere es "t:r lo que nn es y no ser 

In qut: e". por lo cual y P¡U:l lo cual nunca sahrá dt:! todo lo que puede. Nuestra 

t:tit:a t:s. pUt:s. pasitll1al tl APASIONADA. 171 

170SA V ATER. Femalldo. lE. p. 2~. 
111SAVATER. Fernando. EcAP. p. 6(). 
172SA V ATER. remalldo. lE. p. 29. 
173I1Jidrf11. p. 66. 
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De apariencia fr{¡gil. el deseo es en realidad el único comhustihle elel que 

disponemos para esta travesía desoladora y solitaria. Descritos groseramente. 

somos servomecanislllos, motores de comhustiún interna. auto-móviles en la 

búsqueda de cumplimentar nuestros deseos. Invertida la idea. todos esos 

productos que se valen de sí 11li~lllos. son en re .. llidad indirectas metáforas de 

nosotros mismos. crcalUras a IIlll'stra imagell y sl:lllejanJa. parodias. Nuestro 

único comhustihle es el del cora/ún mientras late. 

Al ill:-.i,,¡jl L'II 1111;1 p:llahla 1<111 l':tI":llb Ik llUlllutariolll''o a1L'l'tiva" y pa"iolclk" 

r01ll11 é"ta de "all)!)!". "eguilllo,,; el JÍl:tallleu (1\: Spinoza "egltn el ..:ual U11 alt'..:{o 

un puede ."t'r \'t'lH.:idll llI;'b qut' pOI' lum ak¡';(1I mayor. y el simple ¡;Onm:illlient{l 

del hiell ) dd [\\al 1111 puede lII(l\cr al ahlt:1 hl11ltall;! ha ... !a qUl' 1111 se ellelLe1Ure ¿I 

llIisl1lo 1.:lll1veuiJII ell ak¡;ll1. 17'¡ 

Así. amor 110 es la banalidad del vacío que se empeñan en hacernos 

creer las novelas del corazón; amor es 1<\ fuerza de cohesión del cosmos -

nuestro cosmos- C0l110 bicn lo percihió el autor de Así Hablaba Zaratustra. y ese 

vínculo primigenio es sutlcicllIemC1He resistcnte para aguamar nuestro propio 

peso. a condición dc que sc;.\ el amor vcrdadero y nn el antojo ... Lo que estamos 

aquí dejando sentado es que el lh'ber moral 110 es sino la expresión 

racionalmente consecuente del querer (ser) humano." 17:'i 

,Finalmcntl:. la ética es tamhién un amor profundo a la vida" La muerte es 

una gr~n simpliticadora(. .. ) La vida. en camhio. es siempre complejidad y casi 

siempre COMPLICACIONES." ''', 

En "secreto" Savalcr dice a '\11 hijo: .. Me atreveré a ir más lejos, ahora que 

nadie nos oye: pienso que sólo es BUENO lo que siellle una ANTIPATIA 

ACTIVA POR LA MUERTE."" '" 

Ser terrenales. ser humanos. ser mortales ... IlOS define y nos afrenta y 

esa afrenta. puede pagarse con la ética. Heridos en nuestro amor propio. 

buscamos trascender la cerca infranqueable que negará. larde o temprano. a 

174SAVATER. FernamJu. 1:¡AI'. p. ~o 
I 75/d{'11/. 

17l'1SAVATER. Fernando. EpA. p. R6. 

177Idrlll. 
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nucstro propio yo. "Cada uno de nosotros es un dios que nunca logra reponerse 

del todo de la humillación de haberse hecho hombre. de convenirse en verbo 

hecho carne." )711 

Así arribamos por fin a la propuesta explícita savateriana, la idea del amor 

propio COIllO fundamcnto de la ética ... PueIJe hahlarse de la actitud moral como 

un q:oíSITlO bien elllendido. con loda la provocación que encierra es le 

término." 17'1 

El alllor propio cs la irrcllUllciable afectividad que 110S debe mus a 

nosotros mismos. el elemento sine qlla 110n de la vida humanamcmc digna. 

('\11110 piedra lk IOtllll' para l:olllprcmkr ¿slos (los valorl" ¿tiL'tI,,) pmlxlIIgo 

lIaL'cr pit: en cllIa11laJo (/lIltW propio. elltt:lldh.lo L'onu) perspeL'tiva iudividual de 

qllen:1 (st:rl y la aUI!latinnadón dt: In humano CI\ las relaL'i!1lH:s intcrsuhjetivas. 

1 liD 

Para Savatcr, el egoísmo, o más estéticamente planteado. el amor 

propio, son el punto de partida del verdadero carácter ético ... La esencia de este 

planteamiento es lo siguiente: no hay otro motivo ético que la búsqueda y 

defensa <le lo que nos es más proverlw.liO. de lo que más nos conviene: roda 

ética es rigurosamente allloafirmnti\'a . .. '" 

Pero se impone una IJelimitaciún: "Llamo egoísmo al conatus 

autoa!irmativo dt>1 propio.'lu que (·OII.'1awye elnh'el illdil'ilJual de> la \'o/untad" IR2 

Savalcr hahría rccl1colllrado ulla de las leyes de la termodinámica del 

alma, en la medida en que ella explicara parte de su comportamiento: .... Oponer 

"egoísmo" a "sociabilidad". en lugar de aceptar el primero como auténtico 

fundamento de la segunda. es como oponer la ley de la gravedad al hecho de 

que pájaros y aviones pueden volar. en lugar de sustentar este hecho en la 

mencionada ley." ¡1I3 

17!1SAVATER, Fernando. ErAl'. p. R7. 
!7'1SAVATER. Fcrl1:1ndo.Dicciollllrio de Filo.\"/ifi'(/. p. 143. 
IlillSAVATER. Fernando. EcAI'. p. 26. 
¡III/hit/I'III. p. 27. 
I!lz//Jülem. p. 30. 
111~SAVATER. Fernando. E/"AI', p. 2e). 
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A mayor ahundamiento. según piensa Savatcr: .. No se podría hacer 

desinteresada a la ética ~in matar SlI raíl valorativa." IIi-l 

Si así fuera. esa hase de egoísmo, antes que ser la negación de la ética. 

sería la pulsión sohre la que se podría sustentar con mejor hase. Actuar bien. 

porque es lo mejor para nosotros mislllos . .'iería la divisa de esa forma de ver el 

problema. .. ¡,Resulla pues que hay que evitar el mal pur una especie de 

E(jOISMO'? Ni lilas ni Illello ... " III~ 

L!;'imcse conveniencia. egoísmo, etcétera. el afún es !lO sólo SlIsccptihle, 

sino adcm:ls irrelnpla¡ahll'. l'lI el hall<l¡).!o (!L- la \"cnltHlcr;¡ pulsi(lII ('t¡ca. Actuar 

conforme a valores superimes por la propia cOllveniencia ... 

Ik mudu que eit:Tla~ eU";I~ 110'" l'(lllvienen y a 1(1 que no" cUllvie1lt: "nkmos 

lI:lm:l.-l(l 'huellu' pUfqm: Illl:-' ... klll:! BIEN: olras, el! l:amhiu, no ... "it'man pewlJue: 

muy r-.1AL)' a IOdo e:-.o In lIanmnll1'" 'malo'. IlIó 

Desde esa úptica. H .. ,[a ética 110 es más que el intento racional de 

averIguar cómo VIVir meJor. 1117 Pero ¿cómo lograr la maduración del egoísmo 

hasta el amor propio'! i,cúmo transitar inmediato gusto por lo deseado en pos de 

lo verdaderamcllIc tunado'! 

¡.En que cnll~i~te ~S;I ¡,;nm:iClló" que 110:-' cura úe la illl!leciliúaú morar! 

al Saher qUt' no tnúo da igu .. 1 purque qm:rt!llIos rt!alllle:llle vivir y :uJelllás vivir 

IK41/Jidem. p. 22. 

hiell, IIIJMANAMENTE hien. 

h) bt:\1 úbpuesuI\ a FIJARNOS en ,i lo que h:Kemos corrt!sflom,lt! a lo que: de 

veras querelllos o 110, 

e) A ha~e de práeti¡,;a. ir de~arml!alldo e:1 BUEN GUSTO IIltlm!. ,.le tal 1l1l1l.Io que 

haya eierla:-. Cll~a:-. qu,," 1Ill\ REPI)(iNE t!~ptlluáneal\\ellle: ltaeer (por ejemplo. 

que: le dé a 1I1Il) 'a~e\l' lIIentir eOIlI(1 n()~ úa a~eo por lo ge:lleral lIIe:ar en la ~()[lt:ra 

de 1;1 que Valll\I ... :1 ... en'illll" de iUIIICdi"tll ... ) 

11I5SAVATER, FCfllalllhl. r:pA. p. 1(1(1, 

IlIó/hidelll, p. 21. 
I117SAVATER, Fernandu. t.¡JA. p. 7b. 
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d) Rt:lIum:iar a huscar \:oartau;¡s que Jisimukn que SOIlHlS lihres y por tallto 

rawnahkIlU!lItt! RESPONSABLES de lIueslrns ¡ll:hl'\. ¡XX 

Con todo. entonces. la vinud es Ulla práctica. un aprendinje gradual. "Si 

obro bien cada ve7 me será más ditkil obrar mal (y al revés. por desgracia): por 

eso lo ide¡¡1 es ir cogiendo el vicio ... de vivir hicn." IIN 

y al tina!. el valor. Lo más valioso para cada uno de nosotros. 

EL IDEAL ETlCO CONSISTE EN ARTICULAR Y RECONCILIAR TODO 

AQUEI.LO QUE EL HOMBRE QUIERE. ES DECIR. TODO LO QUE PARA EL 

VI\I.E. Nll Imy vall1fe" pnlpi:ullelue élkt!s. pues 111 pnlpiault!lIle ético t!S la 

plclCn,iúl11k I\RMONIZI\R 1111111111 tltll.: para d hll1l1hrc vak. 1'10 

Estamos solos frente a nosotros mismos. Sólo cada uno de nosotros sabe 

hien qué quiere yen cuánto lo estima. Nadie puede imponernos un valor o una 

vinud -aunque coincidamos casi todos en muchas de ellas- de la misma manera 

en que nadie puede imponernos el amor o la dicha ... Siendo deseadas por 

todos. son sólo po~iblcs si nacen dcsde dentro. Lo que llamamos valores. 

permiten exclusivamcnte al valuadur que llevamos dentro porque únicamente 

para él. es decir. para nosotros mismos. es valioso lo que llamamos valores. 

Nietzsche insistiú vigorosamente en este mismo punto: 'Una virtud debe 

ser una invellciún nuestra: cn todo otro C'ISO será simplemente un peligro. Lo 

que no es una condición de Iluestra vida. la perjudica. '(El Anticristo). 1111 

Montada en su irrepetihle existencia humana. la virtud aquilatada y 

ganada a pulso en el choque con la vida es la puesta en práctica de los valores 

que nos son preciados. Es la cXlcriori7aciún dc 10 quc pensamos más valioso de 

entre lo que poseemos. Es el vo1camiento del alma única que cada uno somos. 

O. como lo dice Sav3ler: "La virtud C0l110 alegría en marcha." 1112 

\lIJlrlJidelll. p. 106. 
lINlhidl'lII. p. 117. 
I'J.ISAVATER. Ft:ruaIlJo. If:. p. M. 
I'lIlhidl'lII. p. 72. 
J~2SAVATER. FCl'llantlo. ErAl'. p. IU(1. 
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Charla con 
Fernando Savater 

Nota : el 13 de febrero Ue 1992. durante la estancia en México de 

Fernando Savater para su participación en el polémico Coloquio de Invierno. el 

que suscribe c.~ta tesis entrevistú al aulor de Etica l'Of/10 Amor Propio en la 

Casa de la Cultura Jesús Reyes Hernies. en Coyoacán. A continuación. la 

transcripción de esa hreve charla. 

rrcgunta.- ;,C'u{il es la diferencia entre la ética en general y la ética 
' particular. en este caso, la ética perirn.lística? 

Savatcr.- Bueno. lo que me pregumas es la diferencia que hay entre el 

marco de valores gcncralt.:s y lo que se llaman las deontologías. es decir. hay 

unas deontología<.; que est!111 unida.<.; a funciones profesionales. etcétera. y cada 

una de esas funciones profesionales tienen un poco un código de limpieza, 

digamos. La ética se refiere a 1rncstra profesión <le hombres, digamos. Y en 

cambio, las deonmlogías se refieren a nuestras prolcsiones concretas como 

doctores. periodistas. etcétera. 

Pregunta.- ¡,Es posible en el periodismo una ética del amor propio? 

Sa,·atcr.- Bueno. la ética como amor propio yo creo que está en la hase 

de todas las éticas. en el periodismo. naturalmente también está subyaciendo: lo 

que pasa es que el periodismo tiene que plantearse. pues su labor como 
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creación y su I¡¡hor como servicio. ¿no? como servicio con unas normas de 

servicio y de limpieza dentro del juego democrático al que sirve la información. 

Pregunta.-¿A dónde va en este momento la ética? o ¡,ha quedado 

perpetuada. detenida? 
Sa\'ater.- No. yo creo que hay fondos constantes. No creo en los grandes 

inventos éticos. No creo que mafia na a estas alturas vayamos a inventar formas 

de ser hombre completamente inéditas. Lo que pasa es que la ética no es un 

código cerrado. no es un decálogo que este ahí. unao; tablas de la ley. sino que 

es alg.() quc "e va construyendo tic acuerdo con el desarrollo ele la vida. con el 

desarrullo de la historia. COIl los incidcntt:s. No es lo mismo cuando en el mundo 

habían digamos. pues cien mil personas. que cuando hay 5 mil millones de 

seres humanos. Eso es muy diferente. y la ética tiene ... va evolucionando 

porque va cn:cicndo. porque es algo m{¡s hicn vivo. Está reltlc1onado con la 

vida. y es algo vivo. no es un código fijo. cerrado. 

Pregunta.- Si UIl periodista rige su conducta profesional con hase en 

norlllas éticas. l,no está más bien desarmado entre los valores a veces más 

hicn maquiavélicos del cntorno? 

Savater.- No. Yo pienso que la ética en general. no solamente para los 

periodistas. es la opción más fuerte. es decir. a mí me parece. que precisamente 

porque la ética es la opción más fuerte en el sentido real de las cosas no en el 

sentido de triunfos cuando se ha determinado arbitrariameme qué es lo que se 

quiere conseguir. ahí si. a vcces. evidentemente. ese triunfo se consigue en un 

caso u otro. Pero en el marco general de lo que verdaderamellle conviene más 

para las personas. yo creo que la ética es la opción más fuerte. si no no tendría 

ningún sentido ¿no'! (ríe). 

Pregllntn,- (,Cómo saldar el calificativo frecuente de inocente con el que 

se calitica a quienes se empeflan en actlmr conformc a un marco ético? 

Sa\'uter.- Bueno. la palabra ingenuidad o inocencia proviene 

etimológicamcntc del haber nacido lihre, de ser libre. El ilJ/{l'IHlJ es el que había 

nacido libre. Entonces la ética sí. en ese sentido sí es ingenua. porque nace 

precisamente en la libertad. Ahora. no creo que de eso haya que arrepentirse. 

¿no? (vuelve a reir). 
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Idea /'relimillllr: L(( élica pof{tic(( -(( /a que todos damos rido- y qm' es en su 

mejor rersiá" el resultado de IIllf!slra jJulsián élico, es sil'lllpre más ulla 

pregullfa que IIIIf1 res{JlIl'Sla. Nace de 10 que lIafllalllos más m/io:w que COl1/0 

seres humanos pnseemo.L Por ('SO le l/amamos ralores. 

102 



Dedicatoria-autógrafo de Savater en su 
libro Etica como Amor Propio. 

Hobbes, estableció como irremediable 
divisa Homo Homini Lupus... Spinoza, 
quizo algo aún má.s dif'wil y peligroso, 
jubilosamente desconsolador: Homo 
Homini Deus. Pero ni lobo para el 
hombre ni dios para el hombre, yo os 
digo Homo HominiHomo y aquí creo 
ver la raíz de la ética, pues Its el hombre 
hombre para el hombre, es el hombre lo 
que hace hombre al hombre y merced al 
hombre se abre el hombre a la irifínitud 
creadora y libre, y de este modo logra ir 
má.s allá del hombre. 

Fernando Savater 



Etica y Psicología Social 

A medio camino cmrc la reflexión sociolúgica tradicional (la representada 

por sociólogos como Weber y Durkheim). y la teoría psicol(igica, 

específicamente la corriente psicoanalítica. hay una disciplina que husca aún 

afirmarse como área autúnrnna, no subordinada a ninguna de las otras dos. con 

objeto de estudio propio e instrumentos específicos de trabajo. Tal disciplina es 

la psicología social o psicosociología (para los de confianza). 

Un presupuesto hásico de csra visiún científica (entendida ciencia como 

discipli,na) es que el fcnúmcno de lo social no es la sumatoria de los individuos 

que la Componen. No es un .igrcgado de ·yocs· divididos. sino algo distinto de 

sus componentes separados. 

L>cs<lc esa pcrspcctiva. la colectividad ri.;111ite a un ente en sí mismo 

individual y autónomo. Ajeno a las voluntades individuales pese a estar formado 

por individuos. 

Esa visitín que se ascmeja el en!()quc holí."itico. utiliza como concepto 

clave la noción de imersuh,ietividad para nombrar el espacio donde se genera su 

objeto de estudio. 

La interacción social, emonccs, se da en el espacio no al interior de los 

individuos ni enteramcmc fuera de ellos. sino entre los mismos. En los 

intersticios que queda11 entre individualidades o subjetividades específicas. 

La importancia que este enfoque disciplinario contiene para este trabajo 

sobre la ética deriva de la comprensiún de que. en última instancia. la vida real 
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de la ética se cristaliza en la realidad cotidiana. En el espacioMtiempo en el que 

los individuos interactúan y "e relacionan. crean creencias. las alimentan y 

transforman. y llesprendcll lle tales creencias Mformales o no- lormas de 

conducta. rasgos dc vida. objetivos y significallos. 

Como especie. antes que un 1110110 gram{ltico S01110S un mono parlante. 

ligado al lenguaje vcrhal y al diálogo: y del lenguaje nos valemos para intentar la 

comunicación. 
Al interior de este apartado. la definición que 110S sirve de comunicación 

es la de ese proceso esencialmente humano en el cual transmitimos (de ida y 

vuelta) significad()s trascendelltes. 

Desde los más simples y reiterativos ("buenos días"). hasta los más 

significativos e irrepetibles (como una declaración de amOT. ya sea para con 

nuestra pareja. para con el dios cn el que creamos o para con nosotros 

mismos). los significados que transmitimos arropan nuestro cuadro lle 

valoraciolles y de prioridades. 
La COlllunicación Ml!ll cuanto verdadera transmisión de significados 

altamente significativosM está indisociablcmente ligada a la ética porque la ética 

se nutre del orden de lo significativo. Y el lienzo más usual de lo significativo es 

el lenguaje comunicativo. 
Por ser el más usual. el lenguaje inscrito en la comunicación cotidiana y 

por ser donde transita la mayor parte de la interacción social, es el objeto de 

estudio de la psicosociología. 

Mediante el lenguaje. ejercemos la construcción, puesta en práctica y 

decollslfllcción de signiticados. incluidos por supuesto los valores. 

El lenguaje es realidad interpretada -que a fin de cuentas es la única que 

conocemos. porque de la misma forma. lo que lIama1110s realidad está 

compuesh, de signilicados lingüísticos. 

En la construcción de significados. C01110 hemos dicho. la comunicación 

real. trascendente y vcrdadel'<l. clImple UIl papel axial. 

La ética vive en el lenguaje comunicativo. Nace de nombrar a las cosas 

esenciales. trascendentes y con significado. 

Estas cosas superiores. dignas de ser comunicadas, se vuelcan de 

manera aparentemente amorfa en el inmenso diálogo social. A veces. esas 

'verdades' son transmitidas no en su contexto original -en la comunicación 

interpersollal frente a frente- sino que se transfieren masivamente por canales 

multiplicadores. como los llamados medios de comunicación masiva. 
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Veremos ¡¡ continuaciún las nociones h;'¡sicas de interacción, 

intersubjetividad. COlllllnicaciún de significados y el papel de los medios en la 

conslrucciún de clt.:I1lCIIIOS si/;!l1ificalivos -propios de la ética- y de la posibilidad 

de la cxistellci¡\ de unos medios al servicio de la cOlllunicación real. y en 

consecuencia al servicio de la elahoraciúll ética. 
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Pablo Fernández Christlieb: 
El Replanteamiento 

Uno de los trahajos m,ís lúcidos hallado durante la elaboración <le este 

traha_io es el del doctor Pablo ~crnámlez Christlich. director del l.ahoratorio de 

Psicología Social de la Facultad de Psicología lle la l/NAM y cuya juvemud no le 

ha impedido construir una rigurns,1 reinterprctación de las teorías 

psicosociol<igicas de este siglo. 

Pese a 110 ser muy afamado ya no sllln en círculos lle divulgación cultural. 

sino ni siquiera en los {11nbitos académicos especializados. hemos decidido 

incluir en las líneas de reflexión teórica componentes de este trabajo una 

síntesis de la visión de Fernánclez Christlieh por considerarla útil a nuestra 

prcocupaci{rn sobre la ética. pcst: a que la mayoría de la producción del autor 

larva iodavía en forma de cátedras. material mecanografiado y un libro 

puhl icado a tirabuzón. 

Fcrnámle7 Chris1lieh es un pensador de lo psicosocial. disciplina ésta 

hl'rl'dera de u11a partl' de las aspiraciones cognoscitivas de la sociología y por la 

otra de la psicología; y sin embargo. con vida propia. 

Lo que ha intentado. es un replanteamiento de la visión del acto 

co111unica1ivo así como del entorno en el que se da lo comunicativo: el entorno 

social. Y más específicamente. lo psicosocial. 
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Tal enlOmo p"iL'osoL'ial L',,¡¡í L'oll(.:ebido -como ya dijimm- no C011l0 la 

SUlllíltoria dc indi\'iduos aisl"dos o encapsulados. sino como un ondulante 

conglomcrado dc illlcracciones que 110S rellcian a nosotros mismos C01110 

sociedad. sin quc L'Sl' rL,tlejo .\L';¡ PIT11IL'tlitat!o () l·(lnsl·il'llIL' ... U rcpl:ullc:unicnto 

argumcnta que no se trata de conciencia. S1110. para el caso, de 

'illlcrconciencia'. o sca. quc m) eSI:'! de11lro de los sujetos. Sino 'CllIrc' ItIS 

sujetos. Esta es precisamente la idea de Intersubjetividad," I'n 

'rales intersubjetividades, ¡HICdell ser visualitadas CtII1Hl Ctllljll11tos 

signiru.:alltes y signific:tlivos de una ctlllstrucciúll psicosocial, separadas entre sí 

por sus cOlltenido\, rL'gbs del juq!P y elementos propios. 

I.a ¡lka dl' ¡UIL·I ... uhjl·li\ ¡dad iudil<l qm' d tlhielll dl' l' ... wdill tk la p ... iLulo~¡:I ... oL·ja! 

(la intcrar.:l'i(m) ... e uhil'<L I:Ll 1:1 LLLLLLLllo qm: LI!edia cnl!'e lo ..... hiL'ln ... , pL'!'o no CtULLO 

"illlpk IlIt·tliacit'ln .... ¡un Cll1ll11 Uluudn, l'fUllO dilllel!"iún pmpia, con ... us propio" 

CtHllt.·nidtl ... , e"'lrm:lura, "'¡"'Iellla ) diu:ULlil':l, que \l: crean y "'1.: ... n ... Iit'ILI:n ell las 

rdal'Í"IIt: ...... "dale.... I'J.J 

La inlcracciún, l'011l'l'!JI(l l'lavl:. apullta aql1í a la real existencia social 

cotidiana, lJondt: permancntclllente se verifica o desmiente la idea quc tenemos 

del mundo y de lo que nos es significativo delllro de él. 

Fu IlIthl t:a"'o. la itk.:t d~' iLllt.'r ... uhkli\ idad dl.:uula qut: la illlel,tct.:Ít'III .... i ha tlt: ... t:r 

al,!.'JI lila ... que d vat.:Íu que media eLllrt.' iudiviJun ... - !.:upresellle .... , e.'\ un pnJ(e~o 

~ellt:ral dl.' l'I'eal'Ít'm e imcl'camhiu de ... i~lIitít.:adu ... , elL el t.:ual la illh:r<tt.:cit'lll ~'Í-I-(¡. 

L'jl e ...... {Jlu uua pet¡udi':L parte, la plí ... tina y !a lit:'! ... lluluria. de una dilllt:ll"iúll 

llludtu m,í ... :ulIplia y III:Lo; n:kv,tlLlt.', (jUl.' aharca a la ... ociedad eH "'U CtlUiUlU1l 

tpt1tkl, idt:tll'l,t'ia, iLlthL"'I!i,., cultura. ek.) 1'1<; 

COIllO Illarco\ significativos. lo que caracteriza a una illlersuhjetividad y la 

delimita de otras, e~ 'ül car:ícter autúnol1lo, en el que los significauos viven por 

sí mismos y no remitidos a los de olra esfera imersuhjeliva. 

IIl)FERNANDEZ ('hri ... llieh. !':lhl,1. f'ú, olog/lI S/Jci/ll dI' 111 Vidll ('II(U/i(/l/lI. ( ... uhrayaJn y t.:tllnilla:-. en el 
oril:!inall p. 4 ¡Eu addal11t: I'.\'V('J 
I'I4FERNANOEZ Chri"'llieh, P:Lhlu. I'SVc. p, 5. 
IQ;ltIl'lII. 
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L:, illh:l'suhietivid;uJ tielle ~lI" pwpios ¡;údi~(I'i. lú!!il.:a. "fmholllS. y puede generar 

su pn1pia I.:lllllUlIicat:i(m y reproum:irse a panir de sí misma: hasta t:ieTln punto eS 

'HlIllsulkiente. 111 que le pt'fmite elahorar su propio ¡;olltK.:imiellto. 
,% 

Como visioncs del mutl<lo. las intersubjetividades son redondas. enteras. 

sin fisuras que pongan en peligro su propia estructura de significados. so pena 

de dejar de ser como tales. 

Intt'f,uhjetivillade'i. el' tant¡) Ullivt'fS¡)" :lut(1IIlllI\l)S. "1111 estrlH.:turales respet:1I1 a 

la stll:iedad el! su I.:OlljUI1IO. y SOH el! nlllllertl. plK.:as. ulla de las cuales constituye 

el Call1l'lI de e.'tudio dI.' la psil.:o]o!!ía soda!' Entre ellas se ¡medell COI llar . pllr lo 

Illt'IU1'. a la ... cit'lI¡;ia .... el :11 te y la tilostltia. la" t:ti¡;as)' las tradkiollt:s y las masas 

y la" Illtlltitllll¡;~. 1:'la, t'utidatles ,nll IIIlh,t'r\ll" vasto .... allttl'iutkit'Jlh:S. 1]111: 

wltstiw)'ell illtefsuhjetividade., el! sI. lIIundlls aparte. que puedell ofrecer 

a¡;ah;¡daIllClllt' UII sentido a la exi,tencia. \111:1 olltología del ser cit'utHko. ser 

t:tilo. ell't-tt'ra. 1'1"' 

De cntre todas las esferas intersllbjetivas. una en particular es el objeto 

de estudio de la psicosociología: la inscrita cn la ciencia de lo que no es ciencia, 

la remanente dc la filosofía de lo que 110 es tilosoHa. la que nos queda en el arte 

de lo que no es arte ... lo que llamamos vida cotidiana ... Dentro del sistema 

cultural. cahe una última intcrsuhjctivid¡nl. <¡lIe es precisamcnte el dominio de la 

psicología social. a saber. la vida cotidiana. " ¡'-IX 

Según Fernúndcz Christlieh. la intersubjetividad de la villa cotidiana 

posee tres niveles diferenciados de illlcracción. el nivel personal. el 

conversacional y el civil. 

¡%/bit/C>II/. p. 7. 
1'17 l1lidell/ p. R. 
t,:¡x¡/Jidell/ p. 9. 
\':¡'-Ilhidl'III]l. 23. 

I~l lIi\l'1 Ix:t'tlllat )l·liLT,· ;, aqud 'l'rlUI dl' la iUIl'r,uhil'livitl:ld l'utidialt;l qut' t'S 

t::xpe1'imentado I.:OIIIP realidad interior. ESIa realidad interin!". a pesar de la turma 

intraindivitlual en que st:: la t::x[lt:rimellta. utiliza sistt::mas simhúlil.:os sodahnt::ntt:: 

c\ln:-'Iitllid¡)~ y \t' actuali].a tllediallle IlrlK.:e";t" l:\J1llllllicativIls. ''''' 
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Puesto en otra ... palabras, el nivel l'erslln<ll. que es el IllÚS ílltllllO de los 

que conforman un {¡milito imersuhjelivo, se confiere a 

aqudlll Ilue ¡"IL'ml 1!t'IUllllillll iIIlIUI'..:iL'IIl':. 1>.: 111.'..:1\11, ,e!!lill la l"elllnllula..:il'Ul de 

1.111':1"':1, la It'rapia p'i..:II:lIJ.:\lili..:a ':llll,i'lt.' ell d;¡llt: ,llllhlllll -llIl1llhl"t'- a la, 

exp':lil'll,·ia, qut: 1.:<11"':":l·11 de él. para que puedan 'el expresadas y ":011 dio 

iltlerpl':lada., (1IIIIIIhl":l1 l·' illh:rplt:taJ"l: ,e Ilala de leslahlet.:eJ" la l"llIllllllit.:at.:iúll allí 

dllllde ha ,idll il1ll·ITwllpida. 

Ese ni\'el primario de la ilHeraccIún -la illleraccÍllll con UllO mlsl11o- que 

sirve para lIomhrar y sIgnillcar lo que alcanl<llllos a vt'r COIllO m{¡s profundo. 

"Puede pues, cUll'~iderar ... e a la realidad intcrim como un di;ílogo I¡¡¡cia 'ldelltro. 

como una inter;¡ccilín llL'l individuo cOll ... i!!o 1111. ... 1110, dOlHk l·1 lIlis11lo es su propio 

inltrloclllOr.·· ~nl 

FinaIIlH:nte, Todo pensamiento se da frente a UIl lllíhlico. Y;l sea real o 

imaginario ... 2!1' 1~11tl)(hJ CaSI), l'l JH:n~_;ll1liel.l!l!-e"'t;í hecllli~ k!WJ.I.lW;:~ ___ _ 

En el siguiellle nivel inlcrsubjelivo, el cOllver~aci()na1. mucho de I() que 

podemos decirnos a 110sotros mismos en el ni\'el personal. cs ya incomunicahle. 

En parte porque nos parece ¡"llera de lugar y en parte porque socialmente. no 

eSI.í comúlllllente aceptada la Ir"I1Sl1li.~i(¡1I de ... i~niricados dc Ull nivel en olro. 

"Lo que licne realidad cOlllunicativa al nivel ilHraindividual. careCe de ella en el 

nivel siguiente. que puede llamarse conversacional. En efecto. en este nivel, lo 

inlimo es inC{)mlllücahlt:.·· ~,(..\ 

El de la c01l1unicaciún conversacional. C\ t!1 entorno por excelencia del 

lenguaje verhal. y ahí donde se i1lleractúa cara a cara con nuestros semcjantes. 

2lXl/¡f/'II/. 
201/(/(,111, 

L;¡ i1l1lmnalH.:ia t;Slnll"!utal lid nivel ¡;1l\IVChaL"ill1]al radil"a en que ahí ~l' 

lelll:"i¡;alt y prnhlt'II1;\lizilll 1", ~'l:lIIlit""' l:ut""'lintll:' de la vida t'1l gt:llcr:,1 (aunque 

":011 IIlra, p:t1ahra'l: la' huma, ell que ha Jt' 'ef t.:llIlt.:ehiUa la I"t'alidml. la ... 

202FERNANlJEZ Chri"'llich. Pithlo. El EI"{lliiru 1/(' 1(/ CIlIf(': /'l/m!lIxío Sol'ifll d(' lo Vida CtI//(!i(ll/fI. p. 15 
(En addalllt: El/C!. 
20.1FERNANDEZ Chrisllit:h, I';\hlo. EdC. p. 11 (SuhraY:ldo dd autor). 
204FERNANDEZ Chl"i'llieh, Pahlo. ,'.\'Ve. p, 14. 
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1'11111,1'" l'lI (jlll' ha de wr 11I!-'a'ú,nla 1;, Lllll\;Velll:;a. la ... hu lila ... t:ll ql1e ha dI." "'t" 

lk"'all(\II,ld,l la "'''liet!ad. ,\t!l·1I1a .... 1I11 ... \lltl "'l' 't·ll1alil.,lll. 1;,1 \;1 .. :(\II\,e, ... ,u.:;(1I1 ... e 

<lt'lll'llbll o PUl:tlt·t1 atilll];U"'l: lit ... "lIt'rll;!I;\;,'" de ... nlul:iún de la ... Ol:il·tlatl . dtllllle 

111' l\lll'd,lI1 t:xdllida ... la ... lil'ee ... idadt: ... ) e"'¡ll"'lIll.a ... tlt' ItI ... partit"ipante .... .!05 

A su Vl'/. l"IL'rhl" 1l'lllas. cienas lt1nnas tlr.: C01llUnil':¡ci(ln y cieno.o.; 

signiticados. son inherc11ll''' al nivcl l"ollver<.;ac;onal. EXlr;¡ído de <>u contr.:xlll y 

llevado al mús Íluillltl de la c011lunicaciún individual (1 al siguiente de la 

COlllllllicaeiún ei\ i1. un \ignificatlo tic 1;1 l'"ll.'ra l"tlnver"tlcitlnal noo.; parece fuera 

de Siti(l. inaprupiadl1. plTipatL·tiClI (1 "ir.:ncill;ullentc insig,nilkantc. ·'{.I)S temas 

planteados a nivel de conVCrS<lcilln 1\0 trascicnden. 110 obstante. el marco de los 

grupos en que <.;e <.;uscitall: por lu tanlo. <.;(111 incolllunicables en el nivcl civil: son 

socialmelllc cUIl"iiderado\ C011l0 pertelleciellleo.; a la vida privada," ~Ill, 

('OIllO ya helllos ViSI(l, 

I.a \ida 1:1Ill'(li\'a e\[;1 L'llllSliluida Pl)[ ... ínlhillll" n:(IUlllI..·idll:-O illler:-ouhjelivalllCll1t:, 

t' ... IU l· .... qUl' [icne el mi\nhl ... i~llitic"u\l y t'\,I)(a la misma t:)I;pt'rit:l1cia para tudu" 

In ... qlll' p,ll'Iiópan ell dlu .... Ahura hiell. t..'1 ... i ... tt:ma ... imhúlkll luás dt::-oarrollauu, 

Ello así. según Fcrn;uHlel ('hri,<;tlieh, porque "el Icnguaje es la conciencia 

intcrsl1hjeti\'a"~n)\ )'. bajo otra Inrlllulaciún. "El espíritu colectivo c" el aire que 

hahitamos. y CS¡;'¡ forjado cun la alcacil'ln de do" elemclllos: 1;1 p.:dahra y las 

imág.cnc\" .21
1'1 

No o\)<.;la1Hc. 1al t"opírilll co!L-ctivo o intcl"\uhjclividad de la \'ida l'otidiana. 

tiene, pese a su aparicncia inasihle. vaga y amurfa. reglas bien definidas tic 

existencia, transmisiún yexpre<;iún. 

r;1 t· ... píl ilu \."I1!t:cli\11 1l1) l· ... 1111 pe,!'llleadt'll) ni un ,Ullll1l1llUadt:nl de ... u ... e!t:1lIe1Ulls: 

líelle UII 1l1lletl, y 1I 11111 1 en t:"le IIlIi\'er ... o ... otu hay Jo ... elt:lllentu .... e .... e O[l!t:1I 

'oOI;IIIIt:l1le [luedt' e ... t;¡1 he(ho de Iu 1111"11111. de palahra ... e il11:í!!t:11l~ ... : el orth:1l tk 

lU5/f¡id/'lll. p. 25 l'alL-lIlt· ... i ... de Fenüllda Cll1 i~II;t'h. 
lllhlhiJeUl. p. 15 Suhlayado de I t'111andel ('!rli ... llieh. 
lO7FERNANDEZ Chri ... ¡[Ít'h. Pahlo. /11(/\(/ l' A/I'o/l'u!ril! eO/¡'(·I/\"II. (1:11 ,u.kla!lle MrAn p. (lISuhraY,Hltl 
ud autor), 
20KFERNANDEZ ('Il1·i\llieh. l'ahl\1. I',\W'. ji. 7 
;\JQFERNANI>I·.1 Chri ... tlit:h. I'ahlll '-de p. ,IJ 
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la ... palahra ... e ... una I,"gi¡;a, que requi::re que unas palahra ... vay:11I después dt: las 

(11m.,> para qw: la" ha'>e'> '>e entiendan (.,.) El orden de la" imágent:s couligura 

UU;II:,>,t·tit"a. qm: lell\1iele qUI: '>e e"tahlen:all las rdaciOlIt!" el!tre las diferentes 

p:lrlt:" de \\1\;\ i!l1;I~'en '''Ir;¡ tille "1: vea completa y se: mltl: si algo taita. 2tO 

La intersubjetividad, tlesdc luego. es el terreno natural de la 

comunicación. 

I ~l e'>clll:ia de l,,,ta dilllCINiúlI e" la (u11lullkaci(¡1I de srmlmlus. y por tanto. los 

'>U;I:IO-; .. oda k .. (illuividuu .. , grupos. (ukcliviuaues) son ill"tandas cOllstituidas 

silllhúlkalUente por la ((!IJ1UlIi(a(i¡'HI. capal.:itauos para usar sistemas simhúlicos 

(gc~lo". It:nguaj¡.:,>. uhic[o .. , pl:hlil.:a. IIlúsit:a. I.'[t:,) (011 lus l'Ilaks t:t!lllllllit:arse y 

así 'iut:esivamt.'lIt:: cUlI-;trui .. UIl 1lI11llUn interior y t:xlt.'¡jor siguifi(ativn, En hreve, la 

illl'a lit' intersuhjetividad expre'ia llll llIunl!n dI: símholos dOlllle y p:lra expn::sar 

Para Fernándcz Christlieh. el mismo fenómeno se expresa en tres 

momentos simultáneos. según lo que dice y dónde lo dice: 

Sí mhlllo·s ¡gn i ticad( )·COIllU 11 icac ¡ÓI1 

Ohjct ;v()·suhjet i vo· i ntersuhjet ivo 

Así. por vía del lenguaje. llegamos a la C01l11lllicaciún. La misma que 

hemos seilalado como ámhito natural de 1(1 ético. en cuanto al lienzo habitual de 

IlllraSl'etulL'lltl'. 

Esa Irascemlenci<l L'.'i lo pl.:rmallente en 1.:1 marco de lo cfímero. Lo que 

los hombres conservan COIllO digno de recibirse dc sus antecesores y 

suficicntelllcllll.: valioso para ser legado ¿¡ sw; desccndientcs. En sentido 

estricto, In quc llamamos cultura, "La cultura, tanto la alta cultura como la cultura 

mcnor y cotidiana. está construida dc comunicación. no dc inl<mnaciún: cultura 

es la forma de clHcndcr el mundo. el proceso de darle sentido a la vida. y por lo 

la11l0, cs el modo de pcnsar y de sentir, el espíritu." 212 

~'"H~RNANnEZ C!ui .. ,lit'h. Pahlo, D/e. p, -lO 
.:!ll¡;ERNANUE/, ('Iui .. tlit-h, l'<lhl'l I'SW'. p, b, 
!1~FERNANDEZ Ch,i"tlieh. Pahh,. E(/e. 1), 20, 
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Bajo su aparcnte modestia, la cOlllunicación, Y en especial la 

comunicación dc la vida cotidiana. ahre la posibilidad de la transfcreneia de 

significados tall válidos como valiosos. "Comunicación es un fin en sí mismo en 

tanto que no se sirve para nada excepto para comunicarse. o para entender la 

vida y encontrarle algún sentido que haga que valga la pena vivirla." 213 

A diferencia de las visiones eficicntistas que buscan acumular el mayor 

número de datos (información) en el mcnor espacio-tiempo posibles. la 

cOl11unicaciún husca la dilmaciún colllO n<llUralcza de su satisfactoria expansión 

de significados. 

Mi~nllw, que hajo determinadonc .... Ilp~r;uiva.; el ohjetivo es mayor prmhu.:tividad 

y el medio es iufurmal.:illnal. h.¡jo th:!cfluinadlllll:s culturaks el nhjctiv\' es 

I.:tlllli:rir sell!ido al 111lllldo de vida. el IlIcdio es la I.:tllllllnicad(m. que e" tamhién 

tiJl ell ,,¡ 1l1isJILn pueslU que ell dla SL' l.:ullIpk el ohjetivo. '" 

El gran reto. la lucha. el desano que descubre la visión del autor que nos 

sirve de eje retlexivo. es la pugna permanente elllre lo comunicable y lo 

incomunicable (quc. colllO verelllOS un poco más adelante. se enmarcan en la 

frontera entre lo público y lo privado): es decir. entre lo que tiene formas de ser 

dicho o expresado y lo que carece de símbolos o significantes. 

AsI plH:"';. la t:ultura cotidiana o,;e eslnll.:lUra. 110 por lo individual y lo soda!. no por 

lo lllil.:lII ti lIlanoestnll.:tural, 1.:t11l1t1 lo ha illteutadll a lile nudo la psil.:ología stll;i¡¡!. 

sino por Itll.:OIlHlIIil.:ahle y lo illl.:\lllIuuil.:ahle d~ los hedlOs l:ulturales. 215 

Comunicahle es. 

aqudlo qUL' 1Ít:lle llll "illlholo ad"l"rihl. y que e,,'{\ lonualldu pane de la 

l.:olllunil.:ad(lII. Por d I.:ontrario. ~s inl.:oUlulIkahlt: 111 ,-\ue no liem: slllltmln y por \n 

mili 1111 puede .;er expresad,). iluerl.:amhiado ni interpretado. así i.:OlllO aquello que 

s~ mantiellt: t:~;(átil.:o por luera de la l.:olllllnÍl.:a!.:i(¡JI. Puede alllil.:iparse. 

eviJ~II'~lIIellte. quc la ,iqut:/.a l.:u1tural de un.a s\lI:Í~dad. psil"tl~ul.:iallllente 

hahlallJo. estádada por lo I.:tIl111lllÍl.:ah1c: en In I.:tllllllllil.:ahk r~sidell las 

213¡hidnn. p. 21. 
214FERNANDEZ (,hristli~h. Pahlo. I'SVc. p. 2U. 
215¡bü!efll. p. 20. 
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posihilidadcs reaks dc una socit:dao oe n:conocer sus propias l~ct:sioades, 

potcllcialioadt:s y cxpt:c{ativas, eS((l es, oe cOlllprenocrse as! misma. 

Psil.:osol.:ialmellfe, el papel de una socit:dad amoritaria es incomunicar a la 

slIl.:icdad t.:till n,:spt!t.:hl a sí misma. 2](,. 

La comunicación realmente significalHe (es decir, signiticativa) es una 

forma de vida, una visión del mundo y una ética y estética respecto a los otros . 

.. La democracia es estrictamente (hablando) un estilo de comunicación." 217 

Por el contrario. "La información es comunicación endurecida"2tl!. y en 

una típica definición a lo Fernández Christlieb. la información que se oculta se 

llama poder. Regresamos ahora al cOI1l:eplO que nos llevó al de la comunicación 

(y sobre lo comunicable), y a sus subsecuentes planteamientos sobre cultura e 

información: el lenguaje, 

La fum:iún dd kllguajt: cs t.:ollslruir vím:ulosmanilil:!stns Y estahles entre 

sus partit.:ipame:'>. y así pltlvt:l:!rlos dI:! un Illllllllo sot.:ial durahle. común Y 

I.:tllllll:lrtidll: Sil fUIIl.:it'lII es t.:rcar sfmhllltls intt:rsuhjt:tivallleule 

rCi,;oIlIM.:idos a partir de los cuales la" t:xperielk:ias y los acolllecimil:!lltos 

seal1 cxprcsadlls, i11lerl.:alllhiado:'> e interpn:tados de manera redprOl.:a 

por lodos. Gracias al lenguaje. la naluralez:\ interior. la suhjetividad 

illllividual. put.':dt.': ser put.':sta en símhlllos I.:tlIuprensihlt.':s para los Olros y 

para la comunidad. 21'1 

Somos lenguaje, Nuestra realidad está hecha de lenguaje. y la 

ohjetivación de nuestra conciencia tiene verificalivo en el lenguaje. "La reflexión 

del pensamiento se llama reflexiún porque hace con palabras lo mismo que el 

espejo hace con imágenes: lo retleja a uno mismo." 220 

La comunicación nace cuando el lenguaje acierta. Cuando el concierto 

entre lo interno y lo externo -lo intersubjetivo- evidencía la realidad de la 

existencia compartida. "Cuando la razón es afectiva, cuando la afectividad es 

2t6Ihidl'1/1. p. 22. 
217FERNANDEZ Christlich, Pahlo. Ede p. 20. 
2LJI,lhide!ll. p. 56. 
21')FERNANDEZ Christlieh. Pahlo. I'SVc. p. 9. 
220FERNANDEZ Christlich. Pahlo, Ede p, 35. 
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razonable, cuando imágenes y palabras se mezclan, entonces alza el vuelo la 

comunicación. 121 

Cuando la conHlIlicaciún transfiere contenidos valiosos entre los que a 

ella recurren, se puede hablar de que es efectiva. <- 'uando está impedida para 

cumplir esa misión, se asemeja más a la información. Entre estos extremos, 

podemos hablar de mayores o menores niveles de efectividad comunicativa 

según se cumplan o no sus propósitos. 

Puede t:Uhluces hahlarse de ulla calidad comunic:uiva de la illlersuhjetividad. 

que depende de la ahumjanda y precisi¡'lII de los sÍluholos con que se 

designa la realidad. y por lo t:llltll. de las {lllsihilid:H.les de crear nuevos s(mholos 

y signiticados: tamhién mu:vas experiencias. 111 

Así pues. hay calidad comunicativa cuando el uso del un lenguaje común 

transfiere significados vitales o bellos (en la medida en que la estética es 

también una trascendencia) y estos significados llegan a buen puerto. 

Pues bien. entre la calidad comunicativa y la ética existe un mutuo parto. 

La ética nace. crece Y se desarrolla dentro del lenguaje. el lenguaje es 

por excelencia la intersubjetividad de todas las paridades. Por ello. casi 

podemos presuponer que ahí donde se puede describir un buen nivel en la 

calidad de la comunicación, necesariamente aludimos al mismo tiempo a un 

entorno ético-social vigente y en revisión COIlSlante. 

La ética cs, para ser viva. un perlllanellle y constante objeto de revisión a 

través de su cOlejo con la intinidad de experiencias significativas que a una 

sociedad o grupo ocurren. Su anquilosamiento. su postergación u ocultamiento, 

derivan en una arterioesclerosis de significados sociales. en un reflujo de 

significantes paliativos o en lit doble moral del engaño social. 

Tal revisión o cotejo se genera en el marco de las intersubjetividades y a 

ellas se alimenta. El vehículo princip.alísimo aun cuando no el único para tal 

revisión. es. C0l110 lo hemos venido planteando. el lenguaje realmente 

comunicante. La comunicación con un buen nivel de calidad. 

21llbidc'lII. p. 41. 
212FERNANDEZ Christlieh. Pahlo. PSVc. {l. 13 (Suhrayado dd autnr). 
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El ámbito propicio del compromiso ético es el de la comunicación. La 

información aislada y fragmentaria descompromcte de la misma forllla en que la 

comunicación illvolucra. 
Ello ¡¡sí. porque la ética nace y crece en el ámhiw dc lo si!!lliticativo. Sólo 

es ético lo que significa algo, lo que imporw. lo que yak la pena. 

La ética 110 sólo es el orden de lo propio. sino el reino de lo que nos es 

más propio e íntimo. lo más valioso. 
Las barreras a la comunicación. por ende. operan en la realidad 

intersubjetiva en contra <Iel compromiso ético y en contra del aprendizaje y 

actualización de los contenidos éticos. 

Tales harreras nos empobrecen desde que nos impiden pulir nuestros 

valores. Lo que nos es valioso. 
Aislar. dCSColllllllicar o incomunicar es confinar una parte de lo que nos 

es natural y consustancial al limbo del silencio. o al infierno sin retorno del 

olvido. 
Incomunicar C~ dejar dc ser comUIlCS. dejar de ser comunidad y en la 

medida en que la ética es rabiosamente social porque se funda. rccrea Y 

alimenta del otro. incomunicar es matar. entra otras tantas cosas. el ámhito 

ético. 
Dejar caer en el olvido. ahandonarse y ahall<lollar a los otros en la inercia 

de lo no significativo. es negar su valor humano irremplazable e irreductible. es 

matar en uno mismo la vivencia que es el otro. no importa cuánto parezcamos 

interac,uar cotidianamente. sin la apertura vital que implica la ponderación del 

otro. aigo matalllos y en algo morimos con el olvido y la indiferencia. 

- § -

Interludio: /\lomo (o la exlrmia historia de los ladrones del tiempo y de la 

niña que devolvió el tiempo a los hombres) 

En un libro que por comodidad han catalogado como "para niños". su 

autor. Michael Ende. nos cuenta la historia de ulla niña -Momo- que se enfrenta 

a "hombres grises" ladrones del tiempo de los hombres y propiciadores de la 
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sociedad prisionera del tiempo. ajena al prójimo y preocupada solamente por lo 

que llamaríamos "externo". 
El tiempo cautivo que los hombres grises administran y el cual fue 

entregado voluntariamente por sus poseedores al "ahorro". los condena 

irremisiblemente a perderlo. y a perder la oportunidad irrepetible de la 

coexistellcia. 
La vida. el lenguaje. el afecto: pierden significado cuando la gente ·entre 

ellos los amigos de Momo· se dejan seducir por el discursu del ahorro del 

tiempo y abandonan todo aquello realmente significativo. 

Nadit: se dah .. cuellta de que. al ahorrar el tirmpo, ell realidad ahorraron \ltra 

,osa. Nadie quería darse cm:llta de que su vida se volvía cada vez más pohre, 

Los que lo sentian con claridad eran los nii\ns, pues para dios nadie tenfa 

tiempo, 

Prro el ticlllpt\ es vida. y 1,1 vid:1 reside ell el cnraz{lIl. Y cuanto más ahormha de 

esto ta gellte. IUruoS lenfa. 223 

La anécdota. como metáfora de nuestra sociedad informatizada -110 

comunicada-, no puede ser más apropiada. La pérdida de significados a través 

de su mecanización, la inducción del aislamiento y la opacidad de la vida regida 

por lo intrascendente, son descritos por el autor para que los niiios se percaten 

con claridad de qué est<Í hahlando, 
Momo. entre otras miles de cosas será, la conciencia, en la medida en 

que permite recohrar la vivencia de la vivencia, el placer del placer, el asombro 

del asombro y lo humano de la vida humana, En resumen, todo aquello que 

funda y alimenta la ética. 

Prro ¡.por qué'! ¡.Es lIur MOlllo era tan incrdhlelUellte lista que tenía un huen 

cOIl"ejo para cualqui\!nl'! l.Encontrah.1 siempre las palahras apropiadas cuando 

alguien Ik:cesilaha ctJll"udo'! ¡.Sahia h¡lCer juicios S<lhios y justos'! 

No; MOIIIO, como cualquier otro iliOn. 110 sahia hact=r nada de todo eSlI. 

Lo que la pequeíia Momo sahía hacer COIIIO Iladit: era escuchar. Esu 110 es nada 

especial. dirá. quiz.'is, algún lector: cualquiera ~ht:: escuchar. 

Z2:lENDE. Midmd. MOlllo. p. 74. 
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Put''' c"o es uu crnu. Muy po!.:as perSUII<IS ,,¡¡hcll eSL"udmr tlt: verdad. y la 

maliCia eu que sahra c~uH.:har Monto era IIl1i¡;a. 

MUlIlo sahía escUL"har de lal lIl:tllera que a la geute tmlla se le ocurríau, de 

repelllc, idea" muy illldi~I.'JIIes. No porque dijera 11 pregullIam al~tl quc llevara a 

In" dt'lIIás a peusar t:"a~ ideas. no: "implelllentt: cstaha allí y t:s!.·uL"haha (011 

luda <\\1 at:uciúII y (ud;. "u "impatía. Mit:nll:\s tallln Illiraha al olTO COII sus 

gralldc" I,jo" m:¡.'III ... y d uU"n l'lI ":llc,tit'm lIulalla dc i11111cdiatu ":ÚlIIlJ se li.: 

ocurríall pensalllit-lIlO" qm: IIUII¡,;a huhiera ndd" que esta han el) t":1. 

Sahía c"cuchar de tal mallcra que la gellte pcrpkja {) indecisa "ahía lIIuy hien. 

de rcpente, ¡¡ut": ela In que quería. () In, tímidus se "c11l[au dc súhit., mu)' lihre ... y 

v,lIelU ... o .... O lus de'grat:iadu, y a!;'uhiados se volvían cOllfiados y alegres. y si 

alguicll l"rda que \\\ vida eo.;(aha totalmt'nte" perdida y qUe" era iusigllitic:mlt' y qUe" 

¿I mi'lIIo lit! l'la m;¡, qm: 11110 cutre.: lIlillnlle'. y lJlll' 110 importaha liada y qut: "c 

("M,dí:¡ SuslilUir COIl la misma I;u;ilitlad quc 1II1<1 maceta mta, iha y le wnl¡¡ha todo 

c,>n a la pCl]Hl'l1a Mumo. y lc rcsultaha darn, de nlOdo mi~lerioso lllientras 

hahlaha. qlll' t:1I ¡;UI1HI cra ~últl hahía UlI" I:lltn:: tudlls los hOl11hre.~ y l]lIl', ("MIl cso, 

era i111pm(,llIte a ~1I 1I1allera. para el 111undo. 224 

- ~ -

Reint nlrlllcciúll: 

Para h!rn{IlHlt:I Christlieh. esa lucha entre 10 incolllunicable -Iadrún de 

signiticados- y 10 comunieahle -fundador de la experiencia ética- se sitúa en 10 

que divide lo público de 10 privado: 

La hancra pr¡klil,11l1C11lC fund:llnenwl cmre 10 t.:olllllllicahlt: y 10 inc\ll1IlIlIit.:ahlt: Se" 

"itúa Cll la ItOll"i,'m Cllln: púhlit:o y privadn. ("Mlr do" ral.OUt'~: ell primer lugar, la 

t::"kla privada ..:umicne a lI,s nivclcs ,,:ollvt::rsadullal y persllual. y en scgumJn 

lugar, lo IlUhliL"o/privadll es la última Il"Outera para act.:eder a las de..:isillllt:s por 

las que inslimámaltllCt1tt: ,t: cUlltlm:e a la ... udt::dad. 125 

y agrega, ell otra parte 

224ENOE, MiLhacl. op. I"IT. p. 21. 
225FERNANDEZ Chri,tlich. Pahl\!. ,',<.,;ve. p. 27. 
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Lo privado e:s lo JiviJiJo. lo t.:aII:lJo. lo IM.:UltO. lo olvidaúo: lo púhlko c:s lo re:ulliún. 

lo c:ncontrado. lo invc:ntaúo. lo (.h:scuhkrtn. que: que:úa vc:rdade:ralllente inventado 

cuamlo llega a la calle. Elmélouo de: la polftica eS la poética. 22ó 

Según el autor, mientras que la esfera de lo público demanda una 

prolongación del acto comunicativo. lo privado tiende a la escisión y a la 

atomización: 

Par!!ce .;c:r un uato actual que: el siste:ma t.:ultural se: niega a producir sentido en 

términos Iegitimadore:s y Illotivallte:s acon.ks a Ins rt:qui"itos c:collúlllkos y 

polflicos (lo que: se: manifiesta CtllllO I.:risis de idelllidad), mie:utras que: tiende. en 

c¡¡lIlhiu. a I.:I't:arlo en tt":nninos de mlOl slM.:ie:dad hasada e:n lo que Hahc:rmas 

úenmnina llllO\ ftt":lil:a cmnunicativa". En SlUHa mielllras que: de lo privado a lo 

púhlic' l se CIlll,lata nu pnJl:eso dt: politiz.a<.:Íón. dt: crt:a<.:Íón úe: sentido. de lo 

púhlico a lo privado st: pronoslka una crisis stJl:ial de: la stlcit:dad. 227 

Así como se ha parafraseado diciendo que para Arist6teles la política es 

una prolongación de la ética por otros medios. y entendiendo a la política como 

en su acepción original griega de salud de la polis. Fernández Christlieb 

replantea la politización como el proceso de expresión de lo privado hacia lo 

pllhlico. 
Por el contrario, la ideologización se define en la obra seiialada C0l110 el 

acaJlalllicnto de lo comunicativo y significativo adulterando su fondo. es decir. su 

sentido y predisponiéndolo al olvido. 
"Politizar es reunir" .221\. afirma. y "politizar es sacar las 

ciudad. "22", en la medida en {lue "Lo personal es político" 230. 

"cosas a la 

Esta detiniciún radical de lo político posee. si se le mira con detalle. un 

potencial revolucionario profundo: porque no se contenta con la pantomima de 

la política que con frecuencia presenciamos como forma única. sino que ni 

siquiera válida. de expresar lo político. "Los trabajos de la po1itización son (. .. ) 

22bFERNANDEZ C'hrisllie:h. Pahlo. Elf('. p. 66. 
227FF.RNANDEZ Chrisllit:h. Pahlo. I'SVr. p. 36. 
Z2KFERNANDEZ Christlit:o. Pahlu. Elle. p. 7CJ. 

22 11I1Jit!t'lIl. p. 66. 
2JOFERNANDEZ Chrisllit:h. I'ahlo. {'S ve. p. 33. 
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tres: tener algo que de-cir saberlo decir y/rXpllJ1er ylo actuar ... y el s~ oído." 

131 

En contraparte, .. La idcolllgizaci6n es el proceso de expresión, 

intercamhio e interpret.ación tendiente a convertir lo púhlico en privado. esto es, 

que lo comunicable se torne incolllunicable en el nivel civil. y en el nivel 

conversacional y finalmente en el nivel personal hasta volverlo innombmble. 

fuera de la re<tlidad, por completo." 2'1 

Paradójicamente. la ideulogi7.aciún se vale precisamente de los 

elementos que hacen a 1<\ comunicación valedera: 

Ik h<.:chu. la pn ... ihilidad de la ideolo!!ia dl.' ... cansa en la prupia 1I,aIIU,t1t· ..... :i de la 

cll11HlIlil.;\ciún. es{n e .... I.'n el hecho cnmunicali\'tl de que tmln símholo y ludo 

si,gniticadlJ exislc ... {Jtu 1:11 la medida ell que este ... ielldo actu,alizal!II, ¡lm:slo en 

jUC¡;O y ell duda de cominun. lo que pusihilita que sea rt'!-,t:llt'radll y preservado ti 

t.lt'~t'nt'rad!1 y de:-.,aparccido. 2.n 

Para el autor. "la ideologización puede l:lltendcrsc C0l110 el proceso de 

"degradación simbólica", esto es, como la incapacitaron social de los símbolos 

para designar significados" y. en consecuencia. diríamos nosotros. corno un 

proceso de degrad,¡ciún ética (aunque. st'glín el raso. tamhién podemos hahl;¡r 

de ideqlogizaci6n como degradación estética. cultural. artística. etcétera). 

lJl1a dl'tílli l iÚI1111:"i-.. IImu:!1 dt:' t!SI<.: llHICl'llItl ... cría: 

l..a ideolo,:!i/.aciúl1 e:-. el pn~esu mcdialJle l·1 cual IlIIa realidad más púhlica. dura e 

inlilflu:'ttica le" Vil quilauuo espaciu a una realidad m:1s privada, hlamJa y 

I.:lllllunicativa. 2J.~ 

y su descripción opcrmiva consistiría en que: .. La idcología consiste en 

que 10 público publicitado se vaya mctiendo en lo privado. y que. a empuJones. 

lo privado se vaya saliendo del espíritu." 235 

23lFERNANDEZ Christtich. Pahlo. EdC p. RO. 
232FERNANDEZ Chri .... tlieh. Pahlo. J'SVC, p. :iO. 
233Idl'/1/. 

234FERNANDEZ Christlit:h. Pahlo. DIe. p. 64. 
235f1}idl'lI/. p. ü2. 
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Quizás un triste ejemplo ayude .\ hacer más claro este planteamiento: en 

septiembre de 1985. cuando dos grandes sismos sacudieron la Ciudad de 

México. la lllovili7ac;(lIl espontánea en el corpus social significó una vivencia 

ética-viral relevante. Rápidamente. entre los escombros y la muerte. 

descubrimos que seguíamos vivos y que éramos capaces de los actos más 

desinteresados y altruistas en favor de nuestros semejantes. 

Ello. en el contexto de una sociedad urbana que desde la década de los 

scsent'<l'i viene viviendo una paulatina pero sensible y constante degradación de 

su calidad de vida (no sólo nivel cconúmico de vida. sino calidad de vida. es 

decir. en entorno social, en respeto de y hacia sus conciudadanos. un medio 

ambiente habitable. condiciones de vivienda. transporte y seguridad dignas de 

un ser humano. etcétera): esa cxperienr.;ia de redescubrimiento. repito, fue un 

masivo despertar de la fraternidad, la esperanza y el sentido de colectividad. 

Fue una radical politización. Una anagnórisis. Un redescubrimiento. 

Una palabra entonces. surgió como el significante que atesoró y 

represent6 ese sentimiento colectivo: solidaridad. Todos la repelimos y todos la 

describimos asomhrados porque todos la vivenciamos: era parte de nuestra 

illlersubjelividad y todus sabíamos a que aludíamos cuando la pronunciábamos. 

El término nos remitía a una experiencia de la que habíamos obtenido 

experiencias potencialmente éticas. 

Entonces. como dice Serrat. llegaron ellos ... apareció un autlxlenominado 

político para pedirnos ~ia nosolros!- que hiciéramos política. y -¡encimal- que 

fuéral1l0S solidaril)s. 

Se quedó con nuestro término. Aparecieron cancioncitas. spots de 

televisión. mensajes radiales. pancartas. camiseta'). plumas. cachuchas y 

demás baratijas incluido un programa nacional y luego una secretaría de estado 

que nos dijeron que eso era la solidaridad. 

Tan eficaz fue la ideologización del término ~y la muerte de su raíz ética

que hoy ninguno de nosotros puede decir el término que inventamos en 1985 y 

redescubrimos en su dolorosa y gloriosa práctica. porque parecemos hablar con 

la misma oquedad. la misma mentira y el mismo engaño con que el poder 

instituido nos prostituyó el vocahlo. Regresemos a Pablo Fernández Christlieb: 
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La villa puhlil::1 :-;e encuemra [all exi~lla lIe símholos signilkarivtls. [au exangüe 

Ct11IH111k'ati\'amCllle que no e' capaz LIt: ilu.:orpnrar plameamit:ntos L1e 1,1 vid,¡ 

privada. ya pUl' re"llhm1t.., illl,;omprellsihlt:.s. ya por st:r interpn:lados 

,'perali\'alllemc. CS decir. qllt: a CIlla IIt1C\',I pla1Ilealllient'I .... e pt1lle ell man:lm la 

L1ill{Ulli¡;a lIr.: iLlctlltI~i/_adt'lII. !1I, 

Porque. como hemos visto en el ejemplo. .. El mecanismo de 

dcscomunicación puede cllrreclamcnte denominarse ideología aunlJue 

específicamente. cn términos de masa. se trata dc un mecanismo de 

acallamicnto." : P 

Intento de corolario: 

(la iLlr.:oltl~ía) eS el e11lpohredllliellto LIt: la I,;mllunicacit'Jn qllt: se da en cada lugar 

dOlldc se n:pitt'1l los peIlS;llllit·1t(tl" y sel1timielllOs sin peu'iarlo", y ",in ",elllir!tls. 

hasta que pit:rden su signiticado. Y lo mntr;¡rio de 1<1 ideología es la ptllítica. 1\1\ 

Pero talllo peca el que 111ala a la vaca. dice el dicho. y llega ya el 

momento en que tenemos que seiialar nquí la otra pane del proceso de 

ideologización. su olro protagonista: .. El mecanismo ideol6gico de acallamielllo 

de la experiencia colectiva se funda en el fenómeno típicamente contemporáneo 

del exceso informalivo." :\(j 

'El exceso. esa reitcf<lciún sin utilidad. comprucba tille "la repcticiún 110 

multiplica. sino que divi<1t: y fnlgl11cma. "2411 toda vez que "es lan eficiellte la 

información. que fahrica medios aunque 110 haya tines.z.¡1 no porque el fin 

justifique los medios. lo cual es tilla conccpciún todavía romál1lica. sino porque 

los medios rebasaron hace mucho el los fines en la carrera de la información.242 

asegura tajantemente Pablo Fernández. 

23 f1 FERNANDEZ Chrí'illit'h. Pahtll. 1'.\'Vc. p. 36. 
237FERNANDEZ nuÍ:-,llieh, !'ahln. M\'AC, p. 20 (Sllhrayadll lid amor). 
23KFERNANDEZ Chrisllieh. Pahln. Edc' p. 42. 
239FERNANDEZ Cltrisllieh. I'ahlo. MyAC p. 20 (Suhrayadu dd :lUlor). 
240FERNANDEZ Chrisllil!h. Pahto. E(/e. p. (12. 
241Ibic/C'III. p. 60. 
242Ibic/C'III. p. 61. 
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LlI' IIIcdio." (It: I:lIlllUlúcacit'm ma"iva viven, la mayllr parte del tiempo, eil una 

l'ol1lpul,iúll a la rl'peti¡;júu y en una hiell lIdil1ida ex.clusi(m de 11I verdaderamente 

sigllilicativ~" 

Lo"; l'K:ri~·IlIi.:n..;, por l~ktn]llll, apan:l'C1I Itlllu' lo..; dias haya 11 110 IUllicias y se tienc 

que lkllar a fuerzas ':011 algu. La informac;(¡1l tiene la ohli,gaciún infonnálica de 

i1l101'I11ar auuquL' 1111 hay llalla qUl' infllrmar. 2,n 

A semejanza de los taxidermistas, quienes tienen que matar a su objeto 

de estudio para anali7arlo y comprenclerln, " Lo~ medios masivos emiten una 

inloflllaeiúll congelada <le a1Helllano, incapal de crccer y transli.lnllafSc: capaz. 

m;Í,c;;; bien. de enjutarsc y momificarse," !.\.\ 

Creados supucslamclllc para scrvir a 1<1 cllmUllic¡¡ciúll y a (¡uicnes 

comunican e inf(mnan, los medios pervierten su papel en la medida en que se 

cOllvierten en ecos cOlllpulsivos ajelh1s a la experiencia ética. "Imperativos 

técnicos y sociales hacen pues que. por lo general. los medios de difusión se 

conviertan en un vomiladero de símbolos inditerente a la realidad. ajeno a los 

significados. y dislorcionador de las experiencias." 245 

Si la mentira es un ocultamiento. los medios mienten porque consumen el 

tiempo -que es vida- de quienes los escuchan, ven y leen, mostrando las cosa') 

que no son importantes y con ello esconden !o signiticativo. No es la mentira lo 

opuesto a la verdad, sino 1;'1 indifercncia. 

La 1:1l1l,rill1c1Ún del púhlil:ll, la hIHllllgt:ndz.aci(m de la int\ll'lnadúll y el v(llnitn 

lill~l1¡<;ticl'. l'untOl'lu:t11 1\\ l]uc puede dt:lIo1l1inarse una 11lentira so..:ial que no se 

rdil're :t la lalsl.:dad d 1t:J1~l1ait' lllisll1l1, Silll1 ¡I la falsitic<l..:it'111 de la IllHuralt:za de 

la sllI.:Íedad: se oculta la posihilidad de cOlllluJi..:arse, asi como el hedHI hásictl dc: 

qUl' la '~'l:iL'dad ~l' hizll C0111111licálldllse a sr 11liSIlIl1, l)11 11lensaje 1111ilaleral es 

,o(ialmt:nlt: l111a 11lelHil'a t:1I tamo 11(1 eSl,í ht:dul l11eúialllc d ¡¡l:uenJu rl'l'Ípro..:O y 

el I:Oll'e1lS11, t:sto es, elllalllll110 cOllslilllye inlt:lsuhjelividad, 2-Ih 

i,Qué nos qucda'! ¡,Qué tan posihle es un sallo comunicalivo'! 

2-I'1lJidl'II/, p. 50. 
2.\.\FERNANDEZ Chri,tlieh, Pahlu. MrA( '. p. 22, 
2.\S[d('III. (Suhrayado e illlpmperios del autor). 

2.\C.lhidelfl, p. 54 (Suhrayado lk:1 aUlol'). 
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pri\ada ... a la hll pühlil"a ... e I!ntlelllan al prohlellla de tille, en primer lugar. 

lIel.;l.,i[,II' Ilalt:I ... t: llllllp't·¡hlhte .... h, llla1 lit' l" pI, ... ihle Illili/_aluhl ... ¡mhl,h, ... 

inédilo", illinteli~ihh: ... y ell se~ulldu lu!!al, lIet:t'sitan nu ser lIIal interpretaJo:o>. lo 

nl;,1 lall'plll"l' l'''' jltl ... ihk ... i "'l' tlIili¡;Hl ... ¡mhultl ... dt: ... ~'a .. t'Hlo". dt: ... irnilicado ... l ... 

iult;tt: ... [ttll[UI<l ... illlhl·tlila dt: la t: ... !ct;, púhlica ... e t:1Il'tlelUra I..: ... ~u'lldada. pOI 

dt'!!radadt'l1l. de 1; .... intellliunes !lnli(Íz:adora" dt' la ... odedad l"ivil. 2.l1 

Acaso 1:1 pol,tica ... "E/fa 1'01111<1 ddilll' a la poc~ía COIIIO 'palahras 

cargadas de sCllIidll. 1t1(.:~o puede argllmentarse que el proceso de politinción 

tiene una intención poética." 241\ 

Mejor dicho. ulla inlcnciún poética. en la medida en que lo significativo. lo 

ético. sólo puede decirse cun palahras cargadas dc ~entido. Para dotarléls. o 

reGUlarlas de sentido. según Fernúmlez Christlieh. tenemos al lile nos tres 

recursos: el asombro (ligado al humor y la ironía). lo original y la memoria: 

1lIl'l::inka (unsis!..: en la I.;omhin:u.:i(m dt: sílllholo ... y siguilicadu" vigelltt: ... , con 

.. Ítuholo ... y :-,igl,itit:ado ... inédito .. , tk 'al rt'I,:ur"O edu'l lIlallO el surreali ... llltl en su 

{Ha. y t:on .. ,iw)'t' .... ¡ misnul la t' .. enda dt'l humor y la inlllia. 14'-1 

Por otra parle. colllo Ctl la del'ltliciún de la que gustaha (ktavio Pa/, lo 

original proviene de lo originario . 

. elUlt: lo (lhjeli\tI. qllt' l" púhlill1,) ItI 1'I..:kr..:ul'Íal. d gUStll, ljU": l· ... pri\"adn, ... t: 

t'nt:Ut"nlra Ulla fmula distintiva de vel el nHUldll. qut' a Illedin t:amillo t'lHn: la 

uhit:tividad la prl'lett:lIl'ia, pr~," ... I'1Ha a la realidad de Ulla malla:! apropiada, 

UIII":CIa, y a la \'l'7 iml ... ual. .. urprt"ndente. Original, aSllmhrnsa. que dOUli,u, 1.1 

l!iO 

2471:ERNANDEl. Chri ... tli..:h, I'ahlo f'srC p. ~:'i. 
241llhidell/. p. 3~. 
2.lQ/hidl'111, p. 37, 
2So/lJidell/ p. 3R. 



Y. finalmente. la memoria. cofre de lo valioso. de los valores. caja de 

caudales de lo que nos es caro, valor de lo valioso. valor de los valores. 

En tt-lIllillUS l'tllll..'ll'taUlt'lItl' pnl!tÍ!.:u" la IIIl'lIIuria I.:llkl'tiva (1'1'1".\/1.1 olvido s\l(iall. 

que SI! rdiere a la rt'vitaliz:u.:iún pühlil.::t de t'xperiem:ias sm:iaks. que ya sea por 

t'lIlpll.iada~ fuera de la COlmlllil.::Il:iúlI, y tllilladas a vivirst.' COIllO aSUlIIOS privados 

11 !'lI:rsllnalt:-.; 11 especializados (la hislOria), es, pues. un fen(mlcllo de 

n:inlt:r¡m:t¡u:ión dd pasadu. dd presente y de 10 pusihk. cuyo dt:l.:tll (ípieu es el 

aSIUlIhnl "".<;1 

Ello así. porque. además y acaso antes que recreación, ~Ia memoria es 

creacillllzH. 

Idea Preliminar: Si bieN "elllos t'isfO que /0 é,;c(l es {Jo!frica (capítulo 1). que se 

alimellfG de lIfil'slra \'ida colccfh'(l (('({píflflo /1), nace de nuestras !mlsiones 

(capítulo l/l) .Ir' 1I0S enfrenta a 110S01r05 mismos (rapít/llo IV); es necesario 

agre{!,ar que su ámbito m11l/ml dl' refmalil11l'11Iac;ón, moldf'o v degradarión, es el 

espacio romtíll-co/lumicari\'o. 

25 I ldem. 
252FERNANDEZ Christlieh. Pahlo. EdC. p. 67. 
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Nosotros: 

Aquí estamos nosotros. Todos nosotros. 

Como siempre. como punto de partida de cualquier verdadera ética. 

debemos considerar que aquí estamos todos y cada uno de nosotros. Ya no 

podemos eludirlo (ya no podemos eludirnos). Nunca fue cierto que la polflica 

nos fuera ajena. Nunca fue cieno que los valores desaparecieran. Siempre 

estuvieron ahí. debajo. Porque nos son consubstanciales. 

En el tránsito que ansiamos de la horda a la sociedad civil, la distancia 

recorrida ha sido larga. La lucha en México por una política humana, con base 

en el hombre y sobre todo sensata, no es realmente nueva. 2s3 

2.53 ~S1;"iíor gem:ral Porlirin Oiaz. 
Presideme ¡Je la Rt:púhlica Mexk111aa. 
Muy n:spt:1ahlt: St:üor y amigo: 
Prini.:ipian: por manift:siar a usted tiue si me tumo la lihertad 1.k <larle el tratamiento de amign, es porque 
usted ntis11111 mt: hiz11 la h1mra <lt: c1mce<lénnelt1 en una carta que me escrihi1'1 ( ... ). Por lti demás. eren ser 
más merecedor a ese h1mmso 1ítulo hahlándole con sincerida<l y frnnqueza (, .. ). 
Para el desarrollo Je su polltica, h.1--ada ¡iri11cipalmente en la co11servacit'i11 de la paz, se ha vi:-.to uste<l 
precisado l\ rt:vestirse <le uu ptM.ler ahsulmo 4ue usted llama patriarcal. 
Este po<ler puede merecer ese unmhre cuando es ejen.:ido por personas uuKleradas como usted (. .. ) es en 
camhm. uno de los aw,es de la hu111ani<.l.td cuando el que In t:Jerce es un homhre de pasiones. 
La his{l)ria ( ... ) nos demuestra que sou rnros los que con el poder ohsoluw cmt,;;ervan la nmderaci(m y no 
tlan riell(Ja suelta a su,;; pasiones. 
Por ese mnlivo la nación mda dt:St:ll qut' el suct'sor de usted st:a la ley. mientras que los amhiciosns que 
quit'ren ocultar sus miras ¡,t:rs111ii1listas y pretenden adular a usted dicen que ~11ecesita111os un hnmhre que 
siga la IL1.hil polhica del ~ent'rnl Dfaz. 
¡,Será necesario que cnntmúe el n?gimen Je poder ahsolutn con algún hmuhre que pueda seguir la política 
de lt'ited. o h1e11 será más conveniente que se implautt: fram.:aim:nce el régimen democrático y tenga usted 
por suct!so~ a la ley'! (. .. ) 
La cnm:lus1{m a lu qui: he llcg:u.111 es que -.;erá vcnfaderamcnte amenazador para nuestras ill'ititucioni:s y 
hasta para nuestra irn.Jcp;:1M.Jr.:11i:ia la prolougai;iún del régimen lk fMM.ler ahsolulo. ~ MADERO, Francisco 
ln<lalecio. Carta al general Porfirio Dlaz del 2 de tehri;:rn dt: 1909 t:11 Lo SuC"esirin Presidencial. 
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Como detonante y piedra de toque de una llueva sociedad mexicana. la 

ética es más duradera y poderosa que cualquier programa de gobierno. 

Retomar los temas a los que la ética nos remite. será con seguridad parte del 

l'qllipajt' con l'l qUL' pasarc11l0s al ..;igh\ XXl. Sohre lodo 11lly que pareciéramos 

estar eligiendo casi cualquier cosa para ese viaje. 

En México, el Estado ha siclo una empresa de poder propiedad privada 

de un grupo que se dice heredero del proyecto hi!ilórico nacional. Nación, ha 

sido para muchos el límite del coto de caza privado de ese grupo. 

De ahí la importancia de la inclusión. La inclusión es siempre necesaria 

pese al peor de los escenarios. de otra forma yo mismo soy el que muero con la 

muerte real o comunicativa del otro. Mantengamos en mente que esa inclusión 

liene que expresarse en los medios de comunicación. 

En la lIledida eJl que la étiea es la le. el valor y 1<1 conliallza. es 

irreverente. antiautoritaria. El miedo paraliza y vuelve real lo temido. La reflexión 

(·¡jca y la vcrhalil<lcillll (lc nuestros (Ielleres pasa por el destierro del miedo. 

Desde hacc al menos 50 anos. el pacto ético-social mexicano ha carecido 

de representación estable en la esfera gobernante. Los gobiernos emanados de 

la revolución institucionalizada -salvo momentos específicos- han vivido 

separados o de espaldas al proyecto social de producción. construcción y 

creación real de los mexicanos. 

El pacto social deteriorado o :lI1ti-pacto que vivimos. es el ámbito en el 

que todo esfuerzo de construcción ha sido frustráneo o pasajero. Las regla'i del 

juego mexicano -tan vivaz y sutilmente expuestas por autores como Jorge 

Ibargüengoitia- no han sido las idóneas. 

Pese a la difusión compulsiva y repetitiva hasta el hartazgo sobre las 

supuestas características de "lo mexicano" como lo que evade el trabajo. evita el 

compromiso, burla. engaíla. miente y se vale del prójimo; la verdad es que el 

grueso de los mexicanos. los que no caben en la representación guiñol del 

mecánico alburero y el narcotraficante fronterizo (Monsiváis dixit). trabajamos 

todos los días. somos más o menos respetuosos de los derechos ajenos. no 

robamos, no matamos y 110 engallamos por placer. poder o dinero. 

La mayoría silenciosa. soporte real de la cohesión ética de México, 

buscamos la estabilidad. la honesta prosperidad y el enriquecimiento de 

nuestras vidas con afectos y experienc.:ias dentro de los márgenes y con los 

procedimientos que nos parecen hone.'itos. 
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La grave y ridícula mascarada que los supuestos representan les 

populares han venido protagonizando. es en sí misma causa Y efecto de la 

imitación colectiva de esos males. ¡,No resulta más difícil de tres años para acá 

convencer y l'OIlH'lIl'l'fLIt1S de que la polilil'a l'S \, dehe Sl'r algu lIIiís qUl' la 

letrina que ha venido demostrando ser'! 

uer la IlH~llsa se ha \:lIllverliLlo en una :lV~lItura que pn)(ji~a sorpresas Y 

h;¡llal.g0"¡. hasla grados qll~ Il~gall a la ~"tupt:t:Kciúll. Los partidarios dd 

illmovili'imu n~Jlnll.:hall a los !')(riúLlicm; ..,u agilillall. su n~cklll~ capacil.L1l1 para 

levantar los falllolles al pl)(jer. para descuhrir argucias. para localizar 

ducumclllos d011lk va quedando COIISI;lIlcia de un uso patrimollialism y feudal Jc 

111 ... a<;\l11Ill ... pühlicll"'; ti ... illlplt'llh:l1It: ... 11 aptitud para marchar al raso de la 

cClllella11l1.: lealidad. 

Ese talelllo de la pn:nsa e ... cOlluario al autoritarismo. Mucha !!elllC se prt:gullm si 

amplialllellle del "islema pulítico lIlexicano revelan ulla llu~va realidad \1 si antes 

ocurrla algu ... emejautt: pero no llegaha a ha¡,;~r ... ~ pClhliw. Cr~tl que lo segundo 

cmresp01uJe u1:Ís de (crea con la verdad. 254 

Bajo la ruptura del pacto ético, cuando el otro es cosificable. es también 

suprimible, pisoteahle, ¡-¡saltable, viulable ... olvidahle. Sin la retroalimentación 

colectiva de nuestro P,¡CIO ético y con I¡¡ evidencia múltiple de su transgresión a 

todos Ips niveles, la c<¡lidad eJe vida. lo que verdaderamente se puede entender 

por calidad de vida. se degrada. 
Ahora bien. el principio y piedra de toquc de ese pacto ético y su eventual 

mejoramiento vuelve a ser el hombre concreto. El 'tI y yo cotidianos. 

Sigamos manteniendo en mellle que a través de los medios, la 

comunicación revitaliza o degrada paulatinamente el pacto ético. 

Seguramente nos es fácil identificar como individuos particulares la 

degradación del pacto ético que la posibilidad de su enriquecimiento. 

Parece ser que los ascensos en contenido, flexibilidad Y apertura del 

pacto ético van acompafmdos de formas de catarsis o momentos de irrupción de 

fuerzas que permanentclllcnte suhyacen (v. gr: la Rcvolución de Terciopelo de 

Checoslovaquia. la Rebelión de los Claveles de Portugal. el 68 de México ... ). 

2S4GRANADOS CHAPA, Miguel Angel. "Una Hora C'ollvulsa
M 

en "Plaza Púhlica" de Reforma. 6 de 

marzo de 1997. 
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En estos momentos surge o resurge -como por arte de magia- la 

dignificación o n.:dignificaciún de las reglas colectivas, del pacto ético y de la 

valía colectiva a través de la valía individual vinculada a los otros. 

Pese a profecías y oráculos de izquierda o derecha, nadie sabe que 

pasará en el futuro de México. No hay un tin preestablecido. Nuestra historia 

está abierta. 

Por aI1adidura. podemos ya aspirar a una política sensata. Al 110 ser 

rcpresclltativos del l1losaico que llamamos México. el poder político desintegra. 

paraliza y vulnera el pacto ético. 

Si queremos retomar integralmente nuestro proyecto C0l110 país. estamos 

condenados a la búsqueda del concenso. 

Luego del tránsito a la ahcrnancia. y aun durante ese tránsito, si no hay 

consenso incluyente no habrá un "(Odo México" realmente válido. 

Nosotros estamos solos eDil nosotros mismos. 

Quizás -pese .. 1 nuestra visión laica de las cosas- una parte sustancial de 

la vida ética latente se esconda bajo la forllla de culto religioso. Al fin y al cabo. 

religión es re-ligazón. es decir re-vinculación del hombre consigo mismo a través 

de su idea de la divinidad y, en segunda instancia. con su prójimo. 

Quizás del catolicismo también puede surgir un real respeto y amor al 

prójimo, un afán por la responsabilidad y el trabajo y una búsqueda de la riqueza 

COlllo forma de expresar alllor a Dios. 

Nuestra práctica ética-social. nuestra vida cotidiana. pasará 

necesariamente por la entrega de la vida a un semido distinto al que 

actualmente nos es común, si queremos ampliar y elevar los márgenes de 

nuestro pacto ético y acahar de cerrar el siglo XX. 

Ello ao;í, porque todo lo que pensamos y creemos -explícito o no- se 

vuelve práctica y convivencia. Cada que acaricio o golpeo, te cedo el paso o te 

atropello. expreso lo que creo de ti y lo que creo de mí. La convivencia en la que 

aterriza el paclo. es nuestra construcción colectiva. 

La recuperación del yo concreto y del vínculo con los otro.'i del mexicano 

de fines de siglo, pasa por la revaloración de los puemes que pueden tenderse a 

través de la conciencia. 

El yo sano. productivo. es alectado por la negación de la pulsión ética. La 

neurosis colectiva mexicana es un prohlema moral. Recohrar la valoración ética 

y moral -no moralilla- es una forma de construir una brújula personal. 
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Seguramente no panacea ni solución milagrosa, pero la revaloracióll en la 

práctica es un instrumento de uhicaci(l\l y medición, 

El afán de coherencia e integridad puede ser parte de ese movimiento 

que todos estamos construyendo, en col1lra de toda visión escatológica nihilista 

y de vacío ético. 
Pulsión ética es carácter, capacidad dc compromiso, arraigo afectivo 

propio y para con los den¡{¡s. Es instinto llrdenndor de creación y crecimiento. 

Pero por supuesto, no es en ningún momento tribuna de censura o 

cad'llso. Para la relkxiún de la élica. el proh1l'lllil fUlHl:lI111.:ntal es el yo. ajello a 

la erección de Torqucmadas y censores de lo ajeno. 

Si bien es cierto que quita, la sociedad también da. En resumen, moldea. 

Ergo. tenemos que usar lo que nos da porque no hay otra cosa de la que 

podamos valernos. Para nuestro tr{¡nsito. serán elementos endógenos y no 

exógenos los que se utilicen. [tica es fuerza primaria de la naturaleza del 

hombre y poderoso comhustible social. 

Para ir saneando a una sociedad enferma como lo ha sido la mexicana, 

es necesario ir proponiendo y recordando a los hombres los procedimientos y la 

forma de vida de una sociedad más sana. La dignidad, la importancia de cosas 

como la honestidad y la hermandad. deben ser retomadas. 

La prueba de fuego para la sociedad mexicana, es la suma de individuos 

productivos satisfechos con su hacer y con posibilidad de hallar sentido a sus 

vidas. Esa y \lO otra e"i 1;1 forma n:scawhlt: de la idea de productividad y 

crecimiento, ;11 margen de la lascivia lucrativa dt: tantos motivadores del 

mercado 

¡,Es México Ull raís productivo'! 

La idea. es <[ut: si st: k dt:ja libre de obstáculos y sanguijuelas, la mayoría 

de los mexicanos produce. crece, crea. Lo que hemos vivido es el permaneme 

boicot al círculo virtuoso que todo ser humano busca crear eDil su trabajo, sus 

sentimiel1los y pensamientos. 
También en el caso mexicano, "hucno" será el despliegue de nuestras 

potencialidades y "malo" aludirá a la mutilación de nuestras capacidades, Ese 

despliegue o mutilación, pasa lamhién por los medios de comunicación. 

Basada en el más íntimo amor propio. la ética eS la práctica del aquí y el 

ahora. el fin en sí y el querer ser en pro de la vida. 
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Armonizar todo lo que para nosotros vale. será el siguiente paso de una 

sociedad que empieza a descuhrirse a sí misma en muchas cosas que no sabía 

que poseía. La virtud es en esencia alegría en marcha. 

Por ello. si la ampliación y la inclusión en el pacto ético mexicano de los 

mexicanos concretos que habitualmente han sido marginados del mismo pasa 

por la comunicación, la única esperanza es sobre una ética que responda 

ágilmente a la necesidad cotidiana de significados nuevos. Una ética que 

vincule, atienda. incluya. cOIl.<;idere y dignifique. Una ética viva. 

La comunicación real es un acto eminentemente ético. Comunicando 

construimos, destruimos y mutamos significados que redundan en nuestra 

construcción social de la realidad. 

La verdadera comunicación crea y revitaliza significados que dan sentido a 

nuestras vidas y que nos permiten entenderla. En esencia. la democracia es una 

forma de cOl1lunicación apegada a 1;] ética viva. La dictadura -perfecta o no

silcncia. 

La calidad comunicativa o ética de los mensajes que los medios han 

venido transmitiendo en México. están lejus de ser los idóneos y han degradado 

antes que ampliado nuestro pacto colectivo. No obstante, lentamente. las cosas 

están cambiando. 

Nuevos medios. ¡¡Icnto,'\ a Iluevos públicos y a nuevas (en realidad viejas 

pero histúricíllllCIUC im:lIlllplid;¡s) demandas se imponcn poco a poco. En la 

prensa, en la radio y hasta en la televisión. se inician ti.lfInas nuevas de decir 

l:osas que signifiquen. 

Esa politizaciún -porque política es salud de la IJOlis- va aparejada sin 

embargo a los vicios y contrahechuras que los medios atávicamente contienen. 

El "vomitadero de símbolos" que los mercaderes sin responsabilidad 

social han construido está wdavía ahí. 

La politizacióll. la poética. el agazapado asombro y el flotante humor son 

las formas de las que se vale la comunicación significativa -ética- para filtrarse 

hasta una sociedad mexicana ansiosa de significados. y sedienta de símbolos 

vivos. 

Esa es la tarea de los med ios. 
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En el proyecto dc invcstigación de esta tesis. se planteaba como objetivo 

"la construccillll dc un marco lf.:úrico illlcrdisciplinario que permita un 

acercamiento desde las ciencias socialcs al fem'1Il1enO ético en general y a la 

ética periodística en particular". 

Se llamó ética viva por su imención de dejar claro que no acude a 

normas. fórmulas ti preceplo". Así como dice (jahriel (;arda Márquez que el 

diccionario es el celllClllcrio al que van a morir las palabras. pUliría decirse que 

el decálogo es el epitafio de la ética viva. la que es una pregunta más que una 

respuesta. 
Nuestra responsabilidad COlllO comunicadores en el México de eslOS 

años y la importancia de haber egresado dc una institución C0l110 la Universidad 

Nacional Autónoma de México con un alto COJ1lrrollliso social. van aparejadas. 

En el proyecto dc esta tesis. se decía: 

Si algo ha qllt:dad!! r!:lIP t.:11 111:-' ailU:-' 1I:t.:it:llles dt.: pruful1dus t:a111hio:-. sociales y 

leúricm: prnfllndos. e" la lIet.:esidad lit: ahrirnos a nueva infonnat.:ión y 

pt:r ... pe!.:t1\':1' que: 110' 11Ialllell!!all alerta:-. t.:lIllItl proti:silluaks dt:' las t.:it:'lk:ias 

"1I1.:ialt:, a las nuevas 1t:'l1tlent.:i¡lS y fuerza:-. stll:illlt:s. 

Consideramos que desde la perspectiva que nace de vincular a la ética 

con las ciencias socialcs se geslall opciolles inllovadoras que permitcn una 

comprcllsiúlI lIl;ís alnplia del fcllÚlllCllO s\JL'ial. Paralel;llJ1cntc. la idcntiricaciún 

puntual de los factores de cambio social pareciera ser otra razón de existir de 

las ciencias sociales y. específicamente. larca recientísima de las ciencias de la 

comunicación en el caso mexicano. 

Como sociedad en camhio. requerimos de nucvas herramientas teóricas 

y enfoques metodolúgic..:os que 110S permitan ir en pos de la realidad. Indagar 

signitica etimológicamente seguir la pista o el rastro de un animal. Hoy debemos 

seguir la pista a UJ1 Méxicll C;:llllh;¡lIlte inscrito a su vez en un mundo en 

transformacióll. Consideramos que la perspcctiva ofrecida en este trabajo de 

tesis busca seguir el rastro de tal cambiu. 

En la Jlart~ de hipótesis dcl proyecto se propuso entonces: .. Si se 

articulan en conjunto. las perspectivas de disciplinas de pensamicnto distintas a 
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la filosófica nos darán nuevas perspectivas en torno al fenómeno de la reflexión 

ética profesional y ética periodística o del comunicador en particular." 

Hemos querido con este trabajo contribuir a la apertura de la discusión 

sobre la ética. a veces más CUIllO ulla provocacióll reflexiva que como un cuadro 

de conclusiones fijamente asentadas. 
Ello, la preocupaciúll de todos nosotros al respecto de nuestro rumbo y 

nuestras reglas del juego social y mediático, será la verdadera parte 

complementaria de este esfuerzo. 
Dicen que lino no puede Illlnca escrihir nada más que la mitad de un libro 

y que la otra mitad está siempre del lado de los lectores. 
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Rayrnundo Riva Palacio: El 
Debate Postergado 

A través dc la serie de artículos intitulados "El Debate Escondido" que 

escribió Raymundo Riva Palacio en la revista Este País. nos enteramos. por 

labios de UIl periodista. de lo que frecuentemente hemos oído en tono bajo 

acerca de los medios o en un tono artiticialmente displicente que quiere pasar 

por sabiduría política (l conocimiento de las reglas del juego." Y nos enteramos 

también dc otras l:osas apenas imagin;.Illas. 

Pero tan asombroso o más que las propias denuncias hechas por Riva 

Palacio. resulta la indiferencia colectiva ante las mismas. Ninguna denuncia 

pareciera tener efecto. Como si no importando la magnitud de la misma. todos 

estuviéramos prestos a asumir ulla actitud de "claro. ya lo sabía ... así es la 

política. " 
Pese a vivir y padecer todos los días el reinado de la realpolitik. aún los 

periodistas que encuadran su práctica en un modelo con pretensiones de 

independencia ante el poder. se hayan ligados a la lógica del "juego político". 

Para Riva Palacio. la solución a los problemas del gremio no puede venir 

de la ética porque ella "es sólo un juicio de valor n255
. 

255RIVA Palm:in RaynumJo. "El Ddl<lIt! EsconJiJtI" t!nla rt!visla ESIt: Pa(s. t:n sus prilllt:rtlS 15 números. 
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Ello 110 es del todo inexacto en un medio periodístico como el mexicano donde 

no tenemos una prensa que dependa de sus lectores. Pues una acusación 

sobre comportamiento aético (le la prensa en una sociedad abierta, es causa de 

serios deterioros CII la imagell y ell la aceptad6n social de un Illedio informativo 

y. consecuentemente. en su tiraje o ratillg. 

Riva Palacio nos dcvela hechos que cn una sociedad democrática. atenta 

y reactiva al trahajo de los medios. causarían cOIlJlloción social. 

Según él. en la mayoría ahrumadora de la prensa mexicana no existe la 

información. sino propaganda pagada y disfrazada de noticia: donde los grupos 

políticos emiten. prcvio pago a las institucioncs noticiosas. lo que a ellos 

conviene dar a conocer. pero disfrazado bajo las formas periodísticas. 

Ese método. se~úll el periodista. ha desplazado a la verdadera 

información y. por supuesto. a la verdadera fum:ión del periodismo; informar 

atendiendo a los ilHereses sociales. 

SOlllbr[o panorama si adem¡ís la situación económica de las instituciones 

periodísticas es rellejo fiel de la renuncia ;¡ cumplir su cometido. pues -segtín los 

cálculos de Riva Palacio- la prensa capitalina llamada "de circulación nacional" 

que hay en México. sumada. no produce ni siquiera 250 mil ejemplares diarios 

vendidos. y súlo die7 de In.s mayores diarios de 'circulación nacional' tiran más 

de 10 mil ejcmplares. 

Sin embargo. los ingresos de la prensa en México SOI1 copiosos. o mejor 

dicho. los ingresos de los directivos de los medios son copiosos. 

Riva Palacio plantea que algunos de los elementos que permiten explicar 

tal desproporción son los siguielHes hotones tic IllUL'stra: 

-Salvo ullas cUallt<ls excepciones. los informes anuales de todos los 

gobernadores en el país generan un ingreso que oscila entre 40 y 90 millones 

de pesos por concepto de inserción pagada en cada uno de los distintos 

medios. 

-Cada afio electoral federal. el PRI cstahlece "colIl"enios" comprando los 

mejores sitios en las páginas de los diarios para asegurar la relevancia de sus 

"informaciones" (Iurante los pcriodos críticos; nulincando por supuesto. el 

principio de selección y jcrarquimciún de la información según los intereses del 

lector y según la verdadera importancia de las noticias. 

-Una dc las formas más añejas y establecidas de corrupción radica en 

que el reportero rcciha un porcellla,ie extra dc ingresos por concepto de la 

publicidad que su fuente genere al periúdico. Ese porcentaje oscila entre un S y 
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un 15 % Y es !all COllllJll la práctica de esta forma de corrupción. que los 

reporteros esperan de antemano que sean así las condiciones en que laboren. 

-Al interior de los medios. las "fuentes privilegiadas" como el PRI. la 

Cámara de Diputados. el DDF. la SEP. la SSA y la SHCP. entre otras. son 

motivo de disputas y negociaciones entre los reporteros porque esas 

instiUlciones generan millonaria publicidad a los medios con el consecuente 

porcentaje para los periodistas. 

Las formas de corrupciún de los periodistas y de los medios. por 

supuesto. están lejos de agotarse ahí. pues a las percepciones por publicidad y 

venta encubierta de espacios periodísticos, podemos agregar: 

Que los periodistas recihen dinero en efectivo en sobres de distintas 

dt:pendencias publictls y privadas (esta práctica es vulgarmente conocida como 

"chayote" o "cochupo" y está tan arraigada en distintos medios y fuentes, que 

algunos periodistas se indignan ¡si no se les ofrece lo suficiente en el sobre! 

Que el gohierntl paga a columnistas ue distintos medios con el propósito 

de regular su inlürmaL:ión y línea. 

Que a través de esos colulllnistas pagados. los grupos de poder en el 

gobierno desprestigian y golpean a sus adversarios. a los periodistas 

independientes. o a medios que 110 se apegan a la línea gubernamental. 

Que hay colulllnistas que se dicen ílllegros por no aceptar dinero en 

efectivo ni regalo.~ y que sin embargo aceptan asesorar a funcionarios por 

sueldos de decenas de milcs dc Iluevos pesos mensuales. 

Que no sólo mediante dinero o sueldos. sino también con facilidades de 

exportación o importación. resolución de asuntos judiciales o puestos de trabajo 

a recomcndados se les paga a Io.o,¡ periodista'i corruptos. 

Que hay casos en que jefes de información de algún medio manejan las 

relaciones púhlicas de los gobernadores de los estados. funcionarios federales o 

líderes ubreros, sindicales y populares. 

Que a los periodistas golpeadores y fieles al gobierno se les recompensa 

con puestos en la~ oficinas públicas. 

Que los actos y periodos de campañas políticas despliegan también un 

impresionante dcspilfarro de recursos destinados a los periodistas como forma 

de pago por cobertura de intllT1llación. 

Que las giras prc.<iidcncialcs nacionalcs e internacionales son foco de 

exuberantes ingresos t!xtra para los periodistas tlue cubren el evt!nto. 
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Que en los citados viajes, el transporte aéreo, hospedaje, alimentación, 

transporte terrestre. sala de prensa con fax, telex. y teléfono abierto a cualquier 

parte del mundo corrían hasta hace muy poco tiempo por cuenta del gobierno. 

Que la visión sobre nuestra prensa en el extranjero es que los medios son 

la única institución en el país más corrupta que el propio gobierno mexicano. 

Que en cl exterior se juzga que en nuestro medio informativo no existe la 

libertad de prensa sillo una "estricta guía" de la información, y que en términos 

generales nuestra prensa: 

.Acepta patrocinios oficiales 

-Es solo para élites 

-No tiene fronteras éticas 

-Acepta privilegios libremente 

-No poscc prccisiúll ni halalH..:e 

-Difunde puhlicidad disfrazada 

-Está pronta a elogiar al gobierno. 

Eso es lo que nos denuncia Riva Palacio. 

El Estado mexicano es copartícipe de tal estado de corrupción en los 

medios. según dice el columnista. A través de un aparato encabezado por la 

Dirección de Comunicación Social de la Presidencia. en Los Pinos. el gobierno 

traza y ejecuta cstrategias de sujeción y uso de los medios impresos. 

radiofónicos y televisivos. 
Es ahí. por ejemplo. donde se redactan boletines de prensa a nomhre de 

otras dependencias cuando a veces ni la misma dependencia implicada se 

entera de la informaciún difundida. 
Es tamhién ahí donde se nomhra a pdcticamcllIc todos los jetes de 

prensa de las distintas instituciones guheTllamcntales. Desde ahí también se 

presiona y regaña" a los directores mismos de los medios cuando su línea 

periodística \lO es acorde a los intcreses gubcmamentales. 

Es también desde el gobierno. pero esta vez desde las distintas 

secretarías y dependencias. donde se llega a ver a algún funcionario amenazar 

directamente vía telefónica a los periodistas cuando su línea les irrita o 

incomoda. 
Ante periodislas {) reporteros independientes. algunos funcionarios 

presionan a sus dircctores (1 jefes exigiendo su remoción () despido. como en el 
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caso del director de El Porvl'"ir de Monterrey. que según sus propias palabras, 

se vio obligado a prescntar su rcnuncia "por presiones de Los Pinos". 

Pero la guerra sucia se extiende incluso al terreno de la paralegalidad, 

pues el gobierno. a través de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 

realiza auditorías selectivas a medios independientes como forma de presión y 

hostigamiento. 
¿Cómo responden los med jos a estas arremetidas del poder público? 

Riva Palacio nos muestra los candados de una sociedad cerrada. La parálisis 

comprada de una prensa muda. LI espesa lama que nos niega como sociedad 

democrática y transparente. El relleno de borra de una pretendida modernidad y 

transparencia en la relación prensa-gobierno. 
Triste panorama si, por otra parte. los medios renuncian a su obligación 

cOlllunicativa homogeneizando su información: ya que no es puco común que 

Ilotas informativas. encabezados y hasta la información de ocho columnas sean 

prácticamente idénticas de un diario a otro. 
Ello es atrihuido por Riva Palacio a cuatro factores principalmente: 

a) Los reporteros no buscan ni crean información. sino que se limitan a la 

transcripción de boletines emitidos por las instituciones. 

b) La información en objeto de una orientación particular que proviene 

desde los propios jefes de prensa. 
e) La información pasa por un proceso de "colectivización" llamada 

"cosecha" donde los reporteros de distintos medios "comparten" las noticias 

obtenidas p::lra cumplir I,;on sus cargas de trabajo y para asegurarse que tienen 

el mínimo que tienen sus competidores. 

d) 1.<1 aludida propa!!.¡lIllla disfra7.ada de información. 
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Ikram Antaki: 
Un Tono de Voz 
Apasionado y Enfático 

-incluso a veces arrehatado- va filtrándose por el micrófono y se convierte en 

ondas radiofónicas moduladas. Vuelan por el aire ideas y vivencias nutridas por 

una actividad periodística dc décadas. 
Poetisa. colabof:u.lor<l CIl varios pcriúdicos de circulación nacional. 

conductora de 1I11 progralna de tclcvisiún y "lectora profesiolIaI". Ikral11 Alllaki es 

entrevistada por el periodista .losé (iuliérrcz Vivú en IOrno a lemas COIllO la 

información. 1.1 prensa y la democracia: 2510 

"La cOIH.liL:ión sil/(' qua 11011 para la democracia -dice Antaki- es la 

información. Podríamos hacer elecciones todos los días (y sin embargo) no 

habrá democracia. sencillamente 110 la hahrá. Para tener verdadera democracia 

tenemos que ser informados: saher realmellle qué pasa. Esta es la condición de 

una sociedad democrát ka. " 
Gutiérrez Vivú pregunta: -¿Estamos cumpliendo mal los medios con 

nuestro papel'!-

25t>Esta t:s ulla rt:dahllraci¡'m Je las cmrevistas originalt:s. su orJen ha siJo aJaptaJo a los rt:qul!rimiellllls 
de esta lt:sis procuranJo n:spt:tar las iJeas expuestas en el sellliJo t:lIlJue tueron Jichas. Las entrevistas 
originales fueron tram;mitidas en el pmgrama ~Mo\litor~ de Radio Red el 15 'J 22 de sepliemhre de 1991. 
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~No esta mal per se ~contesta la entrevistalla-, lo que pasa es que 

olvidamos ver a la prensa como parte de un sistema. La prensa no existe en el 

aire. el problema es mús profunllll. el problema es cultural y político. (. .. ) Si el 

sistema es tramposo. hay que cuestionar esa trampa. porque en la base hay un 

error. 

No se pucde jugar así. no es digno de la democracia ... En México. (por 

ejemplo,) tenemos estas increíbles páginas de la prensa tercermundista -

páginas enteras~ de chismes políticos del serrallo IVer Raymundo Riva Palacio: 

El Dehate Postergadol. de ulla oficina a olra. y que SOI1 la prueha de la sociedad 

no democrática. de ulla sociedad no transparente ... M ientras tengamos cosas 

como esas. no tenuremos democracia. ese tipo de periodismo ha de dejar su 

sitio ~si es que queremos hahlar de tránsito democrático~ a U11 periodismo más 

significativo. 

Hoy. asegura Anlaki. "cada vez más estamos regresando al viejo 

periodismo estilo europeo. es decir. la intervención del hombre. su inteligencia. 

su concicncia ell el comentario. Usted 110 pucde decir nada más pasó tal cosa, 

usted tiene que dar las claves del porqué sucedió como sucedió ... No se puede 

jugar el papel de inocentes. Los medios han sido falsamente inocentes ... 

Desde la visión de Antaki. asistimos a una transformación en el papel de 

los medios. Los medios están aprendiendo a jugar un rol distinto del que hasta 

ahora habían jugado: "nunca col110 en estos años hemos hahlado de tantos 

ternas donde a su vez !lO se discuta el prohlcnm de la ética. porque cualquiera 

que sea el tema quc tocamos. volvemos a esa base .. 

Llevamos cinco siglos siguiendo a Maquiavelo como ejemplo de 

inteligencia política y hoy nos damos cucllla de que fue un error. IVer Vác\av 

Havel: Los Ojus de la Conciencia y Maquiavelo: la Supresión del Otrol. Tenemos 

tanta necesidad de volver a las fue mes éticas. en la política. en la historia. en 

los medios de inform<lciún. (lIoy empezamos a replantearnos) la vuelta a lo que 

ya se planteaban los griegos. 

A pcticiúlI expresa de (jutiérrcl Vivú. la invitada elabora un decálogo 

sobre el hacer periodístico. Una tabla de propuestas de lo que a su juicio debe y 

110 debe hacerse de nITO del oficio de comunicar. 
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Espontáneo Moisés sin tierra prollletida ni pueblo elegido, Antaki expone 

sus seis "no" y sus cUatro "sí" a la lahor inúlrmativa. Hablando a un imaginario 

periodista. ella pide: 

Primen.: No debes "ollcializar el rumor. En un país como el nuestro eso 

pasa todos los días. El periodista tiene el poder de destruir vidas enteras con 

sólo emitir un rumor. Hay que ser muy cui(l;¡dosos y honestos. (Hay que) 

informarse y cerciorarse de la ver.lcidad de los datos antes de difundir la 

información. " 

Scgulldu: No dehes "promover el eo;pectúculo. primero. 

en realidad un producto de la flojera. scgundo. porque es hacer 

porque ello es 

mal uso del 

poder que tiencs para informar. No dehes hacer UIl espectáculo morboso de la 

noticia. y esto 110 sólo cs v;ílidll para la fuente policiaca sino también para la 

política y todas las dem;ís." Frecuentemente los medios son el reflejo de un 

morbo político colectivo. 

Tel'ccl'U: No ddH~s "manipular 1.1 informaciún. Ning.ún tipo de infiJrmación 

está excnl<l de poder o;er manipulada. No es cierto. por ejemplo. que lél imagcn 

no mienta; hemos visto que frecuentemente los medios manipulan para crear el 

espectáculo, sólo por vender más ejemplares o tener más audiencia." 

CIIUI1u: No debes "corromperle. ¡Es lall fácil hacerlo! No s6lo se trata del 

regalo (o el dinero). que 10 hay y mucho. sino de tratarnos por encima de lo que 

somos. Se trala de apapacharnlls. l1landarnn,~ el carro, mandarnos de viaje. 

actuar C0l110 si 1I0S respetaran y por ello pensamos que S0l110S respetables. Esa 

es una forma mucho m{¡s o;util dc C(lrro1l11ll:rse." 

Antaki cnl;ltiza su reflexión: "El trabajo del periodista es uno de los más 

exigentes del mundo. es poner sistem:Ílicamelllc a prueba el alma y el cerebro. 

que finalmente lIegiln él ')er la mi .. 1l1a cosa. (Eo;) quitar permanentemente el 

tapete dehajo de nuestros pies. Cuestiol\(lrsc si se está en la línea moral que se 

desea o 110. (Es preguntarse:) -(',Me saludo cuando me veo en el espejo por las 

mañanas o me doy asco'!" 

En Quintu lugar. recomienda Alllaki: No debes autoccnsurarte. Parecería 

que "ya 110 necesitamos que nos censuren. Aun las veces que no hay censura 

oficial y manifiesta. nos autocensuraJ1los para no cortarnos del resto del mundo 

que nos es útil. Para seguir en circulación y seguir siendo una estrella." Somos 

cómplices de la censura. 

Sexto: No dches "tratar de ser ncutral. Eso Y;I no juega. Todo en lo que 

hemos creído ha caído: IlO sólo en política. sillo en economía. literatura. ell 
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filosofía, etcétera. Fallan libros. los libros que teníamos como criterio ya no 

funcionan. y todavía no están escritos los nuevos. ¿Quién hace criterio hoy en 

día? El periodista. el de a diario. Antes se llamaba noticia, hoy se llama 

directamente historia. Estamos haciendo historia a diario. estamos 

haciendo el derecho, la economía a diario, la literatura a diario. S0l110S criterio ... 

¿Y vamos a pretender que somos neutrales'! ¡Por Dios! El periodista debe ser 

alguien con una lllellte muy clara y con una formación que debe ser muy 

rigurosa -ailade la elltrevistada-. el periodista ya no sólo es periodista, es un 

poco filósofo. es de algún modo llloralisla. 

¿Se imagina -le pregunta Antaki a Gutiérrez Vivó- qué tallto nos pedimos 

a nosotros mismos? Es una inmensa exigencia. Ya no podemos hacerla nada 

más de talacheros del periodismo. ya no se puede, porque faltan los que hacen 

el trabajo serio. Nos encontramos sin nada. hay que inventar criterios nuevos, y 

nosotros. quienes trahajamos en los medios. estamos en la primera línea para 

hacerlo. " 

El Séptimo "mandamiento" y los subsiguientes en el decálogo de Antaki. 

son de tipo positivo. son los "sí" del oficio periodístico. lo que a su juicio debe 

hacerse. 

Antaki aconseja al periodista: Debes "relativizar. poner distancia a las 

cosas." Mesurar equilibradamente los problemas para apreciar sus dimensiones 

y consecuencia'). para no emitir juicios excesivos que confundan a la opinión 

publica por ser ajenos a la realidad. Debes medir lo que dices. 

Octa\o'o: Dehcs adoptar "la (hula y el espíriw crítico. (I-Ioy) la suspicacia 

ha tomado el lugar dc la fe. Se trata de no sacar conclusiones de inmediato. Hay 

que dar alternativas. Decir: -he vislO esto. e..'io puede significar tal cosa o tal 

otra." pero 110 apresurar juicios ahsolutos. 

Noveno: lkbcs "rectificar (públicamente cuando te equivoques). Es muy 

importante tener esa valentía. ese coraje. Es una regla moral hásica. Debes 

hacerlo." Y finalmcnte 

DécilllCl: Debes "permitir que el que no quiera, no juegue el papel 

mediático ... Somos unos verdaderos terroristas de los medios: ¿Algún escritor, 

algún político. algún cicntífico puede permitirse el lujo de no jugar el papel 

mediátic07 ¡Lo matan!. .. Yo puedo escribir el mejor libro del mundo. (Pero) si no 

busco a los amigos que tengo en la prensa para darlo a conocer. recibe el 

silencio absoluto. Si no quedé hien con un medio mi libro 110 existió (. .. ) Y me 

pueden verdaderamente y literalmente matar. El que no aparece no existe. Esto 
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es terrorismo. Se acaban carreras por ello. No se puede tolerar esto por más 

tiempo. Es antidclllocrático. Nosotros, los periodistas. que debíamos ser el 

illstrumel1w dClllocráticll 110S vlllvellll1s el ternlrism alltidclllocrático." 

Antaki, con aüos de trayectoria periodística describe a la prensa C0l110 "un 

universo cerrado que reproduce su propia rcalid:'ld". Su voz ticne ccos de 

coraje. Su énfasis colinda COIl la impaciencia. En ese tono, 1I0S dice: 

"Tenemos que luchar contra la marcha del siglo, contra las tentativa'i del 

poder (corruptor). contra lo que la sociedad ve en nosotros. contra las 

tendencias actuales. contra todo. Por eso digo que ésta es una de las 

profesiones más exig.entes del mundo y de las más difíciles, Hay que poner en 

ello todo el horario y todo el ser. Es tina cosa increíblemente difícil. es una lucha 

contra todo lo que puede ser ag.radahle ... " 

Las ondas de radio se disipan llevando las palabras de Ikram Antaki. 

aquella mujer que cuando era aún adolescente decidill abandonar su tierra natal 

para poder seguir aprendiendo y creando. ya que en su nación eso no era 

permitido. 
Acaso UIl pcriodi'ila que la oyera pudiera agregar a sus palabras que si 

bien el periodismo es C0l110 ella dice, una lucha contra todo lo que puede ser 

agradable. siempre queda por lo menos. todo lo agradable de la lucha, 
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7bdo en lo que hemos creído ha éaido::~o 
s610 en política, sino en economía, 
literatura, en filosofía ... los libros que 
teníamos como criterio ya no funcionan 
y todavía no están escritos los nuevos. 
¿Quien hace criterio hoy día? El 
periodista. Antes se llamaba noticia, hoy 
se llama directamente historia. Estamos 
haciendo historia a diario, derecho a 
diario, economía, literatura a diario. 
Somos criterio ... ¿y vamos a pretender 
que somos neutrales? 

Ikram Antakl 
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